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escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 
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Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
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CAPÍTULO PRIMERO 


1. Clasificación de los conocimientos humanos. — 2. Definición 
y objeto de la ciencia. — 3. Definición y objeto del arte, — 
4. Tendencia y fin del arte.—5. Límites que separan la cien- 
cia del arte. —6. Relaciones entre una y otra. —7. La litera- 
tura como auxiliar de las ciencias. 


1.—La CLASIFICACIÓN DE LOS CONOCIMIENTOS HUMA- 
NOS más general que puede hacerse, es la que los divide 
en ciencias y artes. 

2. — La DEFINICIÓN DE LA CIENCIA es sumamente difí- 
cil, como idea abstracta. La palabra ciencia es sinónima 
de saber, conocimiento, erudición. Unas veces, significa la 
suma de hechos y leyes conocidos por un espíritu particu- 
- lar ó por la humanidad entera; otras, expresa la totalidad 
de las leyes que rigen al Universo y de los hechos en que 
se manifiestan. Filosóficamente, puede definirse la czcr- 
cza: «El conocimiento cierto de las cosas por sus princi- 
pios y causas ». — El OBJETO DE LA CIENCIA €s la verdad. 

3.— La DEFINICIÓN DEL ARTE ha de darse según sus 
varias acepciones. En la más lata, entiéndese por ARTE 
«todo aquello que se distingue de la naturaleza,» por 
cuanto todos los fenómenos del Universo los referimos y 
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atribuímos á la naturaleza 6 al arte. Así, se define tam- 
bién el ARTE, «todo lo que se hace por industria y habi- 
lidad del hombre,» en cuyo sentido el arfe se contrapone 
á la naturaleza. Por eso, generalmente, se dice que una 
cosa es artificial, en contraposición á algo natural. — En 
la acepción peculiar en que aquí debemos considerarlo, 
esto es, bajo el punto de vista filosófico ó estético, el 
ARTE es «la realización de la belleza; la reproducción de 
«la belleza bajo una forma que afecta á los sentidos. »—El 
_ OBJETO DEL ARTE €s, pues, la belleza 

4.—La TENDENCIA DEL ARTE €s á lo ¿deal, Ó sea á lo 
bello absoluto. Su FIN es la expresión de la belleza moral, 
ayudado de la belleza física. 

5. — LÍMITES QUE SEPARAN LA CIENCIA DEL ARTE. La 
- ciencia busca la verdad; su instrumento es la ¿nteligencia. 
El arte realiza la de/leza; su instrumento es la ¿magina- 
ción. La ciencia abstrae y generaliza; el arte efectúa y- 
concreta. Para la ciencia, la idea es el fm; para el arte, 
es el medio de la belleza. La ciencia conoce; el arte hace. ' 
- 6.—Las RELACIONES ENTRE El. ARTE Y LA CIENCIA SON 
tan estrechas, que parecen dos hermanos inseparables. 
Toda ciencia supone un arte; todo arte implica una cien- 
cia. La ciencia de la cual no naciera un arte, no sería tal 
ciencia. Así, por ejemplo, las Matemáticas son una cien- 
cia; la Agrimensura un arte científico. Dieron las Matemá- 
ticas los principios; el arte tomó los que juzgó necesarios 
y formó un cuerpo de reglas para medir los campos, ó sea 
la Agrimensura. 

1. — Poderoso AUXILIAR DE LAS CIENCIAS €S la LITERA- 
TURA; de tal modo, que si las ciencias esclarecen el espí- 
ritu, la literatura le adorna; si las ciencias le enriquecen, 
la literatura pule y avalora los tesoros; y si, por fin, las 
ciencias dan al juicio exactitud y firmeza, la literatura lo 
hermosea y perfecciona. 


CAPÍTULO Il | 
8. Antigua clasificación de las arte3.—9. Artes liberales. —10, 
Artes mecánicas. — 11. Moderna clasificación de las artes. — 


12. Artes útiles. — 13. Artes bellas. — 14. Diferencias entre 
unas y otras. —15, División de las bellas artes. 


8. — La ANTIGUA CLASIFICACIÓN DE LAS ARTES en ¿¿be- 
rales y mecánicas, se hacía teniendo en cuenta únicamen- 
te el estado Ó posición social de los que las ejercían. Así, 
artes liberales significaba tanto como artes honrosas Ó 2o- 
bles; mientras que artes mecánicas Ó manuales equivalía á 
artes despreciables 6 ruínes. Las primeras podían ser culti- 
vadas sin deshonor por los hombres libres; á las segundas 
sólo podían dedicarse los siervos. 

9. — Hubo un tiempo en que sólo cuatro eran consi- 
deradas ARTES LIBERALES: la Gramática, la Retórica, la 
* Dialéctica y la Geometría. Desde el siglo v y durante la 
Edad media fueron siete las artes liberales, añadiéndose á : 
- las cuatro mencionadas la Música, la Aritmética y la Ás- 

_ tronomía. 

10. —Como ARTES MECÁNICAS eran considerados an- 
tiguamente todos los oficios é industrias, que exigían un 
“trabajo manual y cuyo objeto era la utilidad práctica ó 
material. 

_11.—La MODERNA CLASIFICACIÓN DE J,AS ARTES en 
útiles y bellas no se funda en la misma razón que la anti- 
gua, sino en la mayor Ó menor inteligencia y estudio que 
- requiere su ejercicio. — El fin primordial de las primeras 

es la utilidad, antes que la belleza. Yl fin de las segundas, 
por el contrario, es la belleza antes que la utilidad. 
12.—Las ARTES ÚTILES se llaman así porque están 
destinadas á satisfacer necesidades materiales ó del cuer- 
po. Por ellas el hombre ejerce mágico poder sobre la na- 
turaleza, á la cual domina y transforma, para que le sirva, 
satisfaciendo su instinto de conservación y el desarrollo 
orgánico.—Como tales arfes vúfiles se consideran la 4gr7- 
cultura, la Tipografta, la Metalurgía, la Carpintería, etc., 
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s las innumerables llamadas artes ¿industriales y los 
o vulgarmente denominados o0/cios. 

13. —Son ARTES BELLAS las que, siendo producto del 
ingenio humano, tienen por objeto excitar en el corazón 
el sentimiento de lo bello, el placer estético. Nacen de la. 
imaginación y del sentimiento, y se dirigen así bien al 
sentimiento y á la imaginación. Su fin, como queda di- 
cho, es la expresión, la realización de la belleza, sin aten- 
der á la utilidad del espectador ni del artista. 

14. — DIFERENCIANSE LAS BELLAS ARTES DE LAS ARTES 
ÚTILES en que las primeras reciben el ser del pensamien- 
to libre; embellecen la existencia y ennoblecen el alma; 
satisfacen elevadas necesidades del espíritu y provienen 
de dotes otorgadas por la naturaleza, que no se adquieren 
con la educación; y las segundas emplean medios mate- 
riales y están sobre fondo también material; en éstas el 
pensamiento funciona poco y el cuerpo mucho; su habili- 
dad se adquiere con la práctica y sólo satisfacen, por lo 
común, necesidades físicas ó del cuerpo. 

15.—La DIVISIÓN DE LAS BELLAS ARTES suele hacerse 
en dos grupos: primero, artes del espacio ó del dibujo; se- 
gundo, artes del tiempo Ó del sonido. Las del primer grupo 
se dirigen á la visión (ópticas), las del segundo al oído 
(acústicas), y todas á la imaginación. El primer grupo com- 
prende la Arquitectura, la Escultura y la Pintura; el segun- 
do, la Música y la Poesta. Algunos incluyen también entre 
las bellas artes, la Literatura, el Baile y la Declamación. 


CAPÍTULO IM 


16. La belleza y la hermosura. — 17. Concepto filosófico de la 
belleza.—18. Primer principio de belleza.— 19. Elementos de 
la belleza.—20. Ordenes de belleza: física, intelectual y mo- 
ral.—21. Lo bello y lo sublime.—22. Diferencias entre lo bello 
y lo sublime.—23. Objetos bellos y objetos sublimes. 


16. — Por BELLEZA se entiende ordinariamente el con- 
junto de formas, proporciones y colores que hiere nues- 
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tra imaginación, causándonos admiración y deleite. Como 
sinónima de belleza se toma á veces la palabra HERMOSU- 
RA; pero, así como la primera es objeto más propio del 
entendimiento, la segunda se dirige á los sentidos; ésta 
lleva consigo la idea del goce; aquélla envuelve la de la 
admiración.— No se contempla lo Aermoso, sino lo bello; 
no se apasiona el corazón de lo bello, sino de lo hermoso. 

17. —El CONCEPTO DE La BELLEZA €s distinto, según 
el sistema ó principio filosófico en que se funda. Así, para 
unos la belleza consiste en lo agradable, para otros en lo 
útil, para éstos en la proporción, para aquéllos en el orden, 
Pero el signo característico más seguro para reconocerla 
está, no en su esermcía, para nosotros desconocida, sino 
en el efecto capital que en nosotros produce. Por ese efec- 
to, pues, definiremos la belleza: «La expresión de la bon- 
dad intrínseca, cuya mera contemplación produce en 
nuestra alma puro deleite y amor desinteresado. » Y por 
lo mismo que la belleza es una cosa ideal, que no pode- 
mos poseer, al contemplarla en las obras artísticas se en- 
grandece nuestra alma, elevándose hasta persuadirnos de 
que la belleza no puede ser más que un destello de la di 
vinidad, 

18. — El PRIMER PRINCIPIO DE BELLEZA, el principio de 
la belleza absoluta es Dios; por que siendo éste el princi- 
pio de todas las cosas, y por consecuencia, de todas las 
bellezas naturales, es el principio de la belleza perfecta. 
Dios es lo bello por excelencia, lo bello perfecto, lo bello 
infinito. Él ofrece á la razón la idea más elevada, á la 
imaginación la contemplación más arrebatadora, al cora- 
zón el objeto más adorable. 

19. — Los ELEMENTOS DE LA BELLEZA son dos, Opues- 
tos, pero necesarios y correlativos: la unidad y la varte- 
dad. Contemplemos, por ejemplo, una flor bellísima: hay 
allí proporción, simetría, unidad; y al mismo tiempo, mu- 
cha diversidad de matices en el color y notable variedad 
en sus menores detalles. Esa unidad y esa variedad reuni- 
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das constituyen la delleza de la flor objeto de nuestra ad- 
miración. 

“20. — Tres son los ÓRDENES DE BELLEZA que distingui- 
_mos, á saber: la belleza /ísica, la belleza 7ntelectual y la 
belleza moral. La primera la constituyen los objetos sen- 
-_sibles: los colores, los sonidos, las figuras, el movimiento. 
La segunda la forman las leyes universales que rigen los 
Cuerpos, las que gobiernan las inteligencias: el genio del 
artista, la inspiración del poeta, el saber del filósofo. La 
- tercera emana de las leyes del mundo. moral: de la liber- ' 
tad, de la virtud, del heroísmo, de la abnegación, del sa- 
crificio, del patriotismo y de la caridad. 

21. —El sentimiento de lo BELLO y el de lo SUBLIME 
son igualmente complexos é indefinidos, pero distintos, 
y se explican únicamente por sus efectos. Al percibir lo 
bello, experimenta nuestra alma un sentimiento gradual, * 
expansivo, amoroso; y al percibir lo sublime, ese senti- 
miento es violento, concentrado, austero. Así, percibimos 
lo bello, cuando, halláíndonos en presencia de un objeto 
más Ó menos hermoso, la intuición lo abraza, se compla- 
- ce la sensibilidad, lo concibe fácilmente la inteligencia y 
- cautiva la voluntad; todo en armonioso acuerdo y con 
proporcionado goce de sentidos y potencias. Percibimos 
lo sublime, cuando, hallándonos en presencia de un obje- 
to más ó menos hermoso, la intuición lo alcanza muy di- 
fícilmente ó sólo en parte, la sensibilidad padece, la inte- 
ligencia lo concibe alborotada y arrastra á la voluntad, 
ocasionando un pleno desacuerdo entre nuestro cuerpo y 
nuestra alma. 

22.— SE DIFERENCIAN LO BELLO Y LO SUBLIME: prime- 
ro, en que el unó armoniza lo finito y lo infinito en el ob- 
jeto, y el otro en el sujeto; segundo, en que el placer del 
uno es simple y apacible, y el del otro es complejo é im- 
petuoso; tercero, en que el efecto de lo sublime es la emo- 
ción, y el de lo bello el encanto; y cuarto, en que las cua- 
lidades bellas inspiran cariño, y las sublimes veneración. 


23. — OBJL1'O BELLO es una cosa acabada, que produ- 
ce en el ánimo una impresión placentera, sosegada, que 
nuestras facultades abrazan fácilmente, puesto que sus 
diversas partes están sometidas á una justa medida. OBJE- 
TO SUBLIME es aquel que, por medio de formas grandiosas, 
no desproporcionadas en sí mismas, pero menos determli- 
nadas y más difíciles de precisar, despierta en nosotros 
la idea de una grandeza incomparable, la idea de lo in- 
finito. Así, el río majestuoso que entre sus risueñas y flo- . 
ridas márgenes lleva las apacibles aguas, es bello; pero 
conforme se aleja de nosotros y se van apartando sus ori- 
llas, hasta quedar fuera del alcance de nuestra vista, per- 
diéndose en la inmensidad del mar, se convierte en subli- 
me, Así también el espectáculo del hombre compasivo 
que, llevado de su buen corazón, alivia la miseria de su 
semejante, hace despertar en nuestro pecho un dulce sen- 
timiento de simpatía hacia aquel que así cumple los de- 
-beres de la humanidad; pero si sabemos luego que era 
enemigo suyo el socorrido, que le había causado grave 
daño y odiádole encarnizadamente, entonces á la simpa- 
tía sucede la admiración, y á la admiración el respeto. En 
el primer caso, la conducta de aquel hombre es bella; en 
el segundo, podemos calificarla de sublime. 


CAPITULO IV 


24. El gusto. — 25. Acepciones de la palabra gusto. — 26. Cómo 
debe considerarse el gusto. — 27. Formación del gusto. — 28, 
El genio.—29. Acepciones de la palabra genio.—30. Manifes- 
taciones del genio.— 31. Sus caracteres.— 32. Su atributo.— 
33. Distinción entre el genio y el gusto. — 34. Én inspiración. 
—35. La crítica. 


24. —El Gusto es uno de los cinco sentidos corpora- 
les, por el cual percibimos y distinguimos las varias 1m- 
presiones que producen en nuestro paladar ciertos cuerpos. 

25.— LA PALABRA GUSTO TIENE OTRAS ACEPCIONES, 
además de la que acabamos de consignar. (zusto es el 


placer que se siente en satisfacer nuestras inclinaciones, 
aún cuando sean pasajeras; es la capacidad que tenemos 
para percibir, conocer y apreciar aquellas cosas que, al 
oir Ó ver cualquier obra artística, causan en nosotros 
una impresión placentera ó desagradable; es la mayor ó 
menor aptitud que tiene cada individuo para distinguir lo 
bueno ó malo, bello ó deforme de las obras artísticas; y 
es, por último, la facultad de apreciar las distintas mani- 
festaciones de la belleza. En esta última acepción debe- 
mos nosotros estudiar aquí el susto. 

26. — EL GUSTO DEBE CONSIDERARSE: primero, en la 
persona del artista Ó autor de la obra artística, y segun- 
do, en la del lector, espectador ú oyente; porque existe, 
en aquellos, para dar á sus obras las cualidades que las 
hacen bellas; en éstos, para conocer si dichas obras tienen 
tales cualidades. En ambos casos, los fundamentos del 
gusto son los mismos; pues en ambos conserva la mente 
del artista Ó del espectador un tipo ideal á que se refiere 
la obra y con el cual se la compara. Los grados de proxi- 
midad á aquel tipo señalan los grados de belleza en la 
obra respecto del uno ó del otro; pero no se deduce de 
aquí que la conformidad de la obra con el modelo sea 
prueba del duen gusto, mientras este modelo no sea tam- 
bién perfecto. Buen gusto no lo tendrá sino aquel que lo- 
gre formar en su mente el tipo de la más acabada belleza 
en cada género. Para la formación de ese tipo, la imagl- 
nación saca de la memoria los elementos de belleza que 
le convienen, y que luego el entendimiento combina, de 
modo que llega, por último, á concebir aquella belleza es- 
pecial, que no existe en la naturaleza. Estas operaciones 
no pueden ser obra sino del talento convenientemente 
ilustrado. 

27. —Para la FORMACIÓN DEL GUSTO, interesa estudiar: 
primero, la naturaleza, á fin de apreciar sus bellezas y ar- 
monías; segundo, el espíritu humano, á fin de conocer 
sus exigencias: y tercero, los buenos modelos, á fin de 


ejercitarse en la determinación de las especies de belleza 

28. — Genio es la facultad de concebir y realizar la 
belleza; es el poder creador del espíritu; el grado máxi- 
mo de fuerza de las facultades creadoras. 

29. — Otras ACEPCIONES TIENE LA PALABRA GENIO. 
Unas veces se usa como sinónimo de carácter, como cuan- 
do se dice mal genio, gemio pactfico, etc.; otras, se repre- 
sentan con ella ciertas divinidades del politeífsmo antiguo, 
como los Funos 6 Funones; y otras, finalmente, se toma 
cual potencia creadora en las ciencias y las artes. 

30. — LAS MANIFESTACIONES DEI. GENIO entre los hom- 
bres son tres: según descuellan, unos, por lo extendido y 
profundo de su inteligencia; otros, por la energía y rapi- 
dez de su voluntad; otros, por lo fecundo y vivo de su 
imaginación. Al primer grupo pertenecen los sabios, cuya 
misión es descubrir; al segundo, los héroes, cuya tarea es 
hacer; al tercero, los artistas, cuyo destino es crear. 

31.— Los CARACTERES DEI GENIO son: espontaneidad, 
autonomía y originalidad. Es espontáneo el genio cuando 
obedece á una fuerza que desconoce. Es «ufónomo, en 
cuanto no se sujeta á leyes extrañas, sino á las suyas pro- 
pias. Y es original, por esta misma razón de que es legis- 
lador de si mismo. 

32. — Es ATRIBUTO DEL GENIO ver á una simple ojeada 
las cosas en su conjunto, apreciando el valor de sus pro- 
piedades; pero sin pararse en el laberinto de sus detalles, 
adivinando lo bello por maravillosa intuición; cuya cuali- 
dad comunica al hombre que la posee una fuerza mágica 
y avasalladora. 

33.— La DISTINCIÓN ENTRE El. GENIO Y El. GUSTO, se 
funda esencialmente en que el gusto siente, analiza y juzga, 
y el genio ¿nventa, hace y crea. En el gusto estriba la c/en- 
cia; en el génio el a,7e. El gusto se forma, se adquiere; es 
fruto de la observación y del estudio. Sólo el genio tiene 
la virtud de convertir sus concepciones en creaciones: 
nace y no se hace, 
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34.—Se llama INSPIRACIÓN el estado de Huminación 
y de calor en que se halla el alma del artista; cuando más 
vivamente funciona la imaginación para realizar sus con- 
cepciones. En ese estado, el artista no vive ni descansa, 
hasta que convierte sus penas y sus goces, sus simpatías 
y antipatías, sus concepciones é imágenes en otras tantas 
Obras, cuya amorosa contemplación le embelesa y éx- 
tasía, | | 
35.— La crfrica es el arte de observar y calificar las 
bellezas y defectos de las obras artísticas; es el ejercicio 
metódico y razonado del buen gusto. Este ejercició está 
sujeto á leyes, que sólo el talento, el sentimiento artístico 
y la sólida instrucción pueden dar; debiendo resplande.. 
cer siempre en los juicios, como condición esencialísima, 
la más severa imparcialidad. | 


CAPÍTULO V 


36. — [dea é importancia de la Literatura. — 37. Aspectos de la 
Literatura. — 38. Condiciones para la producción literaria.— 
39, Necesidad de las reglas de la Literatura, —40. Fines que 
puede proponerse el escritor. | 


36.—La LrrerRATuRA aspira á realizar lo bello por 
medio de la palabra, así como á despertar y fomentar en 
el corazón el sentimiento de la belleza por medio del es- 
tudio de las obras literarias. La IMPORTANCIA DE LA LITE- 
RATURA procede de que satisface necesidades elevadas. 
del espíritu; difunde las ideas, encerrándolas en la vida 
real del sentimiento, engalanándolas y derramando flores 
sobre las materias áridas; abraza los distintos medios 
de expresión literaria que piden las varias concepciones 
humanas; y es, finalmente, un gran elemento moral, y 
por lo mismo, de civilización y de progreso. 

37.— Los ASPECTOS DE LA LITERATURA son dos: su 
fondo y su forma. Bajo el primero, considerándola subjetí- ' 
vamente, el estudio de las obras de la imaginación nos 
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enseña las cualidades y rumbos del genio, las prescrip- 


ciones y variedades del gusto, enseñanza que nos facilita 


establecer la legislación literaria y asentar las bases de la 
crítica; y considerándola objetivamente, abarca la historia 
de las pasiones, costumbres y vicios del individuo y de la 
sociedad, vivificados por la imaginación y expuestos bajo - 
formas líricas, épicas, novelescas Ó dramáticas; de modo 
que nos presenta el hombre pensando, sintiendo y obran- 
do en todos los estados de su alma, sabio Óó ignorante, 
frío Ó apasionado, inocente ó criminal. Bajo el segundo 
aspecto, la Literatura abraza los distintos modos de ex- 
_ presión que piden las varias concepciones del entendi- 
miento humano; y en este sentido, la Literatura presta á - 
_la verdad la voz, á la imaginación la forma, al dolor las 
- lágrimas, á la risa la boca; organizando los trabajos men- 
tales, de modo que la idea hable á la inteligencia, la ima- 
gen á la fantasía y la pasión al corazón. 

38. — Las CONDICIONES PARA PRODUCIR LA OBRA LITE- 
RARIA son: genio, arte, talento y gusto. Sin genio, es de 
todo punto imposible la producción literaria. Pero el 
genio, por si sólo, es insuficiente para crear la belleza: es 
necesario que el arfe desenvuelva y lleve á la perfección 
los gérmenes de la genialidad natural: el arte perfecciona 
la naturaleza. El talento se descubre en la habilidad para 
desarrollar un pensamiento y componer el plan de una 
-Obra. Sin gusto no imprimirá el artista á su obra el sello 
de la belleza. 

39. — La NECESIDAD DE LAS REGLAS DE LA LITERATURA 
se comprende desde el momento en que no ha existido 
ni se concibe que pueda existir un escritor sin el conoci- 
miento. del arte. La naturaleza sin el arte es como un 
campo sin cultivo. Y siendo las reglas en las artes los me- 
dios que deben emplearse para que las producciones sean 
perfectas, en cuanto cabe, es claro que, para realizar las 
Obras literarias, es necesario el conocimiento de las reglas 
del arte literario Ó sea de la Literatura. 
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40.— Los FINES QUE PUEDE PROPONERSE El. ESCRITOR 
son tres, ya juntos, ya separados: ¿mstruir, persuadir, de- 
lertar. El primero, es más propio del filósofo; el segundo, 
del orador; el tercero, del poeta. El filósofo ¿rstruye, en- 
señando la verdad; el orador persuade, mostrando el bien, 
el poeta delezta, expresando la belleza. El filósofo, para 
hallar la verdad, observa los fenómenos del mundo, ya 
material, ya intelectual, ya moral; recoge ciertos hechos y 
luego los compara y combina, para sacar de ellos deduc- 
ciones y doctrinas. El orador, para conocer lo que agrada 
y conmueve al hombre, examina sus pasiones, sus afectos, 
sus hábitos, cuanto ejerce influencia en su corazón; y de- 
duciendo igualmente ciertos principios, escoge los medios 
de aplicarlos oportunamente. El poeta, para conocer y 
expresar la belleza, observa todos los objetos de la natu- 
raleza y la sensación grata 6 desagradable que producen; 
y del examen de estas bellezas particulares, se eleva dis- 
curriendo, en alas de su fantasía, hasta la formación Ó 
concepción del tipo de una belleza superior á todas. 


LITERATURA PRECEPTIVA 


_  _— 


— 


GENERALIDADES 
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CAPÍTULO VI 


41. La Literatura. —42. Partes en que se divide. —43. Concepto 
de la Estética, de la Preceptiva y de la Crítica. —44. Defini- 
ción de la Retórica.—45. Reglas.— 46. Composiciones litera- 
rias.—47. Su división en dos grandes grupos.—48. Partes en 
que se divide la Literatura preceptiva.—49. Elementos y gé- . 
neros que comprenden la Elocución, la Elocuencia y la 
Poética. : 


41. — LITERATURA, en su concepto más general, es el 
arte de producir Ó manifestar la belleza por medio de la 
palabra. Distínguese, pues, de las demás artes en que se 
sirve de la palabra como medio sensible de expresión. 

42.— La LITERATURA SE DIVIDE EN TRES PARTES: £s- 
tética, Preceptiva y Crítica. | 

43. —La EsrtÉTICA, que es la parte j¿losófica de la Li- 
teratura, trata de la teoría de las bellas artes y de la Lite- 
ratura, fundada en la naturaleza y en el gusto.— La PrE- 
CEPTIVA, Ó parte /eórzca, tiene por objeto fijar y presentar, 
con método, las reglas necesarias para la formación de 
las obras literarias. — La CRÍTICA, Ó parte analítica, se 
propone el estudio y juicio de estas obras, para conocer 
y calificar sus bellezas y defectos. 
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'44. — RETÓRICA, en su acepción más lata, es el arte 
de hablar y escribir de la manera más acomodada al fin 
que nos proponemos y con sujeción á ciertas reglas. Es 
la parte técnica de la Literatura. | 

45.—REGLAS, son los prirtcipios ó leyes que prescriben 
al artista lo que debe hacer y lo que debe evitar para que. 
sus obras alcancen la perfección posible. | 

46.— Por COMPOSICIONES LITERARIAS entendemos las 
manifestaciones artísticas del ingenio humano representa- 
das por medio del lenguaje hablado ó escrito. 

47.— Las composiciones literarias se dividen en DOS ' 
GRANDES GRUPOS, Ó clases, según que están escritas en 
prosa Ó en verso. 

48.—La LITERATURA PRECEPTIVA COMPRENDE 1IRES 
PARTES: la primera, llamada Zlocución (Retórica general ); 

“la segunda, Alocuencia (Retórica particular); y la tercera, 
Poética (Teórica de la poesía).—En la primera, se expo- 
nen las reglas comunes á fodas las composiciones litera- 
rias; en la segunda, aquellas que son peculiares de las 
-composiciones en prosa; y en la tercera, las que se refie- 
ren á las composiciones en verso. 

49. —La ELocución comprende los siguientes ele- 
mentos: las cualidades del lenguaje, el estilo, las cláusulas, 

las elegancias, los tropos y las figuras y cualidades de los 
pensamientos. — La ELOCUENCIA abarca cuatro géneros, 
como cuatro son los fines que puede proponerse el autor 
de una composición literaria en prosa, á saber: primero, 

género epistolar (hablar por escrito con un ausente); se- 
gundo, género didáctico (instruir en artes ó ciencias); ter- 
cero, género Zhzstórico (referir hechos verdaderos ó ficti- 
cios); y cuarto, género oratorio (persuadir con oraciones . 
Óó discursos pronunciados de viva voz).—La PoÉ1ICA trata: 
primero, del género directo (poesía lírica, didáctica, des- 
criptiva y poemas menores); segundo, del género dramá- 
tico (tragedia, comedia y drama); y tercero, del género 
mixto (epopeya, égloga y fábula). 
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PARTE PRIMERA. — ELOCUCIÓN 


A E — 
PE 


— 


REGLAS COMUNES 
Á TODAS LAS COMPOSICIONES LITERARIAS 


CAPÍTULO VI 
50. Elocución.—51. Sus formas.—52. Forma objetiva.—53. For- 
ma subjetiva.—54. Forma dialogada. —55. Elementos de la 


eelocución.— 56. Pensamiento.—57. Lenguaje.—58. Relación 
entre uno y otro.—59. Condiciones de la elocución. 


50. —Llámase ELOCUCIÓN la manifestación de nues- 
tros pensamientos y afectos por medio del lenguaje oral 
. 6 escrito. Entiéndese también por ELOCUCIÓN la acertada 
elección y distribución de las palabras y pensamientos en 
la obra literaria. 

5 1.—Las FORMAS DE LA ELOCUCIÓN son tres: objetiva, 
subjetiva y dialogada. 

52. — La FORMA OHJETIVA se presenta en la narración 
y en la descripción, Óó sea cuando referimos hechos ó 
cuando expresamos las cualidades de los a o que des- 
cribimos. 

53.— La FORMA SUBJETIVA se ofrece cuando expresa- 
mos nuestros particulares juicios y sentimientos. 

54.:-— En la FORMA DIALOGADA aparece que dos ó más 
personas alternan en la conversación, narrando ó descri- 
biendo sus juicios y sentimientos. 

55.— Los ELEMENTOS DE LA ELOCUCIÓN son dos: pen- 
samiento y lenguaje. 


56. — PENSAMIENTO es, en Retórica, todo lo que el 
hombre quiere comunicar cuando habla ó escribe, que es 
lo que el alma concibe, siente y conoce. 

57. — LENGUAJE es el conjunto de signos, llamados fpa- 
labras, de que nos valemos para comunicar nuestras ideas 
y sentimientos. 

58.— La RELACIÓN ENTRE EL PENSAMIENTO Y EL LEN- 
GUAJE es tan íntima, como la que hay entre el alma y el 
cuerpo, que difícilmente llegamos á comprender su sepa- 
ración. Así, no podemos hablar sin pensar, ni podemos 
pensar sin hablar, al menos interiormente. 

59. —Son CONDICIONES DE LA ELOCUCIÓN, para que 
sea buena, pensar bien y escoger cuidadosamente las ex- 
presiones que sirven para comunicar los pensamientos. 


CAPÍTULO VII 


60. Cualidades esenciales del lenguaje.—61. Su pureza.—62, Vi- 
cios opuestos á la misma.— 63. Arcaísmo. — 64. Neologismo, 
—65. Barbarismo. —66. Regla general. —67. Modismos. 


60. —Las CUALIDADES ESENCIALES DEL LENGUAJE son: 
la pureza, la propiedad, la claridad, la energía y la ar- 
monta. 

61.—La PUREZA del lenguaje consiste en su confor- 
midad con el uso de los buenos escritores y de las perso- 
nas que conocen perfectamente el idioma. 

62.— Los vICIOS OPUESIOS Á LA PUREZA son: el az- 
caísmo, el neologismo y el dbarbarismo. 

63. — Arcaísmo es el uso de voces Ó locuciones anti- 
cuadas, como magiier, luengo, tristura, etc. 

64. —NeoLoGIsMo es el uso de voces Ó locuciones 
nuevas, como fonóyrafo, financiero, bursátil, etc. 

65. — BARBARISMO €s el uso de voces y locuciones ex- 
tranjeras, como debut, sport, menu, etc. 

66. — Por REGLA GENERAL, deben proscribirse los ar- 
caísmos, neologismos y barbarismos; pero la poesía y el 


estilo jocoso consienten á veces el uso de algún arcaísmo, 
así como la necesidad impone el empleo de algún inevi- 
table neologismo; procurando, empero, que no produzcan 
obscuridad Ó confusión. 

67. — MobIsmos son ciertas frases ó locuciones pecu-* 
liares de cada idioma, que se apartan de las reglas gene- 
rales de la gramática ó tienen un sentido disparatado, 
tomando las palabras al pie de la letra, en cuyo caso se 
llaman ¿diotismos; como, por ejemplo: Zomar las de Vi- 
lladiego, Hacer memoria. — $1 esas locuciones proceden 
del latín, se llaman /atínzsmos;. si del francés, galicisimos; 
si del italiano, 7talzam2simos, etc. 


CAPÍTULO IX 


68. Propiedad, precisión y exactitud del lenguaje. —69. Rega. 
— 0, S:nónimos. 


-68.— La PROPIEDAD del lenguaje consiste en que las 
expresiones que empleemos no representen una idea dis- 
tinta de la que queremos; la PRECISIÓN, en que no la 
enuncien en términos genéricos, que convengan también 
á otros; y la EXACTITUD, en que no la presenten más com- 
plexa de lo que es en realidad. — Así, es propía una voz 
cuando expresa la idea que nos proponemos enunciar. 
Cuando expresa otra idea distinta, se llama ¿mpropia. 
Y cuando enuncia la misma idea que queremos, pero no 
- de un modo completo ó añadiéndole alguna circunstan- 
cia, decimos que no es precisa, que es ¿mexacta. 

69. —La única REGLA para reunir el lenguaje dichas 
tres cualidades es: conocer mucho la lengua en que se ha 
de escribir y hacer un estudio serio y profundo de su 
etimología. Es imposible escribir con propiedad, precisión 
y exactitud, sin conocer muy á fondo el valor etimológico 
y usual de las palabras sinónimas. 

70. — Se llaman sINÓNIMAS las voces que son expresi- 
vas de una misma idea fundamental: pero modificada por 


alguna otra idea accesoria. Así, nombrar y llamar. son 
voces sinónimas, porque ambas significan la idea de arti- 
cular una voz Ó de pronunciar un nombre; diferencián- 
dose en que el zombrar es para distinguir en la conversa- 
ción ó discurso, y el llamar es para que uno venga ó se 
acerque al que pronuncia el nombre. —Dos voces son 
siempre tanto Ó más sinónimas, cuanto menores son las 
diferencias de significados que las Separa 


CAPIÍTULO-X 


71. Claridad del lenguaje. — 72. De qué depende. — 73, Palabras 
técnicas. — 74. Palabras cultas. — 75. Palabras equívocas. — 
76. Palabras homónimas.— 77. Regla general. 


71. — Consiste la CLARIDAD del lenguaje en que las 
expresiones ofrezcan un sólo sentido y éste sea entendido 
fácilmente ó sin esfuerzo. —Es la cualidad más impor- 
tante del lenguaje y el fundamento de la buena elocu- 
ción. 

72.—La CLARIDAD DEL LENGUAJE DEPENDE: primero, 
de una concepción clara de las ideas; segundo, de la pu- 
reza y propiedad de las voces; y tercero, de su recta y 
bien acertada colocación en la frase. 

73.— PALABRAS TÉCNICAS son las aplicadas determi- 
nadamente á objetos de ciencias y artes; como escalpelo, 
formón, pantómetra, etc. 

74. — PALABRAS CULTAS son las que, por estar forma- 
das de algunas de las lenguas muertas, que llamamos sa- 
bias, (como el griego y el latín) no pueden ser entendidas 
sino por los que conocen dichas lenguas; como ¿:b2dimoso, 
insaturable, superno, etc. 

75. — PALABRAS EQUÍVOCAS 6 bios se llaman las 
que pueden entenderse en dos sentidos, porque tienen 
varias significaciones distintas; como szerra, cuarto, hoja, 
tabla, etc.. 

76. — PALABRAS ls son las que se escriben y v 


pronuncian del mismo modo, y que, no obstante, tienen 
un significado muy diverso; como tar¿fa, enseña, casta, etc. 

77. — REGLA GENERAL: las expresiones han de ser 
claras en su mayor grado posible; las palabras técnicas no ' 
se deben usar sino cuando se habla con personas versadas 
en la ciencia ó arte á que pertenecen; las cultas conviene 
no emplearlas, para no incurrir en el antiguo vicio lla- 


mado culteranismo; y las equtvocas y homónimas sólo de- 


ben introducirse, siendo graciosas y oportunas, en obras 
humorísticas. i 


CAPÍTULO XI 


78. Energía del lenguaje. — 79. Cómo se consigue. — 80. Epíte- 
tos. — 81. Sus condiciones. — 82. Imágenes. — 83, Sus condi.- 
“ciones. 


. 78.— Hay ENERGÍA en el lenguaje cuando presenta 
las cualidades más interesantes del objeto, excitando viva- 
mente el interés, de modo que pueda causar en el ánimo 
una impresión fuerte y profunda. 

79. — La ENERGÍA, SE CONSIGUE: primero, empleando : 
oportunamente los epítetos; segundo, introduciendo pala- 
bras que formen lo que se llama ¿magen. 

80. — Llámanse EPÍTETOS aquellas partes de la expre- 
sión que indican las cualidades de las cosas, no en abs- 
tracto, sino inherentes á las cosas mismas. — Aunque en 
- Retórica se llaman epítetos los adjetivos, solos 6 modi- 

ficados, hay que advertir, no obstante, que los adjetivos 
no siempre son epítetos. Así, al decir, por ejemplo, que 
«Cervantes es la perla de la literatura de España,» hay 
epíteto, sin que haya en la frase ningún adjetivo; y al 
decir que «en los funerales regios no falta oración fúne- 
bre,» hay adjetivo, pero no epíteto. | 

81. -— Las CONDICIONES que han de tener los epítetos, 
para emplearlos con acierto, son: primera, que sean opor- 
tunos é interesantes, esto es, que expresen cualidades que 


tengan relación directa con el punto de vista bajo el cual 
consideramos el objeto á que se aplican; segunda, que 
sean propios, es decir, que convengan al referido objeto; 
tercera, que no sean vagos, Ó lo que es igual, que no ex- 
presen cualidades que, aunque convengan de algún modo 
á dicho objeto, sean también comunes á otros muchos; 
cuarta, que no sean repuenantes al objeto á que se apli- 
can, á saber, que no expresen cualidades que se opongan 
á su naturaleza, Ó sean contrarias á la idea que excita su 
nombre; y quinta, que z0 se acumulen muchos sobre un 
mismo objeto, salvo el caso en que se haga de intento la 
enumeración de las cualidades de tal objeto. 

82. — Por IMAGEN se entiende una expresión com- 
puesta sólo de palabras que significan objetos visibles; es 
la representación de estos objetos; como quien dice, una 
expresión que pudiera dar á un pintor asunto para un 
cuadro. — Las imágenes son cosa distinta de las metá- 
foras. 

83. — Respecto á las CONDICIONES de las imágenes, 
debe tenerse presente: que para que una expresión forme 
imagen, es menester, generalmente, que no haya en ella 
palabra alguna que signifique ideas abstractas ú objetos 
invisibles. — Las imágenes propiamente dichas é introdu- 
cidas con oportunidad, contribuyen admirablemente á 
dar energía á las expresiones. Ejemplo de ¿magen.: 

«Ved á Cervantes evocado de la tumba; coge el lúligo, 
pero desfallece al considerar que es empresa sobrehumana 
purgar la república literaria de tantos intrusos y pedan- 
tes como la infestan.» 


CAPÍTULO XI 


84.— Armonía del lenguaje. —85. Sus efectos. — 86. Condicio- 
nes de que proviene la armonía. — 87, Ritmo de tiempo y de 
acento. — 88. Armonía imitativa. — 89. Cadencia final. 


84. — ARMONÍA €s la cadenciosa elegancia que resulta 
de la acertada elección y disposición de las palabras y 
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frases, y de la distribución de los acentos y pausas, con- 
forme con la naturaleza de las ideas y sentimientos que 
tratamos de expresar. 

85.—Por sus EFECTOS se descubre la armonía del len- 
guaje: así, cuando la expresión causa en el oído una im- ' 
presión agradable, decimos que es melodiosa Ó suave; y 
cuando, al contrario, es ingrata la que produce, decimos 
que es dura Ó áspera. 

86. — PROVIENE LA ARMONÍA de tres CONDICIONES: pri- 
mera, de que las palabras de que consta sean, por sí mis- 
mas y por su combinación, fáciles de pronunciar, en cuyo 
caso conservan el nombre genérico de expresiones melo- 
diosas Ó suaves; segunda, de que sus diferentes partes estén 
distribuidas con cierta proporción musical, que se llama 
ritmo 6 número, y por tanto, la expresión total toma el 
nombre de sonora Ó numerosa; y tercera, de que las pala- 
bras, por la naturaleza de los sonidos, ó por la cantidad 
de las sílabas, tengan cierta analogía con los objetos que 
representan; á cuya cantidad se da el nombre de armonxta 
imitativa, Ó simplemente de «armonía, y á la expresión que 
la tiene el de armoniosa. 

87. — El RITMO DE TIEMPO (vémero en la prosa y me- 
dida en el verso) es-el efecto agradable que resulta de la 
buena distribución de tiempo y pausas; y RIIMO DE ACEN- 
TO €s la proporcionada combinación de sonidos fuertes y 
débiles ó de sílabas acentuadas. 

88. — ARMONÍA IMITATIVA €s una relación general del 
tono y del ritmo del discurso con los sentimientos que en 
él predominan, ó una relación particular de determinadas 
frases con las ideas y afectos en ellas expresados. — La 
armonía general es la más importante y la más difícil. — 
La armonía particular ofrece menos dificultad y tiene más 
importancia en el verso que en la prosa. Por medio de la 
armonía pueden imitarse los sonidos y los movimientos y 
los afectos del ánimo. La armonía debe nacer de la fuerza 
del sentimiento, del raudal de la inspiración, y no de pre- 
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meditadas y frías combinaciones que están al alcance de 
“un escritor vulgar. 
He aquí un ejemplo de armonta imitativa: 
«La abeja susurrando, | 
El trueno horrisonante retumbando, 
Rompa el cielo en mil rayos encendido; 


Y con pavor horrísono cayendo, 
Se despedace en hórrido estampido.» 


(HERRERA). 


89. — La CADENCIA FINAL es la parte más sensible al 
oído, y por lo mismo, la que exige mayor cuidado; y 
puede darse como regla general que deben terminarse los 
miembros de la oración Óó período con las palabras más 
llenas y sonoras; y que, aun en los escritos que exigen 
menos armonía, no se coloquen los monosílabos en el 
final de las cláusulas, como hizo el P. Mariana en éste: 


¿Que tal es la inconstancia de la naturaleza y de las 
e que en la tierra hay.» 


CAPÍTULO XII 


. 90.— Otras condiciones del lenguaje. — 91. Naturalidad.— 92. 
Honestidad. — 93. Oportunidad. —94, Originalidad. —95. Vi- 
cios Opuestos á cada una de estas condiciones. 


yo. — Además de las indicadas, el lenguaje debe tener : 
OJRAS CONDICIONES, como son: xaturalidad, honestidad, 
oportunidad y orizinalidad. 

91.— La NATURALIDAD consiste en expresar nuestras 
ideas y sentimientos sin descubrir ningún esfuerzo ni es- 
tudio.— Cuando un autor escribe con naturalidad, parece 
que los conceptos que expone debieron presentarse por sí 
mismos, y el lector llega á persuadirse de que, en iguales 
condiciones, se hubiera expresado él de la misma manera. 
— La mucha naturalidad se llama facilidad. 

92.—La HONESTIDAD, no sólo como circunstancia de 
-orden moral, sino como cualidad literaria, debe ser la 
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principal condición de toda obra verdaderamente artís- 
tica. — El buen escritor, no solamente debe ser moral en 
el fondo, sino también moral, decente y digno en la forma 
y hasta en los más insignificantes pormenores. Y cuando ' 
tenga necesidad de tratar de objetos que pueden excitar 
ideas asquerosas ó torpes, debe cuidar de disfrazar el pen- 
samiento y suavizar la expresión, por medio de las perí- 
frasis, de las atenuaciones ó de los tropos. 

93. —La OPORTUNIDAD del lenguaje consiste en su 
conexión íntima con el asunto, en la relación de los me- 
dios con el fin. Los conceptos, las imágenes y las figuras 
deben guardar consonancia con el asunto y tono general 
de la composición.—Los adornos de más precio, los pen- 
samientos más ingeniosos, las figuras más brillantes, los 
chistes más agudos pierden todo su mérito cuando se 
usan fuera de lugar ó de tiempo. 

94. —La ORIGINALIDAD consiste, principalmente, en a el 
modo especial de concebir y sentir del escritor. Nace la 
originalidad de la sinceridad de la inspiración. — Así, 
cuando la elocución ó la obra en general son debidas al 
propio ingenio del escritor, se llaman or/gínales. Entién- 
dase, empero, que la originalidad no exige que el escritor 
se sobreponga á las leyes de la naturaleza ni á las reglas 
del arte: en este caso, no sería original, sino extrava- 
Sante. 

95. —Los vicios OPUESTOS á las anteriores condicio- 
nes del lenguaje son: á la naturalidad, la afectación y la 
exageración; á la honestidad, la indecencia y la groserta; á 
la oportunidad, la ¿mcongruencia y la discordancia; y á la 
originalidad, la ¿imitación y el plagio. 
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CAPÍTULO XIV 


96. El estilo. — 97. Sus diversas denominaciones. — 98. Estilo 
cortado. —99. Estilo periódico. —100. Estilo conciso. — 101. 
Estilo abundante. —102. Estilo enérgico. — 103, Estilo vivo, 
— 101. Estilo vehemente. — 105. Estilo patético. — 106. Estilo 
sencillo. — 107, Estilo elegante. — 108. Estilo elevad >, — 109. 
Estilo sublime. — 110. Estilo familiar. — 111. Estilo humo- 
rístico. 


96. —EstiLO es la manera particular que tiene cada 
cual de expresarse ó de comunicar sus pensamientos. Esa 
manera depende, principalmente, de las condiciones espe- 
ciales del que habla ó escribe: de su temperamento, de su 
carácter, de su corazón, de su espíritu, de su gusto. «El 
estilo es el hombre,» dijo el gran Buffón. 

97- — Recibe el estilo DIVERSAS DENOMINACIONES: pri- 
mero, según la cualidad que predomina en los escritos de un 
mismo autor; y así, se dice que el estilo es cortado ó pe- 
riódico, conciso, abundante, enérgico, vivo, vehemente, 
patético, sencillo, elegante, elevado, sublime, familiar y 
humorístico; segundo, segun el género de las composiciones; 
y así, el estilo es epistolar, didáctico, histórico, oratorio, 
lírico, épico, cómico, etc.; tercero, según la manera propia 
ó especial de los escritores; y así, el estilo se llama cicero- 
niano, pindárico, anacreóntico, gongorino, cervántico, etc. 

98. — Se llama CORTADO el estilo cuando en él predo- 
minan las cláusulas breves y sueltas. Debe emplearse en 
las narraciones, descripciones y enumeraciones rápidas y 
en los pasajes vehementes y apasionados. 

99. —EsriLO PERIÓDICO es aquel en que la mayor 
parte de las cláusulas son extensas, constituyendo verda- 
deros períodos. Se emplea en las discusiones tranquilas y 
en las amplificaciones. 

100. — Estilo CONCISO es aquel en que con pocas pa- 
labras se expresan muchas ideas. No debe confundirse el 
estilo conciso con el sencillo ni con el cortado. 

101. —Fs estilo ABUNDANTE el que, en beneficio de la 


claridad, emplea mayor copia de expresiones, diluyendo, 
por decirlo así, los pensamientos. 

102. —Se llama ENÉRGICO el estilo cuando produce en 
el ánimo del lector ú oyente una impresión viva y fuerte, 
de tal modo, que parece que los conceptos han de quedar 
esculpidos para siempre en su memoria. 


103. —Es vivo el estilo cuando está penetrado de un 


calor suave, que le comunica animación y movimiento. 
104. — VEHEMENTE €s el estilo cuando, al impulso de 
la pasión, se agolpan y precipitan con rapidez y como 


tumultuosamente las ideas y las palabras. — El estilo ve- 


hemente debe ser enérgico y cortado. 

105. — Se dá el nombre de PATÉTICO al estilo en que 
predomina la moción de afectos, ya dulces y sosegados, 
ya enérgicos y fogosos. 

106. — Estilo SENCILLO es aquel que, contentándose 
con la claridad y corrección, prescinde de los adornos 
brillantes y movimientos apasionados.. 

107. — Es ELEGANTE el estilo cuando, embellecido con 
las galas de la imaginación, pero con sobriedad de orna- 
to, recrea dulcemente, merced á la armoniosa coordina- 
ción de las palabras. 

108. — El estilo es ELEVADO cuando á la grandeza de 
los pensamientos corresponden la gravedad y entonación 
de la frase y la rotundidad del período. 

109. — Es SUBLIME el estilo cuando expresa con senci- 
llez y concisión pensamientos, afectos Ó imágenes, que 
despiertan en el alma la idea de lo infinito. 

110. — FAMILIAR es el estilo en el que, predominando 
la confianza y la llaneza, nos dirigimos á las personas de 
nuestra intimidad. 

111. —El estilo HUMORÍSTICO nace de la mezcla de lo 
poético con lo prosáico, de lo tierno y patético con lo 
mordaz é irónico, de lo terrible y sublime con lo festivo 
y ridículo. 
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CAPÍTULO XV 
112. Cláusula.—113. División de las cláusulas por su extensión.— 
114. Cláusulas cortas. — 115, Cláusulas largas. —116. Regla 


sobre su extensión.—117. División por su forma.—118. Cláu- 
sulas simples.—119. Cláusulas compuestas.—120, Cualidades 


de las cláusulas. — 121. Claridad.— 122. Unidad. —123. Ener- 


gía.—124. Elegancia.—125. Armonía. 


112. — CLÁUSULA es una reunión de palabras que, for- 


- mando sentido perfecto, expresan, ó un solo pensamiento, 


ó dos ó más pensamientos íntimamente relacionados en- 
tre sí. —Llámase también pertodo; pero esta voz significa 
. una estructura especial de la cláusula. 


113. — DIVÍDENSE LAS CLÁUSULAS, POR SU EXTENSIÓN, . 


en cortas y largas. 
114. — CLÁUSULAS CORTAS son le que constan de uno 


Óó más pensamientos principales, no modificados por otros . 


secundarios. Ejemplo: 


«La virtud requiere mucha fortaleza y micha Cons- 


tancia.» 


115.—CLÁUSULAS LARGAS son aquellas cuyos pensa: . 


mientos principales llevan las antedichas ocios. 
Ejemplo: 


«Los verdaderos sabios son aquellos cuyo entendi- 


miento progresa continuamente, y que no estiman las: 


ciencias sino porque les ayudan á ser mejores, y porque 
descubriendo con una misma mirada las bellezas de la 
verdad y las de la virtud, encuentran siempre esta con- 


templación más deliciosa á medida que el fin de su vida - 


se aproxima.» 
A ] (ForNaY. y 

116. — REGLA SOBRE LA EXTENSIÓN DE LAS CI.ÁUSULAS 
es que, en general, no deben ser demasiado cortas ó de- 
.maslado largas, para no caer en uno de los dos extremos, 
igualmente censurables. Lo más acertado es que las haya 
de todas dimensiones, mezclándolas indistintamente en 
justa proporción; pero siempre se dará preferencia á las 
cortas, en beneficio de la mayor claridad. 
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117. — DIVÍDENSE LAS CLÁUSULAS, POR SU FORMA, €n 
simples y compuestas. 

' 118. — CLÁUSULAS SIMPLES son las que constan de 
una sola proposición principal, incluya ó no ésta expre- 
siones secundarias que modifiquen alguna de sus partes. 

Ejemplo de cláusula simple: 


«El dinero no tiene opinión, » 


Ejemplo de cláusula simple con modificación: 
«El verdadero valor consiste en saber sufrir. » 


1109. — CLÁUSULAS COMPUESTAS son las que contienen 
dos ó más proposiciones principales, llamadas miembros. 
Si estas proposiciones estuvieren enlazadas por medio de 
conjunciones, relativos, etc., la cláusula se denominará 
periódica. Ejemplo de cláusula compuesta: 


«La ignorancia afirma ó niega rotundamente; la cien- 
cia duda.» 


Ejemplo de cláusula periódica: 


«Aun en las guerras civiles, cuando el pueblo romano 
se armaba contra sí mismo después de la fiera crueldad de 
Lucio Sila, que quiso ser llamado Felice por la abomina- 
ble carnicería que había hecho en sus ciudadanos; y des- 
pués de Cinna, Mario, y Carbón, y de gtros que se propu- 
sieron el despojo de la patria por premio, y pelearon por 
quién la tiranizaría; muchos buenos y sabios ciudadanos, 
envueltos en la contienda de César y Pompeyo, afirmaban 
que la república no podía ser curada de tan entrañable 
pestilencia sino con dar á uno solo las riendas del im- -. 
perio.» 


120.—Las CUALIDADES DE LAS CLÁUSULAS, para que 
estén bien construídas, cualesquiera que sean su exten- 
sión y su forma, han de ser cinco, á saber: claridad, unt—- 
dad, energía, elegancia y armonta. 
_121.—La CLARIDAD de las cláusulas consiste en evi- 
tar con el mayor cuidado toda obscuridad ó ambigiiedad 
en el sentido.—Esta obscuridad 6 ambigiiedad pueden re- 


sultar, ó de la mala elección de las expresiones, si éstas 
son en sí mismas más Ó ménos obscuras Ó equívocas, ó de 
su mala coordinación. 

122.— La UNIDAD consiste en que todas las partes de 
una cláusula estén tan estrechamente ligadas entre sí, 
que hagan en el ánimo del lector ú oyente la impresión 
de un pensamiento total, no la de muchos. 

123. — La ENERGÍA consiste en que las diversas partes 
de las cláusulas se coordinen de modo que presenten el 
pensamiento total lo más ventajosamente que se pueda 
para que hiera vivamente la imaginación. 

124.—La ELEGANCIA no es otra cosa que la manera 
de construir las cláusulas con cierta belleza y gracia y 
aún á veces también con energía. 

125. —La ARMONÍA de las cláusulas depende de la 
coordinación musical de las expresiones y de la conve- 
niente distribución de los miembros ó incisos, así como 
de la buena cadencia final. 


CAPÍTULO XVI 


126. Elegancias del lenguaje.—127. Su división en tres clases. — 
128. Elegancias por adición Ó supresión. —129. Conjunción, 
—130. Disolución. —131. Adjunción. —132. Elegancias por 
repetición. —133. Repetición. — 134. Conversión. — 135. Com- 
plexión. —136. Reduplicación. —137. Conduplicación. — 138 
Concatenación. — 139, Retruécano. — 140. Elegancias por 
reunión.—1l4l, Aliteración.—142. Asonancia.—143. Equívo- 
co.—144, Paranomasía.—145. Derivación.—146. Similicaden- 
cia.—147, Sinonimia.—148, Paradiástole. 


126.—Son las ELEGANCIAS clertos giros dados á la 
estructura de las frases para producir en ellas alguna gra- 
cla, viveza y energía. 
127.—Las elegancias SE DIVIDEN EN TRES CLASES: 
* por adición Ó supresión de palabras; 2.* por repetición 
de unas mismas ó de otras con sílabas ó letras idénticas; 
3." por reunión Ó combinación de palabras de análogo 
sentido. 


128. — Constituyen las ELEGANCIAS POR ADICIÓN Ó SU” 
PRESIÓN las tres figuras llamadas conjunción (polisyadeton), 
disolución (asyndeton) y adjunción (zcugma). 

129. —Se comete la CONJUNCIÓN cuando, al presentar 
una serie de objetos, queriendo que cada uno sea consl- 
derado en particular, expresamos la conjunción que indica 
su enlace y que en rigor pudiéramos suprimir por elipsis. 
Ejemplo: 

«Abatió el huracán la caña, y el arbusto, y el álamo, y. 
el roble de dos siglos.» 


130. —Se comete la DISOLUCIÓN cuar.do, queriendo 
presentar los objetos como aglomerados en uno sólo, para 
que así hagan una impresión más fuerte, omitimos las 
conjunciones que en rigor gramatical podríamos emplear. 
Ejemplo: | 

«Bruto asesina á César, levanta un ejército, acomete, 
pelea, es vencido, se mata.» 

131. —Se comete la ADJUNCIÓN suprimiendo €l verbo 
en varias oraciones, por deber sobreentenderse el que 
lleva la primera. Ejemplo: 

«¿Qué son todas las criaturas, sino predicadores de su 


: : ura 
Hacedor, testigos de su nobleza, espejos de su hermos 
y anunciadores de su gloria? > 


(Fr. Luis DE GRANADA)» 


132.— Las ELEGANCIAS POR REPETICIÓN nacen del em- 
pleo de palabras, sílabas 6 letras idénticas. Esta espect 
de elegancias no comprende en el fondo más qué una 
figura, que es la repetición propiamente dicha. 

133. — La REPETICIÓN se descubre cuando todos 
miembros ó incisos de una cláusula empiezan Con Ea 
misma palabra. La repetición toma varios nombres, a 
los distintos lugares que en la cláusula ocupa la palal E 
repetida y según las varias circunstancias que acompa ll 
la repetición. Ejemplo: 

«He sido el único — decía Demóstene 
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los 
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las delicadas y críticas circunstancias, ni las persecucio- 
nes, 11 las promesas, ni la esperanza, ni el temor, ni el fa- 
vor, 2 cosa alguna de este mundo, han podido mover á 
que desistiera de lo que creía favorable á los derechos ó 
intereses de la patria.» 

134. —La CONVERSIÓN se comete cuando una misma 
palabra se repite al fin de varios miembros ó cláusulas. 
Ejemplo: 

«Parece que los gitanos nacieron en el mundo para 
ladrones: nacen de padres ladrones; críanse con ladrones; 


estudian para ladrones, y finalmente, salen con ser ladro- 
nes corrientes y molientes á todo ruedo.» 


(CERVANTES ).. 


135.— La COMPLEXIÓN tiene lugar cuando se hace re- 
petición en el principio y fin de los miembros. Ejemplo: 

- «¿Quién quitó la vida á su propia madre? Nerón. 
¿Quién hizo espirar envenenado á su propio maestro? El 
mismo Nerón. ¿Quién hizo llorar á la humanidad? Sólo 
Nerón.» | 

136.—La REDUPLICACIÓN se observa cuando se repite 
consecutivamente una palabra, formando ella sola inciso. 
Ejemplo: 
«La niña desque lo oyera 

dijole con osadía: 


— Tate, tate, caballero, 
no fagais tal villanía.» 


(ROMANCERO). 


137.—La CONDUPLICACIÓN se verifica cuando al fin de 
un inciso ó verso y al principio del siguiente se repite una 
misma palabra. Ejemplo: 

«Preséntase en el salón la novia, la novia radiante de 
hermosura, y graciosa sin igual.» 

138.— La CONCATENACIÓN se nota cuando en el se- 
gundo miembro se toma una palabra del primero, en el 
tercero una del segundo y así sucesivamente. Ejemplo: 


. «El mal humor produce la impaciencia; de la impacien- 
cta nace la cólera; de la cólera se origina el arrebato; el 


arrebato induce la violencia; y de la violencia se pasa al 
crímen.» 

139. —El RETRUÉCANO Ó conmutación existe cuando 
una frase está compuesta de las mismas palabras que la 
antecedente, pero invertidos el orden, los casos y los 
tiempos. Ejemplo: 

_<«Marqués mío, no te asombre; 
; rie y liora, cuando veo 


tantos hombres sin empleo, 
tantos empleos sin hombre.» 


(PALAFOX). 


140.— Las ELEGANCIAS POR REUNIÓN son todas aque- 
llas que consisten en juntar dentro de una cláusula pala- 
bras análogas, primero, por el sonido; segundo, por los 
accidentes gramaticales, y tercero, por la significación. 

141.— Hay ALITERACIÓN cuando en una cláusula exis- 
ten varias palabras en que se repite una misma letra. 
Ejemplo: | 

«Rotos del rayo los riscos, se derrumban.» 


142.—Hay ASONANCIA cuando se terminan dos ó más 
incisos ó miembros de una cláusula con voces cuya última 
Ó últimas sílabas son idénticas. Ejemplo: 
e alcalde que de balde, 
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por sólo hacer del alcalde, 
me pondrá de San Lorenzo.» . 


(ALARCÓN). 


143. — Hay EQuíÍvoco cuando en las cláusulas existen 
dos palabras homónimas, ó una equívoca repetida en dos 
distintas acepciones. Ejemplo: 

«Gruzados hacen cruzados, 
escudos pintan escudos 


y tahures muy desnudos 
con dados hacen condados.» 


(GÓNGORA ). 


144. — Hay PARANOMASIA cuando en la cláusula se 


encuentran dos palabras que, sin ser equívocas, suenan 
casi lo mismo, y sólo se diferencian en alguna letra 6 
sílaba. Ejemplo: 


«Para orador te faltan más de cien; 
para arador te sobran más de mil.» 


(Fr. DIEGO GONZÁLEZ). 


145. — Hay DERIVACIÓN cuando en una cláusula vén- 
se varias palabras procedentes de una misma radical, 
Ejemplo: | 

«La victoria el matador 
abrevia; y el que ha sabido 
perdonar, la hace mejor; 


pues mientras vive el vencido, 
venciendo está el vencedor.» 


(ALARCÓN ), 


146. — Hay SIMILICADENCIA cuando se terminan dos 
Ó más incisos con nombres puestos en un mismo caso, Ó 
con tiempos homólogos de verbos en la misma persona, 
pero sin formar asonancia ni consonancia. Ejemplo: 
«En tiempo de Pascuas todos entran, salen y escriben; 
menos yo, que ni escribo, ni entro, ni salgo.» 
(P. IsLA ). 


147. — Hay SINONIMIA cuando se encuentran dos ó 
más palabras sinónimas, pero sin indicar que se diferen- 
cien algo en su significación. Ejemplo: 


«Yo le ayudo, le socorro y le amparo en sus necesida- 
des.» 


148. — Hay PARADIÁSTOLE cuando al reunir términos 
sinónimos, se indica que no lo son del todo, haciendo 
sentir su diferencia. Ejemplo: 


«Fué constante sin tenacidad, humilde sin bajeza, in- 
trépido sin temeridad.» 


CAPÍTULO XVII 


149. Tropos.— 150. Su origen.— 151. Su división y fundamento. 
— 152. Sus ventajas. 


149. — TROPO (del griego ¿ropos, que significa giro, 
vuelta) es la traslación del sentido de las palabras ó de 
la frase; Ó lo que es lo mismo, el uso de las palabras en 
una significación secundaria ó en sentido figurado. Las 
palabras, por consiguiente, pueden tener dos sentidos, á 
saber: recto, como cuando digo: «Me encanta esa fuente,» 
- en cuyo caso la palabra fuente la uso en tal sentido; y 
figurado, como al decir: «La agricultura es una fuente de 
riqueza,» pues entonces la misma palabra fuente está em- 
pleada en sentido tropológico ó figurado. 

150. — El ORIGEN DE LOS TROPOS se atribuye á la re- 
cestdad, variada y diversificada, según los diferentes efec- 
tos que el hombre ha tenido y tiene que producir por 
medio de la palabra.—El origen de los tropos se explica: 
primero, por la xecesidad gramatical de extender la signi- 
ficación primitiva desde un sólo individuo á toda la espe- 
cie entera; segundo, por la xecesidad ideológica de trasla- 
dar los nombres de los objetos materiales á los inmateria- 
les; y tercero, por la necesidad moral de que los signos de 
las ideas coasociadas se substituyan unos á otros. 

151.— Los TROPOS SE DIVIDEN en tropos de dicción 
y tropos de sentencia. Cuando se traslada el sentido de las 
Palabras, el tropo se llama de dicción (sinécdoque, meto- 
nimia y metáfora); cuando se traslada el sentido de la 
frase, el tropo se llama de sentencia (alegoría, personifica: 
ción, preterición, astetsmo, permisión, tronía, hipérbole, ate- 
nuación, alusión, metalepsis, reticencia y paradoja). — El 
FUNDAMENTO DE LOS TROPOS está en la asociación de ideas: 
en los de dicción, la idea que se intenta expresar se re- 
fleja en la idea que significa Ó que expresaría la palabra 
si se tomase en sentido propio; en los de sentencia, el 


pensamiento que se intenta expresar se refleja en el pen- 
, samiento literalmente expresado. 

152.— Las VENTAJAS principales de los tropos son 
éstas: 1.*%, contribuyen á hacer más claras las expresiones 
en que se emplean oportunamente; 2.?, influyen en la 
energía del estilo y en la concisión de las expresiones; 
3.?, enriquecen el lenguaje y le hacen más copioso; 
4.*, dan dignidad, belleza y gracia al estilo; 5.2 sirven 
para disfrazar ideas tristes, desagradables ó contrarias á 
la decencia; y 6.2, son el principal recurso para dar nove- 
dad á las ideas más comunes. 


CAPÍTULO XVII 


153. Tropos de dicción: Sinécdoque. — 154. Sus clases. — 155, 
Sus reglas. — 156. Metonimia. — 157. Sus clases, — 158. Sus 
reglas. — 159. Metáfora. — 160. Diferencias entre la metáfora 


y la comparación. — 161. Sus variedades. — 162. Sus clases. 


— 163. Sus reglas. 


153.—La SINÉCDOQUE (palabra que significa compren- 
sión) es un tropo que consiste en designar un objeto 
físico Ó metafísico con el nombre de una de sus partes; Ó 
al contrario, en designar una parte de dicho objeto con 
el nombre del todo. 

154. — Podemos distinguir NUEVE CLAs*s de sinécdo- 
que, á saber: 1.?, DE LA PARTE POR EL TODO, como mil 
almas, mil cabezas, por mil personas, mil reses; 2.2, DEL 
TODO POR LA PARTE, como cuando decimos blanquear el 
hospital, pintar la casa, en cuyas expresiones las palabras 
hospital y casa, que significan el todo del edificio, designan 
ahora las paredes solas; 3.?, DE LA MATERIA POR LA OBRA, 
como el acero, por la espada; 4.*, DEL NÚMERO, como el 
español, por los españoles; «la patria de los Cicerones y 
Versilios,» por «la patria de Cicerón y Virgilio;» 5.%, DEL 
GÉNERO POR LA ESPECIE, como 2n0ríal, por hombre; 6.*, DE 
LA ESPECIE POR EL GÉNERO, como «Fulano no tiene uxa 
peseta,» en lugar de «no tiene dinero:» 7.%, DEL ABSTRACTO 
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POR EL CONCRETO, como la Magistratura, la Melicia, por 
los magistrados, los militares; 8.*, DE LA ESPECIE POR EL 
INDIVIDUO, como el Evangelista, por San Fuan; el Profeta, 
por David; y 9.*, DEL INDIVIDUO POR LA ESPECIE, COMO 
«es un ZZomero,» «es un Verón,» por «es un poeta subli- 
me,» «es un hombre cruel.» | 

155. — Como REGLAS más importantes, deben tenerse 
presentes las dos siguientes: 1.*, que las traslaciones em- 
pleadas en la sinécdoque estén autorizadas por el uso; y 
2.2%, que en las introducidas por vez primera deben guar- 
darse las conveniencias de relación, oportunidad, deco- 
ro, etc., que todo tropo requiere. Así, no se puede decir, 
como los romanos, «llegaron cien guz/las al puerto,» pero 
sí «cien velas. » 

156. — METONIMIA, que significa trasnominación, es un 
tropo que consiste en designar una cosa que es antes con 
el nombre de otra que es después, y al contrario. | 

157. —Señálanse OCHO CLASES de metonimia, á sa-. 
- ber: 1.%, DE LA CAUSA POR EL EFECTO, como « Tiene un 
pincel delicado;» 2.*%, DEL EFECTO POR LA CAUSA, COMO 
«Las canas deben ser respetadas; » 3.?, DEL INSTRUMENTO 
POR LA CAUSA ACTIVA, como «Fulano es el mejor clarinete 
de la banda;» 4.*%, DEL CONTINENTE POR EL CONTENIDO, 
como «Bebió una copa de anís; » 5.*%, DEL LUGAR POR LA 
COSA QUE DE ÉL PROCEDE, como « Más vale el Yerez que 
el Purdeos;,» 6.*%, DEL SIGNO POR LA COSA SIGNIFICADA, 
- como «el /aurel por la glorta, la toga por la abogacía ;» 
7.%, DE LO FÍSICO POR LO MORAL, como «Es un hombre sin 
entrañas,» «Fulano perdió la cabeza,» y 8.*, DEL DUEÑO 
Ó PATRÓN DE UNA COSA Ó LUGAR POR LA COSA Ó EL LUGAR 
MISMO, como «Iré á San Fuan, al Tribunal, á la Alcal- 
día, etc.» 

158.— Como REGLA, debe tenerse presente que con- 
sistiendo, según se deja dicho, la metonimia en poner 
antes una cosa que debe venir después, y viceversa, es 
necesario, á fin de que haya verdad en esta substitución, 


que las circunstancias sean tales, que justifiquen esa liber- 
tad. Así sucederá cuando, á la presencia de un objeto ó 
de un hecho, nos impresiona algún detalle anterior ó pos- 
terior, con preferencia al objeto ó al hecho mismo, y lo 
expresamos con dicho detalle. 

159. — METÁFORA, que significa literalmente frasla- 
ción, es un tropo que consiste en expresar una idea con 
el signo ó nombre de otra con la que tiene alguna analo- 
gía Ó semejanza. La metáfora, por lo mismo, es una com- 
paración abreviada, un símil expresado bajo una forma 
compendiosa. | 

160. —No es lo mismo metáfora que comparación. Se 
pueden dar á conocer dos objetos semejantes de dos ma- 
neras: 1.*, diciendo expresamente que una cosa es se- 
mejante á otra, bajo tal ó cual aspecto, formando una 
comparación; 2.*, poniendo el nombre de ésta por el de 
aquélla, ó lo que es lo mismo, cometiendo una metáfora. 
Por ejemplo: «Los que gobiernan som como los astros;» 
esto es una comparación. «La atención es el bur¿l de la 
memoria;» esto es una metáfora. 

161. — Aunque en la metáfora parece que no puede 
haber varios modos de verificar la traslación, empero, se 
distinguen DOS VARIEDADES: 1.*, si en una frase no hay 
más que un sólo término metafórico, la metáfora se llama 
sémple, como «Un sabio filósofo es el faro de la humani- 
dad;» y 2.*, si en la frase hay dos Ó más términos metafó- 
ricos, con otros de significación literal, la metáfora se 
llama continuada, como « Un sabio filósofo es el faro que - 
sirve de guía á la humanidad. » 

162.—Muchos preceptistas dividen la metáfora en CUA- 
TRO CLASES: 1.*%, DE LO ANIMADO POR LO ANIMADO, COmoO 
«Fulano es un Z/gre,» «Zutana es una ardilla;» 2. DE Lo 
INANIMADO POR LO INANIMADO, como «Las perlas del ro- 
cio,» «La primavera de la vida;» 3.2%, DE LO INANIMADO 
POR LO ANIMADO, como « Un buen Ministro es la columna 
del Estado,» «Atila fué el azote de Dios:i» y 4. DE Lo 


ANIMADO POR LO INANIMADO, como «El crimen fué su ver- 
dugo,» «El gusano roedor de la conciencia. » 

163. — Como REGLAS, conviene tener presente que la 
metáfora es un recurso inagotable de bellezas y sirve 
para realzar las descripciones, dándoles luz y figura, y 
para hacer visibles las ideas, por comparación con los 
objetos tangibles Ó corpóreos. Para esto es preciso que 
reunan ciertas condiciones. Deben las metáforas ser cla- 
ras, exactas y nobles; evitando, por consiguiente, las obs- 
curas, impropias y bajas. Así, por ejemplo, serán defec- 
tuosas las siguientes: «Las montañas son las verrugas de 
la naturaleza. » «Fulano desembuchó cuanto tenía.» «El 
rey es el piloto que dirige el edificio del Estado.» —Debe 
procurarse que no recaigan dos metáforas diferentes so- 
bre un mismo objeto, ni amontonar tantas sobre un mis- 
mo asunto, que, lejos de dar luz y claridad á la oración, 
no hagan sino confundirla y embarullarla. ? 


CAPÍTULO XIX 


164, Tropos de sentencia. — 165. Su división.—166, Alegoría — 
167. Personificación. — 168, Tropos de sentencia por oposi- 
ción.—169. Preterición.—170. Asteísmo.—171. Permisión.— 
172. Ironía. —173. Tropos de sentencia por reflexión. — 174. 
Hipérbole.—175. Atenuación.—176, Alusión.—177. Metalep- 
sis.—178, Reticencia.—179. Paradoja. 


164. — TROPOS DE SENTENCIA son ciertas locuciones Ó 
frases figuradas que encierran dos sentidos, uno literal y 
otro intelectual. 

165. — Atendiendo á que la relación entre dichos dos 
sentidos se funda unas veces en la semejanza, Otras en la 
oposición, y otras, finalmente, reconoce diversas causas, . 
que no pueden referirse á un principio general, los tropos 
de sentencia SE DIVIDEN EN TRES SECCIONES: 1.*%, por seme- 

janza; 2.2, por oposición; y 3.*, por reflerión.—Son tropos 
de sentencia por semejanza la alegoría y la personificación. 
166.—ULa ALEGORÍA es una proposición ó cláusula 
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que, en virtud de una comparación tácita, presenta com- 
pleto el sentido literal y el intelectual.—Cuando el senti- 
.do literal no es completo, por estar tomadas algunas pa- 
labras de la oración en sentido propio y otras en sentido 
' figurado, la alegoría se llama mixta 6 alegorismo. Hay, por ' 
ejemplo, alegoría en los siguientes versos de Fr. Luis de 
León en su oda A la Ascensión: 


«¿Y dejas, Pastor Santo, 
tu grey en este valle hondo, obscuro, 
con soledad y llanto, 
y Tú, rompiendo el puro 
aire, te vas al inmortal seguro?» 


Y hay aldeeorismo en estos versos de una poesía persa: 
a) Ñ 


«Las raíces son el pueblo, 
el tronco el rey: considera 
que de las raices saca 
el ¿rbol toda su fuerza.» 


167. — La PERSONIFICACIÓN Ó prosopopeya consiste en 
atribuir cualidades propias de los seres animados y cor- 
póreos (particularmente del hombre) á los inanimados, á 
los incorpóreos y á los abstractos. Ejemplo: 


«Dan voces contra mí las criaturas..... La tierra dice: 
¿por qué le sustento? El agua dice: ¿por qué no le ahogo? 
El fuego dice: ¿por qué no le abraso?» 

« (Fr. Luis DE GRANADA). 


168. — Los TROPOS DE SENTENCIA POR OPOSICIÓN son 
cuatro, aunque algunos autores señalan sólo tres. Lláman- 
se preterición, asteítsmo, permisión É tronta. 

169. — La PRETERICIÓN consiste en fingir que pasamos 
por alto lo mismo que estamos diciendo claramente, y á 
veces con más energía. Ejemplo: 

«No quiero llegar á otras menudencias, conviene á sa- 
ber, de la falta de camisas y no sobra de zapatos, la rari- 


dad y poco pelo del vestido, ni aquel ahitarse con tanto 
gusto cuando la buena suerte les depara algún banquete.» 


(CERVANTES). 
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170. — ASTEÍSMO, palabra griega que significa urbant- 
dad, es una alabanza fina y delicada, que se hace bajo el 
aparente carácter de reprensión ó vituperio. Voiture es- 
cribió al famoso Condé una carta en la que, dándole la 
enhorabuena de una victoria que había obtenido, le decía 
lo siguiente, que puede servir de ejemplo de asteísimo: 


. «La gente está incomodada de ver que un joven y no- 
vel capitán haya tenido tan poco respeto á unos generales 

antiguos y llenos de canas, tomándoles tantos cañones y 

haciéndoles huir vergonzosamente.» | 


171.— La PERMISIÓN consiste en dar licencia á otro 
para que nos haga males mayores que los que ya se nos 
han causado y de los cuales nos estamos quejando, invi- 
tándole á ello con cierto amargo despecho. Ejemplo: 


«Si no estás satisfecha, por tu mano, 
arranca mis lozanas arboledas, 
cual enemigo incendia mis establos, 
la miés destruye, los sembrados quema, 
y el hacha de dos filos poderosa 
contra la tierna vid esgrime airada, 
si te es tan enojoso el honor mio.» 


(VIRGILIO, Geórgicas, lib. 1v.) 


172.— La IRONÍA consiste en decir en tono de burla, 
y á veces impelidos por la ira Ó la desesperación, todo lo 
- contrario de lo que nuestras palabras expresan. Ejemplo: 
en £l Alcalde de Zalamea, de Calderón, al decirle el capi- 
tán á Crespo, por haberle preso y obligado á dejar la es- 
pada, que le tratasen con respeto, contesta Crespo: 


«Lso 
está muy puesto en razón; 
con respeto le llevad 
á las casas, en efeto, 
del Concejo: y con respeto, 
un par de grillos le echad 
y una cadena, y tened, 
con respeto, gran cuidado 
que no hable á ningún soldado; 
y á esos dos también poned 


en la cárcel; que es razón, 

y aparte, porque después, 

con respeto, á todos tres 

les tomen la confesión. 

Y aquí, para entre los dos, 

si hallo harto paño, en efeto, 
con muchísimo respeto 

os he de ahorcar, juro á Dios.» 


173. —Los TROPOS DE SENTENCIA POR REFLEXIÓN SON: 
la hipérbole, la atenuación, la alusión, la metalepsis, la reti- 
cencía y la paradoja. 

174. — La HIPÉRBOLE consiste en exagerar las cosas, 
aumentándolas ó disminuyéndolas de un modo extraor- 
dinario. Es la hipérbole un efecto natural de la viveza de 
la imaginación, del entusiasmo y de las pasiones.—La 
hipérbole es figura grandiosa, especialmente en poesía; 
pero debe emplearse con sumo cuidado, porque, sino es 
muy natural, degenera en visible hinchazón.— Nuestro 
lenguaje familiar está lleno de hipérboles tan expresivas 
como éstas: « Huye de su sombra.» —«Más ligero que el 
viento.» —«Comerse los codos de hambre.»—«Más frío que 
el mármol.» —«Se lo he dicho »m?l veces.» Otro ejemplo: 


<«Duélome y con razón de ver cuán poco 
se premian los ingenios cultivados, 
tanto, que al cielo con las manos toco.» 


(ARGENSOLA). 


175. —La ATENUACciIÓN (llamada por algunos ¿:tofe) 
es una figura por medio de la cual se rebajan artificiosa- 
mente las cualidades de un objeto, no para que se le ten- 
ga por tan pequeño como le presentamos, sino para que 
se aprecie en su justo valor. Asf, cuando, para reprender 
á alguna persona, decimos que x0 podemos elogiar su con- 
ducta, y cuando decimos, para dar á entender que una 
cosa nos gusta, que zo mos desagrada, cometemos la figu- 
ra llamada atenuación. Otro ejemplo: 


«No soy, pues, bien mirado, 
tan disforme ni feo, 
que aun ahora me veo 
en esta agua que corre clara y pura.» 


(GARCILASO). 


176.—La ALUSIÓN consiste en llamar la atención 
hacia alguna cosa que no se nombra, empleando cierta 
expresión que indirectamente excita aquella que se quiere 
recordar. Así, Cervantes, aludiendo á la estrella de los 
Reyes Magos, dice: 

«Vió D. Quijote, no lejos del camino, una venta, que 


fué como si viera una estrella que á los portales, si no á 
los alcázares de su redención le guiase.» 


177. — La METALEPSIS consiste en tomar el antece- 
dente por el consiguiente, ó vice-versa, ó en dar á com- 
prender una cosa por otra que la precede, la acompaña 6 
la sigue. Hay un ejemplo de metalepsis en el último de los 
siguientes versos de Calderón: 


«No te miro porque es fuerza, 
en pena tan rigurosa, 
que no mire tu hermosura 
quien ha de mirar tu honra.» 


178. — La RETICENCIA consiste en omitir algún pensa- 
miento, que fácilmente suple el lector ó el oyente, atendi- 
das las circunstancias del discurso. Ejemplo: 


«¿Te atreves á hacer cargos á ese infeliz, cuando ayer, 
tú mismo... no lo recuerdas?... Pero más vale dejarlo; el 
tiempo lo aclarará todo.» 


179. — La PARADOJA se comete cuando, con cierto en- 
lace artificioso, presentamos reunidas ideas al parecer in- 
conciliables ó contradictorias. Hay paradoja en aquella 
frase de Schlegel, en que, ponderando la penetración de 
un historiador, dice que fué profeta de lo pasado; y la hay 
también en el último de los siguientes versos de Fr. Luis 
de León: 


E dÓ 


«¡Qué vale el no tocado 
tesoro, si corrompe el dulce sueño, 
y deja en su rigueza pobre al dueño!» 


CAPÍTULO XX 


180. Figuras de pensamiento. — 181, Su división.— 182. Figuras 
pintorescas. — 183, Descripción. —184. Sus diferentes nom- 
bres. — 185. Enumeración. — 186. Perífrasis. — 187. Expoli- 
ción. — 188. Comparación. — 189. Clases de comparaciones. 
— 190. Reglas para el uso de las comparaciones. — 191. Antí- 
tesis. 


180. — Las FIGURAS DE PENSAMIENTO, más indepen- 
dientes de la forma exterior del lenguaje que las de pala- 
bra, expresan principalmente giros especiales de las ideas 
ó del sentimiento. Caracteriza á estas figuras, no el giro 
exterior de la frase 6 el cambio de la significación de las 
palabras, sino el giro interior que reciben los pensamien- 
tos de la facultad del alma que ha predominado al conce- 
birlos. 

181. —Las figuras de pensamiento se DIVIDEN EN 
TRES CLASES: 1.%, figuras pintorescas; 2.?, figuras lógicas; 
y 3.2, figuras patéticas. 

182.—FIGURAS PINTORESCAS son aquellas en las cuales 
predomina la imaginación, empleándolas para presentar 
con cierta viveza los objetos, cual si los estuviéramos 
viendo. Las principales son las siguientes: descripción, 
enumeración, pertfrasis, expolición, comparación y antíteses. 

183. —La DESCRIPCIÓN consiste en pintar los objetos 
con colores tan vivos y tan animados, individualizando 
sus propiedades y circunstancias, que parezca como que 
los vemos. — Todos los objetos pueden ser descritos: los 
que existen y los que finge la fantasía, los corpóreos y los 
incorpóreos, los concretos y los abstractos, los aconteci- 
mientos y las épocas. 

184. — La descripción toma DIFERENTES NOMBRES, 
atendiendo al objeto descrito; llamándose topografía, 


— 


hina 


cuando se describe un paisaje; cronograffa, cuando se 

describe una época; prosopografía, cuando se describe 
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una persona, etc. Ejemplo de TOPOGRAFÍA: 


«Habiendo andado una buena pieza por entre aquellos 
castaños y árboles sombríos, dieron en un pradecillo que 
al pie de unas altas peñas se hacía, de las cuales se pre- 
cipitaba un grandísimo golpe de agua: al pie de las peñas 
estaban unas casas mal hechas, que más parecían ruinas 
de edificios que casas, de entre las cuales advirtieron que 
salía el ruido y estruendo de aquel golpear que aún no 
cesaba.» 

(CERVANTES). 


Ejemplo de CRONOGRAFÍA: 


«Era la noche y hora en que los astros 
están á la mitad de su carrera; 
y los mortales en el orbe todo, 
rendidos del trabajo á la fatiga, 
de plácido reposo disfrutaban. 
El viento no agitaba las florestas, 
el turbulento mar estaba en calma 
y en silencio los campos. Los ganados 
y las pintadas aves, así aquellos 
que moran en las líquidas lagunas 
como los que se albergan en terrenos 
erizados de espesos matorrales, 
en los brazos del sueño sus amores 
olvidaban, y el hombre sus cuidados.» 


(VIRGILIO). 
Ejemplo de PROSOPOGRAFÍA: 


«Era D. Quijote un hombre alto de cuerpo, seco de 
rostro, estirado y avellanado de miembros, entrecano, la 
nariz aguileña y algo corva, de bigotes negros, grandes y 
caídos.» 

(CERVANTES). 


185. — La ENUMERACIÓN consiste en presentar de un 
modo rápido una serie de ideas y objetos que todos se 
refieran á un mismo punto. La enumeración de partes se 
llama símple; y la enumeración acompañada de afirma- 
ciones Ó negaciones sobre cada una de las cosas enume- 
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radas, se llama distribución. — Ejemplo de enumeración 
simple : 

«El sosiego, el lugar apacible, la amenidad de los cam- 
pos, la serenidad de los cielos, el murmurar de las fuen- 
tes, la quietud del espíritu, son grande parte para que las 


musas más estériles se muestren fecundas y ofrezcan par- 
tos al mundo que le colmen de maravilla y de contento.» 


(CERVANTES). 
Ejemplo de enumeración «on distribución: 


«Al que en esta vida no quiere más que una estrecha 
osada, ni el bien le zozobra, ni el mal le amedrenta, ni 
a alegría le engríe, ni el temor le encoge, ni las prome- 

sas le mueven, ni las amenazas le desquician; entre las 
mudanzas está quedo y entre los espantos seguro.» 


(Fr. Luis DE LEóN). 


186. — La PERÍFRasIs, que también se llama c/rcuzlo- 
cución, consiste en expresar por medio de un rodeo y de 
un modo más enérgico, más elegante ó más delicado, lo 
que podría haberse expresado con menos palabras ó con 
una sola. Ejemplo: 


«La luna cómo mueve 
la plateada rueda, y va en pos de ella 
la luz do el saber llueve, 
y la graciosa estrella 
de amor le sigue, reluciente y bella.» 


(Fr. Luis pe LEÓN). 


187. —La ExXPOLICIÓN consiste en presentar un mis- 
mo pensamiento bajo distintos aspectos, para imprimirle 
con más fuerza en el ánimo ó para exornarle con las ga- 
las de la fantasía. Ejemplo: 


«¡Anciano! en todo la verdad dijiste; 
pero Aquiles pretende sobre todos 
los otros ser, á todos dominarlos, 
sobre todos mandar, y como jefe 
dictar leyes á todos, y su orgullo 
inflexible será...» 


(HOMERO, /líada ). 


188. —La COMPARACIÓN, llamada también semejanza 
Ó símil, consiste en realzar un objeto, expresando formal- 
mente sus relaciones de conveniencia ó discrepancia con 
otro objeto. 

189. — Hay DOS CLASES DE COMPARACIONES: 1.*, las 
que sirven para probar algún hecho por su semejanza, Ó 
más bien, por su analogía con otro; 2.2, las que se traen 
para hacer sensible una idea abstracta, ó para ilustrar y 
hermosear algún objeto. 

Ejemplo de la primera clase; 


«Nada parece más conforme á las miras de una polí- 
tica juiciosa, que conceder á estos isleños el derecho de 
gobernarse por sí mismos, pero de un modo subordinado 
al impulso de la metrópoli; á la manera, con corta dife- 
rencia, que una chalupa obedece á todas las direcciones 
del navío con el cual va á remolque.» 


Ejemplo de la segunda clase: 


«La vida del hombre pasa rápidamente como una som- 
bra; es un mensajero que camina en posta, un buque de 
vapor que surca una corriente, un ave que hiende los 
aires, una flecha disparada y que toca al blanco en cuanto 
la soltó el arco.» 


190. — Las REGLAS PARA EL USO DE LAS COMPARACIO- 
NES son: 1.*, que no se introduzcan en pasajes patéticos; 
2.1, que no se tomen de objetos desconocidos ó que ten- 
gan una semejanza demasiado próxima ni demasiado re- 
mota con aquel al cual los comparamos; 3.*, que no sean 
demasiado comunes ó trilladas; 4.2, que, aun siendo los 
símiles claros, oportunos y bien escogidos, no se prodl- 
guen con demasía, ni aun en verso; y sobre todo, jamás 
se acumulen muchos para ilustrar un mismo objeto. 

191. — La ANTÍTESIS, que es lo mismo que contraposi- 
ción, es una figura que consiste en contraponer unas ideas 
á otras, ya estén expresadas por una sola palabra, ya por 
una frase entera. Ejemplo: 


«Yo velo cuando tú duermes; yo lloro cuando tú can- 
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NO 


tas; yo me desmayo de ayuno cuando tú estás desalen- 
tado y perezoso de puro harto.» 


(CERVANTES). 


CAPÍTULO XXI 


192. Figuras de pensamiento lógicas. — 193. Epifonema. — 194, 
Sentencia. — 195. Concesión. — 196. Dubitación. —197. Tran- 
sición. — 198. Anticipación. — 199, Gradación, — 200. Suje- 
ción. — 201. Corrección. 


192. — Las FIGURAS LÓGICAS son aquellas en que pre- 
domina el raciocinio y que empleamos para presentar los 
pensamientos cuando, discurriendo tranquilamente, trata- 
mos más bien de instruir y convencer, que de conmover y 
_entusiasmar á los oyentes Ó lectores. — Las principales 
figuras lógicas son las que los antiguos retóricos designa- 
ron con los nombres de epzfonema, sentencia, concesión, 

dubitación, transición, anticipación, gradación y sujeción. 
103. — EPIFONEMA es la reflexión Óó exclamación con 
que se concluye el pasaje Ó período, después de descrita 
ó probada una cosa. Ejemplo: 
«Pues bien, la fuerza mande, ella decida : 
nadie incline á esta gente fementida 


por temor pusilánime la frente; 
que nunca el alevoso fue valiente.» 


(QUINTANA). 


194. — Llámase SENTENCIA toda reflexión profunda, 
expresada de un modo sucinto y enérgico, cuya verdad 


- está cimentada en el raciocinio ó en la experiencia. Si la. 


sentencia tiene forma de consejo ó se dirige á la práctica, 
se llama máxima. Ejemplo: 


«Cuando hables en alabanza propia, no añadas cosa 
alguna á tu reputación.» 


Si la sentencia es puramente especulativa, se llama 
principio. Ejemplo: 
«La costumbre tiene fuerza de ley.» 
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Si está tomada de otro autor, se llama apotegma. 
Ejemplo: | 

«Porque, como dice Horacio, es perjudicial aquel pla- 
cer que se compra al precio del dolor.» 

Si es muy popular y anda en boca del vulgo, se llama 
adagio 6 refrán. Ejemplo: 

«Dime con quién andas y te diré quién eres.» 


195.— La CONCESIÓN consiste en prestar sencilla ó 
artificiosamente nuestro asentimiento á alguna cosa que 
á primera vista parece que nos perjudica; pero dando á 
entender al mismo tiempo que, aún concediéndola, nos 
quedan otros medios de defensa más seguros y eficaces, 
Ejemplo: 

«El oro, decís vosotros, alienta los ingenios: lo conce- 
do; mas ¿cuántos corazones corrompe antes? Convengo 
en que fomenta las artes; y si éstas excitan el lujo, ¿no 
es éste un contagio que inticiona á todo un reino?» 

196.—Cométese la DUBITACIÓN cuando nos manifesta- 
mos perplejos acerca de lo que debemos hacer ó decir. 
- Ejemplo: 

«¿Qué examinaré primero? ¿de dónde partiré? ¿qué 

auxilio he de De ó de quién debo esperarlo? ¿de los 
dioses inmortales ó del pueblo romano?» 

(CICERÓN). 

197. — La TRANSICIÓN consiste en anunciar que se va 
á pasar á otro punto. Ejemplo: 

«He probado la mala fe con que procede mi contrario; 
veamos ahora el ningún derecho que le asiste para soste- 
ner su pretensión.» 

198.—La ANTICIPACIÓN, llamada también prolepsis, 
consiste en prevenir de antemano las objeciones que pu- 
dieran hacérsenos, refutándolas victoriosamente. Ejem- 
plo: 

«Dirás que muchas barcas, 
con el favor en popa, 
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saliendo desdichadas, 
volvieron venturosas, 

No mires los ejemplos 

de las que van y tornan; 

que á muchas ha perdido 

la dicha de las otras.» 


(LoPE DE VEGA). 


199. — La GRADACIÓN Ó clímax consiste en presentar 
una serie de ideas en una progresión de más á menos Ó 
de menos á más. Ejemplo: 

«Es preferible el dolor, el martirio, la muerte misma, 
á vivir un solo día, una sola hora, un solo instante sin 
libertad.» 

(ZORRILLA ). 


200.—La SUJECIÓN refiere y subordina á una proposi- 
ción interrogativa otra proposición positiva, que es una 
respuesta, explicación Óó consecuencia de la primera. 
Ejemplo: 

«¿No llamaríamos enemigo de la República á aquel 
que violase sus leyes? — Pues tú las quebrantastes. —¿Al 
que menospreciase la autoridad del Senado?— Pues tú la 
oprimistes. —¿Al que fomentase las sediciones?— Pues 
tú las excitastes.» 

(CICERÓN). 


201.— La CORRECCIÓN se comete cuando sustituímos 
una expresión á otra, por parecernos la primera dema- 
siado enérgica, débil ó inexacta. Ejemplo: 


Un orador moderno dice en alabanza de Descartes: 


«¿Qué honores le tributaron en vida? ¿Qué estatuas le 
levantó la patria? Pero... ¡qué honores ni qué estatuas! 
¿Olvidamos que se trata de un hombre grande? Hablemos 
más bien de persecuciones, de calumnias y de envidias.» 


CAPÍTULO XXU 


202, Figuras de pensamiento patéticas. — 203. Apóstrofe. —201, 
Conminación.— 205. Deprecación.— 206. Imprecación.— 207, 
Execración. — 208. Exclamación. — 209. Interrogación. — 
210. Imposible. — 211, Optación. — 212, Histerología. — 213. 
Interrupción. 


202. — Las FIGURAS PATÉTICAS son objeto de la sensi- 
bilidad excitada y sirven para transmitir las emociones 
del alma. —Las principales figuras patéticas se conocen 
con los nombres de apóstrofe, conminación, deprecación, 
imprecación, execración, exclamación, interrogación, impost- 
ble, optación, histerologta € interrupción. 

203. — El APÓSTROFE consiste en dirigir la palabra 
apasionadamente á un objeto, ya sea animado ó inanima- 
do. Ejemplo: j 


uere...!! Gemid, humanos... 
Todos en él pusisteis vuestras manos.» 


(LISTA). 


204.—La CONMINACIÓN se comete amenazando con 
castigos Ó males terribles, con el fin de inspirar horror y 
espanto. Ejemplo: 


«Parte, parte, cruel; busca tu Italia 
por medio de los piélagos ventosos; 
parte: yo espero, si hay un Dios, del justo 
terrible vengador, que tu castigo 
hallarás entre rígidos escollos.» 

| (VIRGILIO, Breida), 
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205.—La DEPRECACION consiste en substituir al simple 
razonamiento las súplicas y los ruegos. Ejemplo: : 


«¿Huyes? por estas lágrimas te ruego, 
por esta mano tuya que me diste 
(solo aquesto ¡ay de mí! ya me ha quedado), 


por la fe conyugal que prometiste, 


por el dulce himeneo comenzado; 

y si algún beneficio recibiste, 

y si fué con mi amor tu amor premiado, 
moverte pueda á compasión mi acento, 
pueda mudar tu decretado intento.» 


(VirGiLIO, Eneida]. 


206.—La IMPRECACIÓN se comete cuando, arrebatados 
de la ira ó de la venganza, expresamos el deseo de que 
sobrevenga algún mal grave á otras personas. Ejemplo: 

«¡La mujer que tuvieres, otro la deshonre; y la casa 


que edificares, no mores en ella; y la viña que plantares, 
no la vendimies!» 


(DEUTERONOMIO). 


207. —La EXECRACIÓN es un vivo deseo de que nos 
sobrevenga algún mal á nosotros mismos. Ejemplo: 

«¡Sepúlteme la tierra en sus entrañas, si falto al jura- 
mento que acabo de prestar! » ! 

208.—La EXCI.AMACIÓN €s, por decirlo así, el grito de 
las pasiones, la expresión viva y enérgica de los afectos 
del corazón y de las conmociones del ánimo, como el te- 
mor, la alegría, la ira, la esperanza, el dolor, etc. Ejem- 
plo: 

«¡Oh miserables oidos, que ninguna otra cosa oiréis 


sino miserias! ¡Oh malhadados cuerpos, que ningún otro 
refrigerio tendréis sino llamas! » 


(Fr. Luis DE GRANADA). 


209. —La INTERROGACIÓN consiste en hablar pregun- 
tando, no para manifestar nuestras dudas ó nuestra igno- 
rancia, sino para expresar con más vehemencia lo que 
afirmamos. Ejemplo: 


- — £¿Qué se fizo el rey D, Juan? 
Los infantes de Aragón 
¿Qué se ficieron? 
Oué fué de tanto galán? 

e ¿Qué fué de tanta invención 


como trujeron?» 
(JORGE MANRIQUE). 


210. — IMPOSIBLE es una especie de juramento, y con- 
siste en asegurar que primero que se verifique ó deje de 
verificarse un suceso, se trastornarán las leyes de la natu- 
raleza en el orden físico Ó moral. Ejemplo: 


«Primero pacerán ligeros gamos 
en la etérea región, y á las orillas 
sus peces dejará la mar en seco; 
primero, abandonando sus confines, 
del Sona beberá prófugo el Partho, 
y el Germano del Tigris, que del pecho 
mío se borre su celeste imagen.» 


(ViraiLIO, EGLOGA l). 


211.—OPTACIÓN es la manifestación del vivo deseo de 
alguna cosa. Ejemplo de esta figura hay en las palabras 
que Cicerón pone en boca de Milón: 


_t¡Prosperen mis conciudadanos! ¡véanse libres de 
_+oda desgracia! ¡sean dichosos! ¡permanezca siempre 
salva esta mi muy amada patria, como quiera que se 

- porte conmigo!» 
ás pr 
, 212.—HISTEROLOGÍA es una figura por la que se invier- 
/ te el orden lógico de las ideas, diciendo antes lo que de- 


bería decirse después. Ejemplo: 

«¡Caiga ese ídolo de maldición; destruyámoslo por su 
base! » 

213.—La ¡INTERRUPCIÓN consiste en el tránsito rápido 
de unas ideas á otras, dejando incompleto el sentido gra- 
matical de las frases empezadas y no concluídas. Ejemplo: 

«D. Diego.—Y ¿á quién debo culpar? ¿Es ella la delin- 


cuente, ó su madre, ó sus tías, ó yo?... ¿Sobre quién ha 
de caer esta cólera, que por más que lo procuro no sé re- 


primir?... ¡La naturaleza la hizo tan amable á mis ojos! 


¡Qué esperanzas tan halagieñas concebí! ¡Qué felicida- 
des me prometía!... ¡Cielos!... ¿Yo?... ¡En qué edad tengo 
celos! etc.» 


(MoraTÍN. El sí de las niñas). 


CAPÍTULO XXI 


214. El pensamiento retóricamente considerado.— 215, Cualida- 
des literarias del pensamiento.—216. Su división.—217. Cua- 
lidades esenciales. —218, Cualidades accidentales. — 219. Ob- 
servaciones sobre estas cualidades. — 220. Reglas para elegir 
y expresar los pensamientos. 


214. — El PENSAMIENTO, RETÓRICAMENTE CONSIDERA- 
Do, no es sólo todo aquello que queremos expresar cuan- 
do hablamos ó escribimos, sino «la forma interior que 
reviste en nuestra inteligencia aquello mismo que quere- 
mos comunicar á los demás.» Así, con esta adición, se 
comprende ya que el pensamiento del escritor debe suje- 
tarse en toda obra literaria á algo superior, que es la be- 
lleza. 

215.— CUALIDADES LITERARIAS DEL PENSAMIENTO son 
aquellas condiciones que constituyen su bondad artística, 
legislada por el criterio y buen gusto de los más notables 
escritores. | 

216.— Divídense en ESENCIALES y ACCIDENTALES: las 
primeras se exigen á todo pensamiento literario, porque 
están fundadas en su naturaleza; las segundas se exigen 
en determinadas circunstancias, porque su bondad de- 
pende de su oportunidad. 

217.—Las CUALIDADES ESENCIALES pueden reducirse á 
las seis siguientes: verdad, claridad, solidez, novedad, na- 
turalidad y oportunidad.— Las tres primeras satisfacen á la 
inteligencia; las tres últimas al buen gusto. 

218.— Las CUALIDADES ACCIDENTALES son en mayor 
número; pero las principales pueden también limitarse á 
seis, que son: belleza, sublimidad, gracia, brillantes, apa- 
sionamiento y energía. 
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219.—1)OSs OBSERVACIONES deben hacerse sobre dichas 
cualidades: 1.2, que, en rigor, únicamente la verdad y la 


"solidez son cualidades exclusivas del pensamiento, porque 


las demás se exigen también en el lenguaje; y 2.?, que, 
aunque algunos autores indican como cualidad esencial 
del pensamiento la 07 alidad, no debe consignarse, por- 
que ésta es condición que debe suponerse en todo, y por 
lo mismo, en literatura, 

220.—Los antiguos sofistas y los retóricos escolásticos 
dieron muchísimas REGLAS PARA HALLAR LOS PENSAMIEN- 
TOS que deben entrar en una composición literaria, pero 
todas inútiles. Ni podía ser de otra manera. El talento, 
cierta instrucción general y la particular que exija el gé- 


nero en que se escriba, suministrarán siempre á los auto- 


res pensamientos oportunos para llenar sus composicio- 
nes; pero, sin aquellos tres requisitos, todas las reglas de 
los retóricos no les darán materiales para componer una . 
página. Así, las únicas reglas útiles que pueden darse 
acerca de los pensamientos, son relativas á la elección 
que todo autor debe hacer entre los varios que se le ocu- 
rran al tiempo de componer; y éstas son precisamente las 
que no han dado los retóricos, ni antiguos ni modernos, 
porque dependen del sano criterio y buen gusto del que 
habla ó escribe. 


A CAPÍTULO XXIV 


221. Cualidades esenciales de los pensamientos. — 222, Verdad. 
— 223. Reglas. — 224. Claridad. — 225. Reglas.— 226. Solidez. 
227. Reglas. — 228. Novedad. — 229. Reglas. — 230. Naturali- 
dad.—231. Reglas. —232. Oportunidad.—233. Reglas. 


221. — Quedan indicados en el párrafo 217 las cualt- 
dades esenciales que deben reunir los pensamientos que se 
empleen en toda composición literaria, á saber: verdad, 
claridad, solidez, novedad, naturalidad y oportunidad. 

222.— La VERDAD es la cualidad más importante del 
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pensamiento y la base fundamental de la buena elocu- 
ción. Se llaman pensamientos verdaderos los que están 
conformes con la naturaleza de las cosas: los que no lo 
están, se llaman falsos.— La verdad exigida en los pensa- . 
mientos no ha de ser siempre absoluta: en muchos casos 
basta la verdad relativa 6 la verosimilitud. 

Ejemplos de pensamientos: 


Verdadero: «Aquel entre los buenos es contado 
que el premio mereció, no quien le alcanza.» 
. (RIOJA). 
Verosimil: «Do fija Eva sus plantas, el menudo 
césped brota azucenas.» 
(REINOSO). 
Falso: «Aquí yace un cortesano 
que se quebró la cintura 
en día de besamano.» 


(M. DE LA ROSA). 


223.—Las REGLAS SOBRE LA VERDAD DE LOS PENSA- 
MIENTOS son: 1.2% En las composiciones serias, todos los 
pensamientos deben ser verdaderos, desechándose inexo- 
rablemente los falsos, por brillantes que parezcan. 2.* En 
las destinadas á deleitar, señaladamente en poesía, basta 
que los pensamientos sean verosímiles. 3.2 En las obras. 
jocosas, se tolera algún que otro pensamiento falso, con 
tal que envuelva un chiste ingenioso. 

224.— La CLARIDAD de los pensamientos consiste en 
que se entiendan fácilmente y á primera vista 6 oy 
fuerzo. Cuando no sucede así, sino que es menester medi- 
tar algo para descubrir la relación y enlace de las ideas, 
los pensamientos se llaman profundos. Cuando no apare- 
cen las cosas que en ellos se expresan con distinción y 
como en relieve, los pensamientos se llaman obscuros. 
Cuando su obscuridad proviene de mezcla de ideas que 
deben ir separadas, se llaman confusos. Cuando la confu- 
sión es tal, que cueste mucho trabajo descomponerle para 
separar lo que malamente se ha confundido, se llaman 
embrollados. Y cuando el embrollo toca á un punto que 


do: 


- ni aun puede adivinarse el sentido, se llaman exnigmáticos. 
Ejemplos de pensamientos: 


Claro: «El trabajo ennoblece al hombre.» - 
Profundo: «Todos los hombres prometen según sus es- 
peranzas y cumplen según sus temores.» 
(La ROCHEFOUCAULD). 


Obscuro: «En resolución (D. Quijote) se enfrascó tanto 

en su lectura (de los libros de caballería) que se le pasa- 

ban las noches leyendo de claro en claro y los días de 
turbio en turbio.» 


(CERVANTES). 
Confuso: «Que habiéndose con ella desposado 
por hermosura humana y luz divina, 


ué quererle matar enamorado 
del linaje del sol bajeza indina.» 
(LoPE DE VEGA). 
Embrollado: «Eres muerte y dolor del pensamiento, 
fiero verdugo de inmortal contienda, 
donde del bien y el mal nace el tormento. 
Llévasme al fin por tan estrecha senda, 
He das imperfección en el cuidado, 
d onde apenas caber puede la enmienda.» 
(VALBUENA). 


Enigmático: «La madre puede nacer 
de la hija ya difunta.» 


225.—Las REGLAS SOBRE LA CLARIDAD DE LOS PENSA- 
MIENTOS son: 1.* Para concebir con claridad es necesario 
pensar mucho y bien. 2.* Conviene abstenerse de hablar 
sobre cosas apenas ligeramente bosquejadas en la inteli- 
gencia. 3.2 En las composiciones destinadas á la común 
lectura, los pensamientos han de ser c/aros; en las que se 
dedican á personas ilustradas, no se desecharán los pro- 
fundos; y en todas, se omitirán los obscuros, los confusos, 
los embrollados y los enigmáticos. 

226. — Hay SOLIDEZ en el pensamiento cuando prue- 
ba lo que intenta el que habla ó escribe. La solidez con- 
siste en la verdad y fuerza del raciocinio.—Contraria á la 
solidez es la futilidad. 
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Ejemplos de pensamientos: 


Sólido: «La grandeza de alma en los peligros, sino va 
acompañada de la justicia, ya no merece llamarse gran- 


deza de alma.» 
(CICERÓN). 


Fútil: «La naturaleza puso puertas á los ojos y á la 
lengua, y dejó abiertas las orejas para que á todas horas 
Oyesen.» 

(SAAVEDRA FAJARDO). 


227. — Las REGLAS SOBRE LA SOLIDEZ DE LOS PENSA— 
MIENTOS son: 1.2 Para dar solidez á los pensamientos, lo 
primero que se necesita es mucho dominio sobre la ma- 
teria de que se habla ó escribe. 2.2 En toda obra seria 
deben ser los pensamientos sólidos, aunque para esto haya 
de sacrificarse toda clase de brillantez. 3.? Los pensa- 
mientos fútiles apenas son tolerables en las composicio- 
nes jocosas. 

228. — La NOVEDAD del pensamiento consiste en que 
la combinación de ideas que ofrezca no haya sido em- 
pleada por otro escritor. Cuando no es así, el pensamien- 
to se llama común; si anda en boca del vulgo, se llama 
vulgar; y si entre el vulgo lo repiten aun los más igno-— 
rantes, se llama ¿r:v:al. 

Ejemplos de pensamientos: 


Trivial: Todos hemos de morir. 

Vulgar: Lo mismo muere el rico que el pobre. 

Común: La muerte no perdona al rico ni al pobre. 

Nuevo: La pálida muerte llama igualmente á las cho- 
zas de los pobres que á los alcázares de los reyes. 


229. — Las REGLAS SOBRE LA NOVEDAD DE LOS PENSA- 
MIENTOS son: 1.* Para dar novedad á los pensamientos se 
necesita mucho tacto, porque es muy fácil, al querer ser 
original, caer en ridícula afectación. 2.? En toda compo- 
sición se empleará el mayor número posible de pensa- 
mientos nuevos. 3.* Se procurará dar alguna novedad á 
los pensamientos comunes, añadiéndoles ideas accesorias 
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que les dén aspecto de originalidad. 4.* Los pensamientos 
vulgares y triviales se desecharán de toda composición. 
230. — Hay NATURALIDAD en el pensamiento cuando 
nace expontáneamente del asunto, sin que se vea arte ni 
esfuerzo del escritor. Cuando el pensamiento es traído de 
lejos y con cierta violencia, se llama violento, forzado 6 
estudiado. Dentro de la naturalidad, los pensamientos pue- 
den ser fáciles, ingeniosos, finos, delicados, sútiles y alambi- 
cados. Son fáciles los pensamientos, cuando su naturalidad 
hace creer que hubieran ocurrido á cualquiera. /ngento- 
sos, los que enlazan ideas al parecer muy separadas y 
cuya relación no puede percibirse sin una especial pene- 
tración. Finos, cuando se presentan con cierta galantería, 
guardando el debido miramiento á cosas y personas. De- 
licados, cuando se ofrecen como encubiertos con un ligero 
velo, dejando al lector el placer de adivinarlos. Sutiles, 
cuando revelan tan grande esfuerzo y trabajo por parte 
del escritor, que apenas si una regular penetración logra 
comprenderios. Atambicados, cuando la sutileza es tal, que, 
aún después de detenido examen, difícilmente se descu- 
bre la relación que hay entre las ideas de que consta. 
Ejemplos de pensamientos: 


Ingentosos: «Flérida, para mí dulce y sabrosa 
más que la fruta del cercado ajeno; 
Natural: — más blanca que la leche, y más hermosa 


Fácil: que el prado por Abril de flores lleno.» 
(GARCILASO). 
Fino: «Y cierto no trocara mi figura 


con ese que de mí se está riendo 
trocara mi ventura.» 


(GARCILASO). 


Delicado: «Pues á mi la traviesa Galatea 
| , me tira una manzana; y en los sauces 
corre luego á esconderse, deseando 
que antes de entrar en ellos yo la vea.» 


(VIRGILIO). 
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Sutil: «Quiero á Sexto confesar 
: que de ninguno es deudor; 
pues sólo debe, en rigor, l 
aquel que puede pagar.» 
(SALINAS). 


Alambicado: « Las aguas aumentaba 
con las que derramaba : 
Tyrsis cuitado, de quien es temida 
más que la muerte su cansada vida; 
cuya probada y rigurosa suerte 
le acrecienta la vida por la muerte.» 


(F. DE La TORRE). 


- 231.—Las REGLAS SOBRE LA NATURALIDAD DE LOS 
PENSAMIENTOS son: 1.* En toda composición los pensa- 
mientos deben ser naturales, no forzados ni violentos. 2.* 
Los fáciles, siendo interesantes, son en general preferibles 
á los ingeniosos, finos y delicados, que se emplearán con 
economía y oportunidad. 3.2 Los sutiles son tolerables en 
pocos casos; mas siempre se desecharán los alambicados. 
232. —La OPORTUNIDAD de los pensamientos consiste 
en su íntima conexión con el asunto y en la debida con- 
veniencia con el tono general y dominante de la obra. 


233. — Las REGLAS SOBRE LA OPORTUNIDAD DE LOS : 


PENSAMIENTOS son: 1.* Deben tenerse en cuenta, además 
de las cualidades esenciales de los pensamientos, las acci- 
dentales que los caractericen; pues muchos, siendo buenos 
en unas circunstancias, producen en otras mal efecto. 2.* 
El gusto, el talento y el tacto exquisito del escritor son la 
mejor regla para decidir sobre una acertada oportunidad. 
3.* Para adquirir esa especie de intuición de lo que es 
conveniente, necesita el escritor observar mucho la natu- 
raleza, estudiar el corazón humano y conocer las obras 
de los grandes escritores, 
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CAPÍTULO XXV 


234. Cualidades accidentales de los pensamientos. — 235. Belle- 
za. — 236. Sublimidad.— 237. Gracia.— 238. Brillantez.—239, 
— Apasionamiento. —240, Energía. 


234. — Las CUALIDADES ACCIDENTALES DE LOS PENSA= . 
MIENTOS son, como queda dicho (218), seis, á saber: delle- 
za, sublimidad, gracia, brillantez, apasionamiento y energía. 
No son indispensables; pueden ó no existir en ellos; pero 
los'realzan cuando acompañan á las cualidades esencia- 
les. Se sienten mejor que se explican y se comprenden 
mejor con ejemplos que con definiciones. 

235. — Pensamientos BELLOS son los que nos causan 
una impresión pura, deleitosa y desinteresada, semejante 
á las que nos produce la vista de un objeto físicamente 
hermoso, como un jardín, un prado esmaltado de flores. 
Ejemplo: 

. «Los dos lazados en sabroso nudo 
pisaban inexpertos los vergeles o 
del aromoso Edén. So el pie desnudo 
de Adán, se elevan súbito claveles; 
do fija Eva sus plantas, el menudo 
césped brota azucenas; en pos fieles 


les dan aves y fieras vasallaje. 
¡Padres felices de infeliz linaje!» 


(REINOSO). 


236. —Se denominan SUBLIMES los pensamientos que, 
causándonos placer, como los bellos, nos producen un 
- sentimiento de admiración respetuosa, y á veces de aba- 
timiento ó estupor profundo, como la vista del cielo ta- 
chonado de estrellas ó la de deshecha tempestad en el 

mar. Ejemplo: 
«Alza la vista Adán: por la ancha esfera, 
morada inmensa del radiante día, 
vé al sol nadar en luz y en su carrera 
llover vida á los seres y alegría. 
El frutecido suelo considera, 
del mar bullente la tenaz porfía 


a 


por asaltar la tierra, y dueño solo 
se vé de Cinosura al otro polo.» 
(REINOSO). 


237. — GRACIOSOS son los pensamientos que, revelan- 


do algún ingenio, presentan cierto atractivo que deleita. 
Ejemplo: 
«Cuatro dientes te quedaron 
si bien me acuerdo; mas dos, 
Julia, de una tos volaron; 
los otros dos de otra tos. 
Seguramente toser 
puedes ya todos los días, 
pues no tiene en tus encías 
la tercera tos que hacer.» 
(ARGENSOLA). 


238. — Pensamientos BRILLANTES son los que se pre- 
sentan tan engalanados, que llegan á deslumbrarnos con 
el resplandor de sus atavíos. Ejemplo: 


«De los dorados límites de Oriente 
que ciñe el rico en perlas Oceano, 
al término sombroso de Occidente 
las orlas de tu ardiente vestidura 
tiendes en pompa augusto soberano 
y el mundo bañas en tu lumbre pura.» 
(ESPRONCEDA). 


239. — APASIONADOS Ó vehementes llámanse los pen- 
samientos que reconocen por origen la fuerza del senti- 


miento. Ejemplo: 


«La virgen con patrio ardor 
ansiosa salta del lecho; 
el niño bebe en el pecho 
odio á muerte al invasor; 
la madre mata su amor, 
y cuando calmado está, 
grita al hijo que se va: 
— ¡Pues que la patria lo quiere, 
lánzate al combate y muere; 
tu madre te vengará!... » 

(B. LóPEZ GARCÍA). 


240. — Pensamientos ENÉRGICOS son los que nos im- 
presionan vivamente, dejando en el alma una impresión 
fuerte y duradera. Ejemplo: 


«¿Españoles no sois? Pues sois valientes; 
| á fuer de castellanos, sois leales; 
ni al peligro jamás volvéis las frentes, 
| ni os pueden abatir hados fatales, 

- Antes que aquí rendidos, hoy las gentes 
verán nuestros honrosos funerales, 
renovando con ínclita constancia 
las glorias de Sagunto y de Numancia.» 


(GIL DE ZARATE). 
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REGLAS PECULIARES 


DE LAS COMPOSICIONES EN PROSA 


CAPÍTULO XXVI 


241. Composiciones en prosa. — 242. Su división en cuatro gé- 
neros.—243. Idea de cada uno de ellos.— 244. Género episto- 
lar.—245. Varias especies de cartas.—246. Reglas para escri- 
birlas. — 247. Composiciones que se refieren al género epis- 


tolar. - 

241.— Aunque generalmente se dividen las composi- 
ciones literarias en dos grandes grupos ó clases, según 
están escritas en prosa Ó en verso, esta clasificación no es 
rigurosamente exacta; pues algunas, aunque se escriben 
por lo común en verso y se colocan en la segunda de 
dichas clases, pudieran igualmente incluirse en la primera, 
por cuanto muchas veces se escriben en prosa. Tal sucede 
con la fábula, la comedia y el drama. 

242.—Las composiciones en prosa se dividen en EPIS- 
'TTOLARES, DIDÁCTICAS, HISTÓRICAS Y ORATORIAS. 

243.-—En las composiciones epistolares se propone el 
autor hablar por escrito sobre cualquier asunto con una 
persona ausente; en las didácticas instruir Ó enseñar en 
materias de ciencias ó artes; en las Azstóricas referir suce- 
sos pasados, y en las oratorias persuadir á los oyentes. 

244.—El GÉNERO EPISTOLAR comprende las cartas mi- 


sivas privadas y familiares, escritas para no publicarse, 
sobre negocios particulares ó públicos. 


245.—Las cartas se dividen en VARIAS ESPECIES, según 
los diversos fines á que pueden dirigirse y los asuntos 
sobre que versan. Hay cartas de felicitación, de pésame y 
de recomendación; cartas de oficio; cartas órdenes, etc. 

246.—Las REGLAS más importantes acerca de la com- 
posición de las cartas son las siguientes: 1.? El estilo ha 
de ser natural y sencillo, teniendo, sin embargo, cabida á 
veces algunos pensamientos ingeniosos y profundos. 2.*? El 
lenguaje y el tono han de ser acomodados al grado de 
confianza ó intimidad que haya entre los dos correspon- 
sales y á la importancia ó naturaleza del asunto sobre qué 
verse la correspondencia. 3.? No deben emplearse térmi- 
nos poco usados, ni hacerse gala de elegancias de len- 
guaje, ni afectar demasiada erudición. 

247.— Hay varias composiciones literarias, como his- 
torias, novelas, etc., que toman á veces la forma epistolar; 
pero en rigor no deben considerarse comprendidas entre 
las composiciones de este género.—Son notables en nues- 
tra literatura las cartas de Pulgar, Santa Teresa, Solís, el 
Padre Isla, Jovellanos y Moratín. 


CAPÍTULO XXVII 


248. Género didáctico.—249. Obras que pertenecen á este género. 
—250. Tratados elementales. —251. Tratados magistrales. — 
252. Disertaciones. 


248.— Corresponden al GÉNERO DIDÁCTICO las compo- 
siciones literarias en que el autor se propone instruir á 
sus lectores sobre objetos de ciencias ó artes. 

249.—lLas OBRAS QUE PERTENECEN Á ESTE GÉNERO son 
tratados 6 cuerpos enteros y sistemáticos de doctrina so- 
bre una ciencia ó arte en su plena extensión, Ó disertacio- 
nes sobre algún punto determinado. Los tratados pueden 
ser elementales Ó masistrales. 

250.—TRATADOS ELEMENTALES son aquellas obras des- 
tinadas á la instrucción de los principiantes ó de los que 
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todavía no han saludado el arte ó la ciencia de que se 
trata.—En las obras elementales las ideas y nociones de- 
ben estar ordenadas y encadenadas bajo un plan claro y 
bien distribuído; los términos han de ser propios, no em- 
pleando ninguno técnico sih definirlo bien; las cláusulas 
han de estar fácil y claramente construidas; y el lenguaje 
ha de ser puro, preciso, claro, correcto y sencillo. Mode- 
los de estas obras son muchos de los epítomes y compendios 
que se destinan á la primera y á la segunda enseñanza. 

251.—TRATADOS MAGISTRALES llámanse las obras des- 
tinadas á la mayor instrucción de aquellas personas ya 
iniciadas en el arte ó la ciencia de que se trata.—El plan 
de la obra ha de ser claro y metódico, como en los trata- 
dos elementales; no deben emplearse demasiados térmi- 
nos técnicos de los usados ya, ni introducirse otros nuevos 
sin urgente necesidad; el estilo ha de ser severo, correcto 
y sencillo, si bien cabe algún ornato, pero muy ligero; y 
finalmente, no se ha de descender á pormenores, ni insis- 
tir en ideas intermedias, que los lectores ya iniciados 
pueden suplir fácilmente. —Modelos de tratados magistra- 
les son generalmente las obras llamadas de consulta y las 
que se destinan á la enseñanza superior ó universitaria, 

252.—Las DISERTACIONES son escritos sueltos, de poca 
extensión, sobre una cuestión Ó punto determinado de 
ciencias Ó artes, titúlense disertación, memoria, informe Ó 
monografía. — En cuanto al fondo de las disertaciones, 
conviene escoger bien la materia, y puesto que es limita- 
da, estudiarla y dominarla mucho antes de ponerse á es- 
cribir; y en cuanto á la forma, exigen las disertaciones un 
alto grado de claridad y precisión, mas sin excluir las 
galas del estilo, antes bien, admiten cierta moderada ele- 
gancia. El lectorem delectando paritergue monendo, de Hora- 
cio, se aplica con toda especialidad á las composiciones 
de esta clase. 


CAPÍTULO XXVIHN 
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253. Género histórico.—254. Obras que pertenecen á este género. 
—255. Historia verdadera. — 256. Cualidades del Alto rAdOn: 
— 257. Reglas del género histórico. 


253. — Comprende el GÉNERO HISTÓRICO las composi- 
ciones literarias en que se narran Ó describen los hechos 
más importantes realizados por la humanidad. 

254.— PERTENECEN Á ESTE GÉNERO las obras en que se 
cuentan sucesos reales y verdaderós, Ó ficticios y verostmi- 
les. En el primer caso, la composición es una A¿storía pro- 
plamente dicha, aunque se la denomine Crónica 6 Anales; 
- en el segundo, es una novela, 

255.—La HISTORIA VERDADERA, Ó simplemente la /%¿s- 
toria, es la narración fiel, animada é interesante de los 
principales acontecimientos pasados hecha para instrue- 
ción de los hombres actuales y venideros. — En las obras 
de este género hay que tener en cuenta: primero, las cua- 
lidades del historiador; y segundo, las reglas para escribir 
la historia. 

256.—Las CUALIDADES DEL HISTORIADOR pueden redu- 
cirse á cuatro: ¿imstrucción, fidelidad, discernimiento y mo- 
ralidad.—La primera de estas cualidades implica el cono- 
cimiento de la geografía del país en que pasaron los 
hechos; todas las circunstancias de personas, lugares y 
tiempos, sus causas y efectos que produjeron; el estado 
político de la nación Ó naciones que en ellos intervinie- | 
ron, la forma de su gobierno, su legislación en todos los 
ramos, usos, costumbres, civilización, carácter y genio de 
sus habitantes. — La segunda cualidad exige que el histo- 
riador sea veraz, esto es, que no ha de fingir ningún 
hecho; ha de ser exacto, es decir, que no ha de omitir 
circunstancia alguna importante para disminuir ó aumen- 
tar la gravedad de las acciones de los personajes de que 
se ocupe; ha de ser imparcial € independiente, para no 
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temer la cólera de las instituciones, partidos y entidades 
á quienes puedan mortificar los juicios que emita. — La 
tercera cualidad consiste en saber distinguir y escoger, 
entre la multitud de materiales ó elementos que tenga á 
mano, los que sean dignos de entrar en su obra. — Y la 
cuarta y última cualidad exige que en la historia resplan- 
dezca la más sana moral, y para ello, es preciso que el 
historiador, tanto en la narración y crítica de los hechos, 
como en la descripción de los caracteres, se muestre siem- 
-pre partidario celoso de la virtud y de la justicia. 

257.—Las REGLAS DEL GÉNERO HISTÓRICO más impor- 
tantes pueden concretarse á las siguientes: primera, que 
el plan esté bien ordenado, esto es, que el historiador ex- 
ponga metódicamente los hechos, buscando en el encade- 
namiento de los sucesos las relaciones de lugar, de tiempo, 
de causalidad, de semejanza, etc.; segunda, que haya un- 
dad en el plan, la cual cabe mejor en las historias parti- 
culares que en las generales; tercera, que el estilo sea 
sencillo en los anales y grave y un tanto elevado en las 
historias de cierta importancia. — Entre los historiadores 
más notables deben citarse á Herodoto, Tucídides y Jeno- 
fonte, de Grecia; Julio César, Salustio, Tito Livio y Tá- 
cito, de Roma; y á Alfonso el Sabio, Muntaner, Hernando 
del Pulgar, Mariana, Hurtado de Mendoza, Moncada, 
Solís, Melo, Quintana, Toreno, Alcalá Galiano y Lafuen- 
te, de España. 


CAPÍTULO XXIX 


258. — Historia ficticia Óó novela. — 259, Clasificación de las no- 
velas. —260. Reglas y formas de las novelas. 


258. — Bajo el título de HISTORIA FICTICIA se compren- 
den las composiciones literarias llamadas comunmente 
novelas y cuentos, que sólo se distinguen de las /2storias 
verdaderas en que los hechos y sucesos que en ellas se re- 
fieren no han pasado realmente, sino que son fruto del 
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ingenio ó de la inventiva del autor. Sin embargo, ni la 
instrucción que en éste exigen es tan vasta, ni la fidelidad 
es tan escrupulosa, ni la elección de los hechos tiene otra 
regla que la voluntad del que los inventa, ni el estilo pide 
en muchas de ellas un tono tan serio y elevado como la 
historia verdadera. 

259. —La CLASIFICACIÓN DE LAS NOVELAS puede ha- 
cerse según sea el fondo de su argumento. Así, se llama 
histórica, cuando está sacado de algún acontecimiento ó 
pasaje histórico; filosófica Ó social, cuando pinta la vida de 
la sociedad ó de una clase de ella, para deducir ciertas 
enseñanzas; psicológica, cuando pone de relieve pasiones 
Ó sentimientos más ó menos exaltados; y de costumbres, 
cuando se consagra á retratar las de un pueblo ó época 6 
la vida privada en general. "También toma la novela las 
denominaciones de caballeresca, sattrica, pastoril, cómica, 
etcétera, según el asunto y tono especiales de la misma. 

260. — Las REGLAS que deben tenerse presentes para 
escribir la novela, son: 1.*, que resplandezca en ella la 
moral más pura, procurando también combatir las erra- 
das opiniones de la multitud y las supersticiones popula- 
res; 2.2, que interese vivamente la atención del lector con 
lances nuevos, pero no increíbles, siendo las situaciones 
del protagonista peligrosas, pero no desesperadas; 3.*, que 
los caracteres estén bien dibujados y sostenidos; 4.*, que 
haya unidad en el plan, esto es, que todos los sucesos se 
refieran al desenlace final, sea éste feliz Óó desgraciado; y 
5.2, que el estilo sea tan elegante como permita la natura- 
leza del asunto y el lenguaje correcto y escogido. — Res- 
pecto de la forma que puede darse á las novelas, la más 
común es la de narración hecha por el protagonista, sl 
bien alguna vez se emplea la forma de correspondencia 
epistolar, y muy comunmente el diálogo entre algunos 
personajes de la misma novela; pero es preferible la na— 
rración como obra del autor.— Los novelistas más distin- 
gúidos, son: en España, Cervantes, Hurtado de Mendoza, 


Quevedo, Fernán Caballero, Alarcón, Valera, Pereda y 
Pérez Galdós; en Francia, Lesage, Víctor-Hugo, Balzac, 
Flaubert y Daudet; en Znglaterra, Walter Scott y Dickens; 
en Alemania, Goethe y Hoffmann; y en /talía, Manzoni y 
Ugo Fóscolo. 


CAPÍTULO XXX 


261. Género oratorio. — 262. La oratoria.— 263. División de las 
composiciones oratorias. —264. Oratoria forense. —265. Ora- - 
toria política. —266. Oratoria sagrada. —267. Oratoria aca- 
démica. | 


261. — Pertenecen al GÉNERO ORATORIO todas las com- 
posiciones literarias pronunciadas de viva voz ante un 
auditorio más Ó menos numeroso. — Llámanse estas com- 
posiciones discursos, oraciones, arengas, pláticas, etc. 

262.—La oratoria es el arte de emplear el pensamien- 
to y la palabra, en formas bellas con un fin determinado, 
que, generalmente, es la aplicación de la verdad y del 
bien á un caso particular; convencer ó persuadir á los 
oyentes, empleando por igual la razón y el sentimiento, 
para la realización de lo útil y de lo bueno. Por consi- 
guiente, lo que más caracteriza la oratoria es la subordi-- 
nación del pensamiento y de la palabra á un fin prove- 
choso, como la formación de una ley, la defensa de un 
derecho ó una causa, la reforma de las costumbres, etc. 
El poder de conseguirlo, mediante la unión íntima de la 
fuerza de la razón y del sentimiento y de la fuerza ó ener- 
gía de la palabra, es lo que constituye la preciosa cuali- . 
dad llamada elocuencia. 

263. — La DIVISIÓN DE LAS COMPOSICIONES ORATORIAS 
hacíanla los antiguos en tres géneros, llamados demostra- 
tivo, judicial y deliberativo. En el primero, comprendieron 
los panegíricos, las invectivas y las oraciones gratulato- 
rias; en el segundo, los discursos pronunciados ante los 
Tribunales; y en el tercero, los proferidos en las juntas 


del pueblo ó del senado. — Los modernos preceptistas di- 
Ms ordinariamente los aiii en forenses, políticos, 
agrados y académicos. 

264. — La ORATORIA FORENSE comprende todos los 
discursos pronunciados ante los Tribunales de justicia, 
con el objeto de obtener un fallo, que absuelva ó condene 
á alguna persona, en un juicio civil ó criminal. La orato- 
ria forense es la más templada, la más severa, la más ra- 
zonadora, la que presenta un carácter más práctico, la 
que menos ensanche concede á la libertad artística. — 
Como oradores foremses más notables, brillaron: en Gre- 
cia, Demóstenes y Lysias; en Aoma, Cicerón y Quinti- 
liano; en Francia, Bérryer y Dupin; y en España, Alcalá 
Galiano, López, Cortina y Pacheco. 

265. — A la ORATORIA POLÍTICA — que comprende la 
parlamentaria, la militar y la popular— pertenecen los 
discursos pronunciados en las asambleas legislativas, en 
las corporaciones deliberantes y en las reuniones popu: 
lares, sobre cuestiones políticas, sociales, económicas 
ó de interés general. La oratoria política, por razón de 
la variedad de asuntos que comprende, es la que más 
transformaciones recibe, según las épocas, el auditorio y 
las circunstancias, y por lo tanto, la que goza de mayor 
libertad en la forma, la que menos puede sujetarse á re- 
glas, la que abre más ancho campo á la individualidad 
del orador: ménos ideal y sublime que la sagrada, y no 
tan severa y compasada como la forense, es la más apa- 
sionada, la más enérgica, la más vehemente.—Como ora- 
dores políticos, merecen nombrarse todos los citados en el 
párrafo anterior, y además, los griegos Temístocles, Arís- 
tides y Pericles; los romanos Catón, Escipión Emiliano y 
Tiberio Graco; los ¿mgleses Burke, Pitt, O' Connell y Glad- 
stone; los franceses Mirabeau, Dantón, Benjamín Cons- 
tant, Guizot, Thiers y Gambetta; y los españoles Toreno, 
Argiielles, Calatrava, Donoso Cortés, Olózaga, Ríos Ro- 
sas, Castelar, Cánovas y Martos. 


266.— A la ORATORIA SAGRADA pertenecen los discur- 
sos pronunciados en los templos sobre asuntos de religión, 
para inculcar en los oyentes las verdades de la fe y guiarles 
por el sendero de la virtud. Comprende las pláticas doctri- 
nales, los sermones morales, los dogmáticos sobre algún 
misterio de la religión, los panegíricos de los santos, etc. 
La oratoria sagrada es la más poética y sublime; se dirige 
principalmente al sentimiento, impresionando vivamente 
la fantasía y el corazón. Por eso la unción y los recursos 
patéticos, unidos á un lenguaje florido y arrebatador, son 
las condiciones que en ella deben predominar; sin olvidar 
que, dirigiéndose el orador á un auditorio creyente, debe 
exponer sencilla y claramente las verdades de la religión, 
huyendo de tratar con profundidad de concepto las cues- 
tiones arduas y trascendentales de la teología y de la meta- 
física, más propias del libro que del púlpito.—Como ora- 
dores sagrados, debe citarse á San Gregorio, San Juan 
Crisóstomo, San Jerónimo, San Ambrosio y San Agustín, 
en los primeros siglos del Cristianismo; á los franceses 
Bossuet, Bourdaloue, Fenelón y Massillón; y á los espa- 
ñoles Fray Luis de Granada, Fray Juan de la Cruz y Fray 
Luis de León. 

267.— A la ORATORIA ACADÉMICA corresponden los 
discursos pronunciados en las cátedras, ateneos, acade- 
mias y en las solemnidades científicas y literarias. Tiene 
por objeto exponer teorías, doctrinas ó sistemas filosóficos, 
artísticos, científicos, etc., que sean ó no materia de dis- 
cusión ó controversia. Es esta oratoria eminentemente di- 
dáctica y erudita, severa en su fondo y en sus formas; 
aunque no excluye el efecto estético que produce el 
lenguaje florido y el estilo elegante. — Comprende los 
discursos que se leen en las recepciones académicas é 
inauguraciones de cursos universitarios y las tesis docto- 
rales. 


CAPÍTULO XXXI 


268. Reglas generales de la oratoria. —269. Partes principales 
del discurso.—270. Exordio.—271. Proposición.—272. Confir- 
mación.—273. Epílogo. 


268. — Como REGLAS GENERALES DE LA ORATORIA, po- 
demos establecer que toda composición oratoria empieza 
generalmente con algunos pensamientos que preparan el 
ánimo de los oyentes (exordio); propónese después el 
asunto de qué se va á hablar, dando todas las noticias 
necesarias para su cabal inteligencia (proposición); prué- 

base en seguida lo que se ha propuesto (confirmación); y 
por fin, se concluye con aquellos pensamientos que pare- 
cen más oportunos para dejar en el ánimo del auditorio 
una impresión duradera de cuanto ha expuesto el orador 
(epilogo). 

269. — Todo discurso consta, pues, de CUATRO PARTES 
PRINCIPALES: exordio, proposición, confirmación y eptlogo. 
A una ú otra de estas cuatro partes pueden reducirse to- 
das las demás que algunos preceptistas cuentan como dis- 
tintas; tales son: la división, la narración, la refutación, etc. 
— Las cuatro partes que admitimos tampoco son absolu- 
tamente necesarias en cada discurso: hay algunos tan 
breves ó pronunciados en tales circunstancias, que en 
ellos puede muy bien omitirse ya el exordio, ya la propo- 
sición, ya el epílogo, y aún todas tres; pero la confirma- 
ción nunca: sin ésta no puede haber discurso; y por eso, 
es la única parte verdaderamente esencial. 

270. — El EXORDIO es aquella parte del discurso en 
que el orador ha de procurar granjearse el aprecio de los 
oyentes y disponerlos para que le escuchen atenta y be- 
névolamente. Para lograrlo, conviene que el exordio reu- 
na las siguientes condiciones: ha de ser sencillo, esto es, 
ni pomposo ni afectado; tranquilo, á menos que la impor- 
tancia del asunto ó la inesperada presencia de algún objeto 
legitimen algún movimiento de ira, compasión, etc., en 


cuyo caso se llama exordio abrupto Ó ex-abrupto; ha de ' 
tener íntima conexión con el fondo del discurso; en él el 
orador ha de hablar con modestia de sí mismo, procuran- 
do desvanecer cualquiera preocupación que puedan tener 
los oyentes contra su persona ó contra las ideas que va á 
exponer; y por último, ha de ser el exordio proporcionado 
en duración y correspondiente en estilo al resto del dis- 
curso. — En cuanto á la composición del exordio, ó á su 
“mecanismo, conviene empezar por una proposición gene- 
ral, ilustrarla en una, dos ó más cláusulas; pasar luego á 
otra proposición más particular ó circunscrita, que se ex- 
tiende y prueba como la primera; y finalmente, concluir 
con una que toque ya al asunto mismo y pueda servir ' 
-como de transición á la proposición fundamental del dis- 
curso. Cuando éste sea muy breve, una sola proposición 
algo extendida puede servir de exordio, y aun á veces se 
omite completamente. | 

27 1.— La PROPOSICIÓN es aquella parte del discurso 
en que se expone al auditorio el punto ó cuestión de que 
se va á tratar. La proposición se llama simple cuando 
consta de un solo capítulo; compuesta, cuando abraza uno 
ó dos capítulos; é zlustrada, cuando se añaden algunas 
reflexiones Ó se recuerdan hechos ya sabidos.—La propo- 
sición simple se ha de hacer con toda sencillez y en tér- 
minos muy claros y concisos; la proposición compuesta 
(división) no siempre es necesaria, y cuando no lo es ab- 
solutamente, debe omitirse; la proposición ¿lustrada (na- 
rración) debe estar exenta de toda circunstancia inútil; 
referir los hechos con exactitud, sencillez y naturalidad, 
interpolando las reflexiones que sugieran los hechos mis- 
mos; y seguir el orden de los tiempos, sin equivocar ni 
confundir los nombres, los lugares, las épocas y demás 
circunstancias que sea útil distinguir. 

272.— La CONFIRMACIÓN es aquella parte del discurso 
en que el orador prueba la verdad ó la conveniencia de 
la proposición que ha sentado. En la confirmación se pro- 
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pone el orador convencer, Óó probar al entendimiento que 
una cosa es buena ó mala, verdadera ó falsa, y persuadrr, 
ó hablar al corazón y determinar la voluntad á que obre 
en consecuencia del convencimiento intentado. Se con- 
vence con argumentos; se persuade por medio de las cos- 
tumbres oratorias y de la moción de pasiones. — Los argu- 
mentos deben ser propios y peculiares del asunto y tener 
la posible novedad; deben colocarse según sus grados de 
fuerza, empezando por los más débiles, cuando la causa 
es muy clara, y por los más convincentes cuando es más 
dudosa. — Las costumbres oratorias son aquellos pensa- 
mientos que inspiran á los oyentes confianza en la perso- 
na que les habla. A ellas pertenecen los pasajes en que el 
orador se muestra amante de la justicia, de la moralidad 
y del orden, interesado en la felicidad de los que le es- 
cuchan, hombre veraz y honrado; tal, en fin, que deba 
ser creído por su sola autoridad, aun á falta de pruebas 
convincentes. —La moción de las pasiones se dirige á ins- 
pirar al auditorio los sentimientos que deben hacerle mi- 
rar un objeto según el aspecto que convenga al orador, 
esto es, á pintar con energía y viveza aquellas cosas que 
sean causa de las pasiones que quiera conmover. Así, por 
ejemplo, para avivar la cólera, hará ver la gravedad de la 
injuria recibida; para infundir temor, representará la mag- 
nitud é inminencia del peligro, etc. Pero es indispensable 
que el orador arda real y efectivamente en el fuego ó pa- 
sión que quiera comunicar á sus oyentes. Si vis me flere, 
dolendum est primum ¿psi tibi, como dice Horacio. 

273. —El eríLOGO es la conclusión ó el final del dis- 
curso. En él se coloca, por regla general, la parte patética 
ó moción de afectos, empleando los recursos del sentimien- 
to y de la fantasía, y recapitulando también los argumen- 
tos principales, para que, así reunidos, hagan más impre- 
sión en los oyentes. Esta recapitulación debe ser sucinta, 
abrazar los puntos más culminantes del discurso y con- 
tener algunas breves reflexiones que fijen y realcen lo ya 


probado; pero procurando redondear brillantemente el 


discurso, pues una conclusión fría destruye el efecto del 
más elocuente. 


CAPÍTULO XXXI 


274, Reglas particulares de los discursos forenses.— 275. Reglas 
de los discursos políticos. — 276. Reglas de los discursos sa- 


grados.—277. Reglas de los discursos académicos.—278. Pro- 
nunciación. 


274. — En los DISCURSOS FORENSES es más necesario 
que en los de otra clase que el orador se conquiste la be- 
nevolencia de los oyentes, que son Magistrados ó Jurados; 
y al efecto, si comprende que están prevenidos, ha de 
trabajar en el exordío para destruir sus preocupaciones é 
interesarles en favor de la causa que defiende. — La pro- 
posición ha de hacerse con mucha distinción é individua- 
lidad, fijando con precisión y exactitud el verdadero punto 
de la cuestión, y tirando, por decirlo así, una línea divi- 
soria entre la causa que el orador patrocina y la contraria. 
—La confirmación tiene ordinariamente dos partes: prueba 
y refutación; en la primera, se alegan las razones que 
confirman directamente la proposición sentada; y en la 
segunda, se rebaten las razones del adversario. — En el 
epílogo suele hacerse, además de la recapitulación del dis- 
curso, una breve exposición de lo que se haya dicho y 
hecho extrajudicialmente por cada uno de los contendien- 
tes, á lo cual llaman algunos elogzo Ó vituperio. 

275. — En los DISCURSOS POLÍTICOS Ó parlamentarios, 
el orador debe prepararse á desempeñar su difícil misión 
haciendo un estudio profundo de las leyes, de la Econo-— 
mía política, Hacienda, Administración, Diplomacia y 
demás materias y organismos del Estado. Como indica- 
ciones generales referentes á esta clase de oratoria, pode- 
mos consignar las siguientes: 1.2 Siendo el fin de la elo- 
cuencia política ó popular la persuasión, se ha de fundar 
ésta en el convencimiento, debiendo ser, por lo mismo, 


los razonamientos sólidos y las pruebas la base de todo 
discurso político. 2.2 El orador debe empeñarse ardiente- 
mente por aquel lado de la causa que abraza, explicando 
sus propios sentimientos con expresión fervorosa y ani- 
mada. 3.* El estilo del discurso debe ser corriente y fácil, 
más bien fuerte y descriptivo que difuso, y la recitación 
firme y resuelta. — En el exordio deben emplearse las lla- 
madas costumbres oratorias, huyendo de toda afectación. — 
No suele haber proposición, propiamente dicha, pero si 
conviene insinuar el punto de que se trata, ha de hacerse 
en pocas palabras, añadiendo las reflexiones Ó recordando 
los hechos que deban tenerse presentes.—La confirmación 
se hace del mismo modo que en los discursos forenses, con 
la diferencia de que comunmente contiene más argumen- 
tos prácticos Ó ejemplos.—Y en cuanto al eptlogo, debe con- 
sistir en una breve capitulación; y en ciertos casos, conven- 
drá terminar el discurso con una corta moción de afectos. 
276.—En los DISCURSOS SAGRADOS, más que instruir al 
auditorio, debe proponerse el orador conmover su cora- 
zón. El asunto de los mismos ha de tener relación direc: 
ta con el sexo, instrucción, costumbres y demás circuns- 
tancias de los oyentes; y ha de ser xo, es decir, que en 
un mismo sermón no se han de tratar varios puntos inco- 
nexos é independientes. El tono ha de ser, poco más Ó 
menos, como el de una conversación familiar, pero seria 
y elevada; y en cuanto al estilo, el predicador no ha de 
descuidar ninguna de sus cualidades generales, atendiendo 
particularmente á la claridad y á la sencillez y procurando 
no imitar servilmente el modo de predicar ó la manera de 
un orador determinado. — El exordio no ha de ser dema- 
siado largo y debe consistir en la explicación del texto 6 
tema del sermón. — No caben en éste las narraciones Cir- 
cunstanciadas; pero cuando convengan, como en los pa- 
megíricos, deben ser concisas, claras y sencillas, procurando 
que el estilo sea correcto, aunque no muy adornado.—En 
la confirmación no hay parte contenciosa ó refutación, por- 
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que nadie niega ó disputa al orador los principios y los 
hechos que establece.—Y el ep2logo ha de consistir en una 
fervorosa, pero viva exhortación, ó en la deducción de 
algunas consecuencias importantes, que nazcan como por 
sí mismas de la doctrina contenida en el cuerpo del dis- 
curso y que induzcan á los oyentes á seguir los consejos 
y enseñanzas del orador. 

277. — En los DISCURSOS ACADÉMICOS el orador debe 
acomodarse al grado de inteligencia y cultura del audito- 
rio, al sitio en que habla y á la significación de la solem- 
nidad en que toma parte. Respecto á la forma de estos 
discursos, téngase presente lo expuesto al tratar de las 
REGLAS GENERALES DE LA ORATORIA (Cap. XX XT), procu- 
rando aplicarlas teniendo en cuenta el carácter de estas 
composiciones y la circunstancia de que, E 
son leídas y no pronunciadas de viva voz. 

278. — Llámase PRONUNCIACIÓN el arte de recitar las 
composiciones oratorias. La declamación oratoria es el 
alma de los discursos; de tal modo, que el discurso más 
excelente obtiene mal éxito si no es bien pronunciado. 
Para ello, además de los conocimientos literarios indis- 
pensables, se requiere una voz clara, distinta y sonora, una 
cabal conformación física de todo el cuerpo y cierto de- 
coroso despejo. El orador procurará llenar con su voz 
todo el espacio que ocupe el auditorio; 'articulará distinta 
y prosódicamente cada palabra; marcará con la debida 
pausa la suspensión y la terminación final de las cláusu- 
las; empezará con voz lenta y sumisa, á fin de que ésta 
se conserve más tiempo y más entera hasta la conclusión; 
la variará y modulará ligera é insensiblemente para ali- 
viar la respiración y deleitar á la vez los oídos del audi- 
torio; y procurará, por fin, que el tono de ella sea 
siempre acomodado al de los respectivos pasajes del discur- 
s0. Además de la pronunciación debe atender el orador al 
"Sesto Ó acción Ó sea á los movimientos del cuerpo, que han 
de ser naturales y acomodados al estado de su ánimo. 
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PARTE TERCERA.— POÉTICA 


REGLAS PECULIARES 


DE LAS COMPOSICIONES EN VERSO 


CAPÍTULO XXXIHN 


279. Poesía y Poética. — 280. División de las obras poéticas en 
tres géneros: directo, dramático y mixto.—281. Versificación ' 
y verso. —282, Medición del verso castellano y reglas para 
contar las sílabas. 


279.—La POrsía es la expresión de la belleza por me- 
dio de la palabra rítmica ó sujeta á una forma artística, 
Es el lenguaje de la pasión y de la imaginación en núme- 
ros regulares. El fin primario de la poesía es la realiza- 
ción de lo bello, creando las formas ideales Ó imaginati- 
vas de los objetos que representa: habla á la imaginación . 
ó á las pasiones; instruye y corrige, pero agradando ó 
moviendo. — La POÉTICA es la parte de la Literatura 
preceptiva en que se exponen las teorías y se formulan las 
reglas respectivas á las composiciones escritas en verso. 

280. — Las obras poéticas SE DIVIDEN EN TRES GÉNE- 
ROS principales: 1.*, directo, que comprende todas aqué- 
llas en que el poeta habla él mismo directamente con los 
- lectores en todo el curso de la composición; 2.%, dramá- 
tico, que abraza las composiciones en que el poeta no 
“habla nunca, sino ciertas personas en cuya boca pone la 
composición; y 3.%, míxto, que abarca las composiciones 
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que participan de Jos dos primeros géneros, hablando 
unas veces el poeta y otras algunas personas. 

281. — La vERSIFICACIÓN es la artificiosa y constante 
distribución de una obra en porciones simétricas de de- 
terminadas dimensiones. La versificación sujeta el len- 
guaje á un ritmo regular, distribuye las palabras en frases 
de cierta medida, formando períodos musicales, llamados 
estrofas Ó combinaciones métricas.—VERSO es cada una de 
esas mismas porciones silábicas ó frases sujetas á cierta 
medida. 

282.—La MEDICIÓN DEL VERSO CASTELLANO se verifica 
contando el número de sílabas y observando, además, 
ciertas reglas respecto al acento.—Para CONTAR LAS SÍLA- 
BAS debe tenerse en cuenta el número de vocales, excep- 
tuando los casos de diptongo y triptongo, en que las dos 
. 6 tres vocales forman una sola sílaba. Cuando una pala- 
bra del verso termina en vocal y la siguiente principia 
también con vocal, las dos vocales se confunden, formando 
un diptongo, y tienen, por lo tanto, el valor de una sola 
sílaba, cometiéndose lo que se llama símalefa. Influye 
también en la medida del verso la colocación del acento 
final, que carga indispensablemente sobre la penúltima 
sílaba, puesto que si la última palabra del verso es aguda, 
la sílaba acentuada vale por dos, y si la última palabra es 
esdrújula, las dos últimas sílabas valen por una sola. Algu- 
nas veces no se comete la sinalefa, y otras se comete do- 
ble. También por licencia poética se disuelven los dipton- 
gos (diéresis) Ó se forman diptongos de dos sílabas dis- . 
tintas (sínéresis). Ejemplos: 


SINALEFA 


Hay dos en este verso: 


«Hijo de indignación y de osadía.» 
Hi-jo-dein-dig-na-ción-y-deo-sa-dí-a. 


ÁCENTO FINAL 
«El dulce lamentar de dos pastores.» 


Este verso es armonioso por la colocación del acento; 
pero no lo sería si dijese; 
El lamentar dulce de dos pastores. 


DIÉRESIS 


Este verso, 
«Dulce súave sueño,» 


debe pronunciarse: 
Dul-ce-siú-a-ve-sue-ño. 


SINÉRESIS 


En éste otro, 
«Le impele su lealtad á defenderle,» 


nótese la sinéresis: 
Leim-pe-le-su-leal-tad-á-de-fen-der-le. 


CAPÍTULO XXXIV 


283. Versificación rcastellana.— 284. Rima.—285. Rima perfecta 
é imperfecta.—286, Versos libres.—287, Cesura.—288, Licen- 
cias poéticas. 


283.—Lo que caracteriza la VERSIFICACIÓN CASTELLA- 
NA, distinguiéndola de la antigua; lo que constituye su 
elemento principal, aunque variable y accesorio, el adorno 
característico de las versificaciones modernas, es la rima. 

284. — Consiste la rima en la igualdad Ó semejanza 
de terminación en las palabras finales de los versos, con- 
tando desde la última vocal acentuada. 

285. — Divídese la rima en PERFECTA Ó /onsonancia, 
é IMPERFECTA Ó asonancia. La primera consiste en que 
los versos que se corresponden entre sí, acaben con pa- 
labras en las cuales la vocal acentuada y todas las letras 
que la sigan sean idénticamente las mismas. Así, son ver- 
daderos consonantes gem-1DO y escarnme-CIDO, md-ESTRA y 
pPal-ESTRA; pero no lo son lánguzdo y despido, grisón y 
crisol. —La segunda consiste en que las vocales de las dos 
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últimas sílabas sean las mismas, á lo menos en valor; 
pero las consonantes que las forman han de ser diferen- 
tes, á lo menos una. Así, son asonantes sel-VA y per-LA, 
olv2-DO y sus-pi-RO. Ejemplos: 


RIMA PERFECTA: RIMA IMPERFECTA: 
«Ufana con sus colores «¿A dónde vas, vestida 
volaba una mariposa, de suaves resplandores, 
deteniéndose v7gullosa con paso tan callado, 
sobre las pintadas lores.» oh reina de la noche?» 
(G. DE ALBA). (JOVELLANOS). 


286. — VERSOS LIBRES son aquellos que no se corres- 
ponden entre sí con ninguna especie de consonancia ni 
asonancia. Ejemplo: 


«Feliz aquel que en áurea medianía, 
ambos extremos evitando, abraza 
ignorada quietud. Ni el bien ajeno 
su paz turbó, ni de insolente orgullo 
las iras teme, ni el favor procura.» 


(MORATÍN). 


287. — CESURA es una pequeña pausa que se hace al 
recitar los versos, sean sueltos ó ligados, á fin de darles 
más variedad y cadencia. No deben confundirse con las 
pausas mayores y menores que exige el sentido; pero 
éstas deben coincidir con aquéllas en cuanto sea posible, 
es decir, que las unas y las otras han de caer en unos 
mismos lugares, Ó por lo menos, las segundas no han de 
violentar ó interrumpir á las primeras. — La cesura debe 
caer, en los versos de doce y catorce sílabas, precisamente 
al medio, dividiendo el verso en dos mitades iguales, que 
se llaman hemistiguios. En los versos de once sílabas puede 
caer después de la cuarta, de la quinta, de la sexta y de 
la séptima, á no ser que sean sd¿/icos, porque en éstos cae 
constantemente después de la quinta. En los de ocho síla- 
bas puede caer después de la tercera, cuarta, quinta y 
sexta; pero es menos sensible. En los de seis sílabas cae 
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ordinariamente después de la tercera y alguna vez des- 
pués de la cuarta. 

288.— Las LICENCIAS POÉTICAS MÁS USADAS son las 
siguientes: Primera. Permítese añadir una e al fin de cier- 
tas palabras, y decir pece por pez, feroce por feroz, y en 
voces terminadas en ez añadir una a y decir altiveza, es- 
trecheza, por altivez, estrechez. — Segunda. Permítese tam- 
bién quitar una consonante al fin de ciertas voces y decir 
apena, entonce, mientra, por apenas, entonces, mientras — 
Tercera. A veces suprímese una sílaba entera, y se pone 
do por donde, do quier por donde quiera; y otras quítase una 
letra y hasta una sílaba de en medio de las vocales, como 
guarte, desparecer por guárdate, desaparecer. — Cuarta. Se 
permite al poeta dislocar el acento en ciertas voces, y 
decir ferétro por féretro, síncero por simcéro.— Quinta. Al. 
gunas veces alteran los poetas el régimen de los nombres, 
y dicen en medio las aguas por en medio de las aguas.— 
Y sexta. Se permiten también en la construcción grama- 
tical de. los verbos, licencias que no serían tolerables en 
prosa, como decir se acordando por acordándose, ese quien 
suspiramos en vez de ese por quien suspiramos, 


CAPÍTULO XXXV 


289. Clases y nomenclatura de los versos.— 290. Versos agudos, 
llanos y esdrújulos.—291. Versos quebrados y versos enteros. 
292. Acento. — 293. Verso bisílabo. — 294. Verso trisílabo.— 

-295. Verso cuadrisílabo.—296. Verso pentasíilabo.—297. Verso 
exasílabo.— 298. Verso eptasílabo.— 299. Verso octosílabo.—— 
300. Verso eneasílabo. — 301. Verso decasílabo. — 302. Verso 
endecasílabo.—303. Verso dodecasílabo.——304. Verso triscai- 
decasílabo.—305. Verso alejandrino., 


289.—La variedad de versos que se usan en la poesía 
castellana es bastante considerable: su NOMENCLATURA se 
funda principalmente en el número de sílabas que tienen. 
Los hay desde dos hasta catorce sílabas, y en todos puede 
permitirse que tengan una menos, lo cual sucede cuando la 
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última sílaba es acentuada. Nuestros versos toman nombre 
por el número de sílabas que tienen. Así, se llaman epfa- 
sélabos los de siete sílabas, octostlabos los de ocho, endeca- 
stlabos los de once, etc. Los de dos á ocho sílabas se llaman 
de arte menor y los de nueve á catorce de arte mayor. 

290. — Versos AGUDOS son aquellos que terminan con 
sílaba acentuada; LLANOS, los que constan del número 
cabal de sílabas que pide su medida; y ESDRÚJULOS, cuan- 
do tienen una sílaba más, porque acaban por una palabra 
esdrújula. | 

En los tres versos siguientes hay uno de cada clase: 

«Haz que mis cánticos 
puros se eleven 
hasta el Señor.» 

El primero es esdrújulo, el segundo /lano y el tercero 
asudo. 

291.—Llámanse versos QUEBRADOS, de pie quebrado Ó 
de arte menor, los de dos á siete sílabas. — VERSOS ENTE- 
ROS Ó de redondilla mayor son los de ocho sílabas. 

92. —Por ACENTO entendemos aquí, no el escrito ú 
ortográfico, sino el pronunciado ó prosódico. Es uno de 
los elementos principales de nuestra versificación; tanto, 
que, sin la buena y oportuna colocación del acento, no se 
concibe el verso. Nótese sino: 

«¿Vesle afanarse en modos mil, buscando 
riquezas, fama, autoridad y honores? 

En estos versos están bien colocados los acentos. 
Cámbiense, y al punto dejarán de ser tales versos: 

¿Buscando vesle afanarse en modos mil 
fama, autoridad, riquezas y honores? 

203.—El verso BISÍLABO lleva el acento en la primera 
sílaba. Ejemplo: 


«Leve, 
breve 
son.» 
(ESPRONCEDA). 


294.—El verso TRISÍLABO tiene el acento en la segunda 
sílaba. Ejemplo: 
Tal dulce 
suspira 
la lira 
que hirió. 
(ESPRONCEDA). 
295. —El verso CUADRISÍLABO tiene el acento en la 
tercera sílaba. Ejemplo: 


Se adelanta 
vigoroso 
el caballo 
misterioso 
de Al-hamar. 
(ZORRILLA). 

206. — El verso PENTASÍLABO lleva el acento en la 
cuarta sílaba y lo varía, Ó no tiene ninguno, en las tres 
primeras. Ejemplo: 

Nunca un pelmazo 
llega á entender 
lo que no cuadra 
con su interés. 
(MoraATÍN). 
297.—El verso EXASÍLABO tiene el acento en la quinta 
sílaba, alternándolo en las cuatro primeras. Es peculiar 
de las endechas y letrillas. Ejemplo: 


Parad, avecillas, 
no inquietas voléis; 
que en plácido sueño 
respira mi bien. 
(MELÉNDEZ). 

298. —El verso EPTASÍLABO alterna el acento en las 
cuatro primeras sílabas, siendo indispensable que lo tenga 
en la sexta. Sirve mucho para las amacreónticas y para 
todas las poesías cantables. Ejemplo: 

«¡Pobre barquilla mia, 


entre peñascos rota, 
sin velas, desvelada 


— 88 — 


y entre las olas sola! 

¿A dónde vas, perdida ? 
¿A dónde, dí, te engolfas, 
que no hay deseos cuerdos 
con esperanzas locas.» 


(LopE DE VEGA). 


299.—El verso OCTOSÍLABO ha de tener siempre acen- 
tuada la séptima sílaba, alternando el acento en las seis 
primeras; pero será mayor su armonía si el acento se 
halla en la segunda y en la cuarta. Es el más usado, par- 
ticularmente para el romance y para la comedia. Ejemplo: 
Mugía en las cañas huecas 
en son temeroso el viento, 


rasgándose turbulento 
por entre las ramas secas. 


(ZORRILLA). 


300.—El verso ENEASÍLABO lleva el acento en la octava 
sílaba, variándolo en las otras, si bien debe preferirse en 
las sílabas pares. Es casi privativo de las poesías canta: 
bles. Ejemplo: 
Y luego el estrépito crece, 
confuso, mezclado en un son, 


que ronco en las bóvedas hondas 
tronando furioso zumbó. 


(ESPRONCEDA). 
301.—El verso DECASÍLABO tiene el acento en la nove- 
na sílaba y también en la tercera y sexta. Se emplea co- 
munmente en los himnos. Ejemplo: 
A las armas, valientes astures; 
empuñadlas con nuevo vigor; 


que otra vez el Tirano de Europa 
el valor de Pelayo insultó. 


(JOVELLANOS). 
.302.— El verso ENDECASÍLABO es ley que tenga el 
- acento en la décima sílaba, y además, en la sexta ó en la 
cuarta y octava. Es el más sonoro y armonioso de todos 
y el propio de la epopeya, de la tragedia y de las odas 
heróicas. Ejemplo: 


do 


La tarde va cayendo, el sol declina... 
parece que las aguas quedan solas; 
y al beso de la noche, ya vecina, 
se cubre todo el mar con la neblina, 
que es el traje de noche de las olas. 


(MORERA). 
303. — El verso DODECASÍLABO tiene la estructura de 
dos versos de seis sílabas juntos y conviene que tenga el 
acento en las segundas de ambos kemistiguios, Ó sea de 
ambos medios versos. Apenas se usa hoy día. Ejemplo: 
De frase extranjera el mal pegadizo 
hoy á nuestro idioma gravemente aqueja; 


pero habrá quien piense que no habla castizo 
si por lo anticuado lo usado no deja. 


(IRIARTE). 
:304.—El verso TRISCAIDECASÍLABO debe tener el acento 
como el dodecasílabo. No se usa en castellano. Ejemplo: 


En cierta catedral una campana había 
que sólo se tocaba algún solemne día; 
con el más recio son, con pausado compás, 
cuatro golpes, ó tres, solía dar no más. 


(IRIARTE). 


305.—FEl verso ALEJANDRINO, llamado también Jran- 
cés, está formado de dos hemistiquios de siete sílabas y 
tiene el acento que á éstos corresponde. Es también muy 
poco usado. Ejemplo: 

Palomas de los valles, prestadme vuestro arrullo; 
- prestadme, claras fuentes, vuestro gentil rumor; 


prestadme, amenos bosques, vuestro feliz murmullo, 
y cantare á par vuestro las glorias del Señor, 


(ZORRILLA ). 


CAPÍTULO XXXVI 


306. Fundamento de la versificación. — 307, Diferencias entre la 
versificación castellana y la latina.—308. Verso latino.—309. 
Cantidad de las sílabas latinas.—310. Pie métrico.—311. Pies 
bisilabos. — 312. Pies trisílabos. — 313. Pies cuadrisílabos. — 
314. Pies pentasilabos y hexasílabos.—315. Cesura y sus efec- 
tos. — 316. Medida del verso latino. — 317. Licencias poéticas 
latinas.— 318. Sístole y diástole. — 319. Diéresis y sinéresis.— 
320. Sinalefa y ecthlipsis.—321. Hemistiquio, dipodia y metro. 


306.—El FUNDAMENTO DE LA VERSIFICACIÓN está en la 
medida del tiempo que se gasta al pronunciar las porcio- 
nes simétricas de ROnIdOS en que está dividida la compo- 
sición. 

307.— La DIFERENCIA QUE SEPARA LA VERSIFICACIÓN 
CASTELLANA DE LA LATINA consiste en que la primera se 
funda en el número de sílabas y la segunda en la cantidad 
de las mismas. 

308. — VERSO LATINO €s cierta disposición armoniosa 
de las palabras, formando determinado número de pies. 

309. — La CANTIDAD DE LAS SÍLABAS LATINAS €s larga, 
breve y común ó indiferente. 

310. —PIE MÉTRICO es una parte del verso constituida 
por cierto número determinado de sílabas. 

311.—Los PIES BISÍLABOS son cuatro: el espondeo, que 
consta de dos sílabas largas; el pirriguio, de dos breves; 
el yambo, de una breve y una larga; y el frogueo Ó coreo, 
de una larga y una breve. 

312.— Los PIES TRISÍLABOS son ocho: el moloso, que 
consta de tres sílabas largas; el dác£ilo, de una larga y dos 
breves; el anapesto, de dos breves y una larga; el treba- 
guio, de tres breves; el baguzo, de una breve y dos largas; 
el antibaquio, de dos largas y una breve; el axjbraco, de 
una breve, una larga y otra breve; y el anfmacro, de una 
larga, una breve y otra larga. 

313. — Los PIES CUADRISÍLABOS son diez y seis. el des- 
pondeo, que consta de dos espondeos; el proceleusmático, 
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de dos pirriquios; el dicoreo, de dos coreos; el d£yambo, de 
dos yambos; el gras jónico, de espondeo y pirriquio; el 
pequeño jónico, de pirriquio y espondeo; el coriambo, de 
coreo y yambo; y el antipasto, de yambo y coreo. Hay, 
además, los cuatro peones, que constan de una larga y tres 
breves; y los cuatro epitritos, al contrario, de una breve y 
tres largas. 

314. — Los PIES PENTASÍLABOS y los HEXASÍLABOS se 
' componen de los de dos y tres. 

315.— La CESURA en el verso latino, no es lo mismo 
que en el castellano (287 ), sino que es la sílaba que sobra 
de una palabra después de un pie métrico. Sus efectos son: 
que la cesura se usa después del primero, segundo, ter- 
cero y cuarto pie; que esta sílaba es larga, aun cuando 
fuera breve por naturaleza; y que da trabazón á los ver- 
sos, haciéndolos armoniosos. 

316.— La MEDIDA DEL VERSO LATINO se verifica com- 
probando si se compone de los pies y cesuras correspon- 
dientes; debiendo tenerse en cuenta, al verificarlo, las va- 
riantes que introducen en el verso las licencias poéticas. 

317.—Las LICENCIAS POÉTICAS LATINAS se refieren unas 
á la cantidad, como la sístole y la diástole, y otras al nú- 
mero, como la diéresis y la sinéresis. 

318.— La sísTOLE consiste en abreviar una sílaba 
larga. La DIÁSTOLE, al contrario, en alargar una breve. 

319.—La DIÉRESIS y la SINÉRESIS, como hemos indica- 
do (282), consisten, la primera, en disolver un diptongo, 
dividiéndole en dos sílabas, y la segunda, en reunir en un 
diptongo dos vocales, que suelen formar dos sílabas dis- 
tintas. 

320.—La SINALEFA se comete cuando se elide la vocal 
en que termina una dicción, por empezar también con 
vocal la siguiente. La ecthlipsís se comete cuando una 
dicción termina en m: y la siguiente con vocal, en cuyo 
caso se pierde la sm con la vocal precedente. Esta elisión 
no se comete ni al principio ni al final del verso. 


321. — HEMISTIQUIO ya dijimos (287) que es la mitad : 
de un verso. DiPoDIA es la reunión de dos pies. METRO se 
llama unas veces al pie, otras á la dipodia y otras al verso. 


CAPÍTULO XXXVII 


322. De dónde toman nombre los versos latinos. — 323. Versos 
acatalectos, catalectos, braquicatalectos é hipercatalectos. — 
324. Verso hexámetro. — 325. Verso espondaico. — 326. Dife- : 
rente efecto de los pies espondeo y dáctilo en el hexámetro.— 
327. Cómo debe terminar este verso — 328. Cómo se hace ar- 
monioso. — 239. Verso pentámetro. — 330, Dicciones con que 
puede terminar. — 331, El grande asclepiadeo. — 332, El tetá- 
metro arquiloquio. — 333. El pequeño asclepiadeo. — 334. El 
alcaico hipercatalecto.—335. El dactílico trocaico.—336. Ver- 
sos trímetros. —337. El glicónico y el ferecracio.—338. Versos 
dímetros. — 339, El adónico y el pequeño arquiloquio. — 340, 
Versos yámbicos.—341. Trímetro ó senario.—342. Escazon- 
te.—343. Dímetro.— 344. Verso y estrofa sáficos.— 345. Verso 
faleucio. — 346. Otros versos latinos. — 347. Poema, monosti- 

- kon, distikon, etc.—348. Poemas monokolon, dikolon, etc.— 

. + 349, Poemas distrofon, tristofon, etc. | 


322.— TOMAN NOMBRE LOS VERSOS LATINOS: 1.%. de la 
clase de pies que en eilos predomina; y se llaman dact£l:- 
cos, yámbicos, anapésticos, etc. 2., del número de pies ó 
metros de que se componen; y así se denominan kexáme- 
tros, pentámetros, tetámetros, etc. 3.2, del nombre de sus 
autores ó inventores; y así se distinguen los sájficos, ana- 
creónticos, asclepiadeos, etc. 

323.—Se llaman ACATALECTOS los versos que están 
perfectamente ajustados á la medida; CATALECTOS, si les 
falta una sílaba; BRAQUICATALECTOS, si tienen un pie me- 
nos de los que les corresponde; y, por último, se llaman 
HIPERCATALECTOS, si tienen una ó dos sílabas más. 

324. — El HEXÁMETRO se llama así porque consta de 
- seis metros Ó pies: los cuatro primeros deben ser dáctilos, 
espondeos ó mezclados, el quinto dáctilo y el sexto es- 
pondeo. 


325.— Verso ESPONDAICO se llama el hexámetro cuando 
es espondeo el quinto pie y dáctilo el cuarto. 

326.— El EFECTO DE LOS PIES ESPONDEO Y DÁCTILO EN 
EL HEXÁMETRO, es que éste con muchos espondeos se 
hace pesado y con los dáctilos se hace ligero. 

327.—DEBE TERMINAR EL HEXÁMETRO con una palabra 
ó dicción de dos ó tres sílabas; y si es de dos sílabas, la 
precedente debe tener tres, por lo menos, ó dos, precedi- 
das de un monosílabo. Debe evitarse que terminen en una 
palabra monosílaba. 

 328.—El HEXÁMETRO SE HACE ARMONIOSO por la abun- 
,dancia de cesuras; procurando que éstas tengan lugar' 
después del primero, segundo y tercer pie. El epiteto ó 
adjetivo, separado del sustantivo, termina elegantemente 
el hexámetro. 

329. — El VERSO PENTÁMETRO (de cinco medidas ó 
pies) consta de dos espondeos ó dáctilos, ó bien de un. 
espondeo ó un dáctilo, :ó al revés, seguidos de una cesura 
larga y de dos dáctilos seguidos de otra cesura. Algunos 
miden este verso poniendo un espondeo en el tercer pie y 
luego dos anapestos; pero así no se marca la cesura que 
divide constantemente este verso en dos hemistiquios. 

330.—El vERSO PENTÁMETRO termina con una dicción 
de dos sílabas, y á veces con palabra de cuatro Ó cinco 
sílabas, pero nunca con una dicción de tres. 

331.—El GRANDE ASCLEPIADEO consta de un espondeo 
y cuatro dáctilos con una cesura después del segundo y 
tercer pie. 

332.—El TETÁMETRO ARQUILOQUIO se compone de los 
cuatro últimos pies del hexámetro. 

333-—El PEQUEÑO ASCLEPIADEO consta de un espondeo 
y tres dáctilos con una cesura después del segundo pie. 

334.—El ALCAICO HIPERCATALECTO consta de un es- 
pondeo, un yambo, una cesura y dos dáctilos. 

335. — El DACTÍLICO TROCAICO consta de dos dáctilos 
y dos troqueos. 


336. — Son VERSOS TRÍMETROS Ó de tres pies el g/icó- 
nico y el ferecracio. 

337.—El GLICÓNICO consta de un espondeo y dos dác- 
tilos, y el FERECRACIO de un dáctilo entre dos espondeos, 

338. — Son VERSOS DÍMETROS Ó de dos pies el adónico 
y el pegueño arquiloquro. 

339. — El ADÓNICO consta de los dos últimos pies del 
hexámetro, el PEQUEÑO ARQUILOQUIO es el último hemisti- 
quio del pentámetro. 

340. — El veRSO YÁMBICO, como su mismo nombre lo 
indica, se compone de yambos. Puede ser trímetro, esca- 
conte y dímetro. 

341.— El TRÍMETRO, llamado también simplemente 
yámbico Ó senario, consta de seis pies, todos yambos, 
cuando es puro; pudiendo ser espondeos los impares, 
cuando no es puro. 

342. —El ESCAZONTE es el mismo senario yámbico 
puro ó no puro, cuyo último pie es espondeo. 

343. — El DÍMETRO se compone de dos dipodias ó de 
los cuatro pies últimos del trímetro ó senario yámbico. 

344-— El vERsO sÁFICO (que toma nombre de la céle- 
bre poetisa griega Safo) consta de cinco pies; primero, 
cuarto y quinto troqueos, el segundo espondeo y el ter- 
cero dáctilo. — La ESTROFA SÁFICA se forma de la unión 
del verso sáfico con el adónico. 

345. — El VERSO FALEUCIO (de su inventor Phalaecius) 
consta también de cinco pies: el primero espondeo, el se- 
gundo dáctilo y los demás troqueos. De modo que, colo- 
cando al fin del sáfico su primer troqueo, resulta un fa- 
leucio. 

346. — Hay OTROS VERSOS LATINOS, además de los 
mencionados; pero éstos son los más principales que se 
encuentran en la poesía clásica. 

347.—Se llama MONOSIIKON el poema latino que 
consta de un solo verso; DISTICON, el que consta de dos; 
TETRASTIKON, el que consta de cuatro, etc. 
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348. — Se llama poema MONOKOLON el que contiene 
una sola especie de versos; DIKOLON, el que contiene dos; 
TRIKOLON, el que contiene tres, etc. 

349.—Se llama poema DISTROFON, el que tiene las es- 


trofas de dos versos; TRISTROFON, el de tres; TRASTROFON, 


el de cuatro, etc. 


CAPÍTULO XXXVII 


350. Combinaciones métricas castellanas. — 351. Pareado.-- 352. 
Terceto. — 353. Cuarteto. — 354. Quintilla. —355. Sextina.— 
356. Septina. — 357. Octava. — 358. Décima. — 359. Soneto.— 
360. Silva. — 361. Romance. — 362, Lira. — 363. Endechas.— 
364. Seguidillas. 


350. — Los versos se enlazan y combinan de muchas 
maneras, ya empleándose solos los de una misma especie, 
- ya formando grupos ó períodos musicales, de los cuales 
unos llevan el nombre general de estrofas Ó estancias y 
otros tienen denominaciones especiales, 

351.— PAREADO es la combinación de dos versos de 
cualquiera medida consonantados ó asonantados. Ejem- 
plo: 

«A la ninfa del Turia, hermosa y bella, 
mi imagen doy, y el corazón con ella.» 

352.— TERCETO. Consta de tres versos endecasílabos, 
consonando el primero con el tercero y el segundo con el 
primero del siguiente terceto. Esta combinación se suele 
emplear en las epístolas y sátirás, las que terminan por 
un cuarteto. Cuando los versos son redondillos, la com- 
binación métrica se llama tercerilla. Ejemplo de terceto: 

«Pasáronse las flores del verano, 
el otoño pasó con sus racimos, 
pasó el invierno con sus nieves Cano. 
Las hojas que en las altas selvas vimos 
cayeron, y nosotros á porfía 


en nuestro engaño inmóviles vivimos.» 
(RIOJA). 


e 
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Ejemplo de tercerilla: 


«Aquí enterraron de balde, 
por no hallarle una peseta... 
No sigas; era poeta.» 
(M. DE La Rosa). 
353.—CUARTETO. Consta de cuatro versos endecasíla- 
bos, que conciertan los dos de los extremos y los dos del 
medio, Ó bien el primero con el tercero y el segundo con 


el cuarto. Cuando los versos son octosílabos, esta combi- * 


nación se llama cuarteta 6 redondilla. 
Ejemplo de cuarteto: 
«Aquí yacen de Carlos los despojos: 
la parte principal volvióse al cielo; 
con ella fué el valor; quedóle al suelo 
miedo en el corazón, llanto en los ojos.» 
(Fr. L. DE LEóN). 


Ejemplo de cuarteta: 


«Por la celeste venganza 
quedé en mármol convertida; 
pero el arte tanto alcanza, 
que en el mármol me dió vida.» 
(M. DE La Rosa). 

354. —QUINTILLA. Consta de cinco versos octosílabos, 
que pueden combinarse de varias maneras, pero que ge- 
neralmente consuenan entre sí, y los dos restantes tam- 
bién conciertan, pero con rima distinta de los primeros. 

Ejemplo: 
«Ven conmigo al bosque ameno, 
y al apacible sombrio 
de olorosas flores lleno, 
do en el día más sereno | 
no es enojoso el estio.» (GIL PoLo). 
355.—La SEXTINA es una estancia de seis versos ende- 
casílabos que riman los cuatro primeros alternados y los 
dos últimos pareados. Es la octava sin sus dos últimos 
versos, y como la septima, es una combinación muy poco 
usada en castellano. Ejemplo: 
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«Hubo algún tiempo en los remotos años 
del mundo infancia, en que la dura tierra 
no le causaba al hombre algunos daños. 

Ni con zarzas ni abrojos hizo guerra, 

y sin cultivo, pródiga y esclava, 

os frutos de sus árboles le daba.» 
(MoRaTÍN ). 


-—356.— SEPTINA es una combinación en asonancia, de 
siete versos, de siete y cinco sílabas. Suele ser la letra de 
las danzas llamadas vulgarmente seguidillas. Ejemplo: 


«Si aquel que más te estima 
te mereciera, 
el dichoso entre tantos 
sólo yo fuera; 
pero es lo cierto 
que el que más lo merece 
consigue menos.» 


357.— OcTAVa. Es la combinación de ocho versos: si 
éstos son endecasílabos, se llama octava real, y si son 
octosílabos, se llama ocfavilla. Ejemplo de la primera: 


«¿Oís soldados? La sonora trompa 
ya nos llama á la lid; corramos luego; 
y haciendo alarde de guerrera pompa, 
al brazo no hay que dar paz ni sosiego. 
Pechos infieles nuestra espada rompa 
sus tiendas de oro y seda trague el Meño 
y véannos trocar la mar cercana 
por otra mar de sangre musulmana.» 
(ZÁRATE). 


Ejemplo de la segunda: 


«Persuadía un tordo abuelo, 

lleno de años y prudencia, 
á un tordo su nietezuelo. 

mozo de poca experiencia, 
á que, acelerando el vuelo, 
viniese con preferencia 

hacia una poblada viña 

é hiciese allí su rapiña.» 

(IRIARTE). 


358.—Dkcima. Se compone de diez versos octosíla- 


” 


/ 


— 98 — 


s 


bos, de los cuales conciertan entre sí el primero, cuarto y 
quinto; el segundo con el tercero; el sexto, séptimo y dé- 
cimo; y el octavo con el noveno. Ejemplo: 


«Sueña el rico en su riqueza 
que más cuidados le ofrece; 
sueña el pobre que padece 
su miseria y su pobreza, 
sueña el que á medrar empieza, 
sueña el que afana y pretende, 
sueña el que agrava y ofende, 

y en el mundo, en conclusión, 
todos sueñan lo que son, 
aunque ninguno lo entiende.» 


(CALDERÓN). 


359.— SONETO. Consta de catorce versos endecasíla- 
bos, distribuidos en dos cuartetos y dos tercetos: en los 
ocho primeros versos no se emplean más que dos conso- ' 
nantes distintos, pues concierta el primer verso con el 
cuarto, quinto y octavo, y el segundo con el tercero, sexto 
y séptimo. En los tercetos se combinan los versos pares y 
-los impares entre sí, Óó sólo los cuatro primeros, en cuyo 
último caso termina el soneto con un pareado, como en el 
siguiente, que un escritor, de cuyo nombre no queremos 
acordarnos, publicó en sus mocedades: 


Me gusta la mujer que en la lectura 
algunas horas con provecho emplea; / 
y me agrada tambien, aun siendo fea, 
si escribe ó se dedica á la pintura, 

Mucho me encanta la que, casta y pura, 
en su adorno se goza y se recrea, 

más, si en los salones discretea, 

uciendo al par talento y hermosura. 

Aplaudo á la que, artista consumada, 
las notas de Mozart hábil domina; 

y admiro á la que, amante apasionada, 
rubia ó morena, con su amor fascina. 

Pero... me gusta más, hay más belleza 
en la que guisa y plancha, cose y reza. 


Algunos poetas han añadido á los catorce versos de 
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- que consta el soneto una estrofa más, de tres Ó cinco, á 
la cual llaman estrambote, según puede verse en el tan 
celebrado de Cervantes 4/ túmulo de Felipe TI y en el de 
Lope de Vega 4! rey Felipe IV. 

360.—La siLvA no consta de determinado número de 
versos; cada estrofa tiene el número de ellos que gusta el 
poeta. Combínanse libremente el endecasílabo y el epta- 
sílabo, sin regularidad ninguna; y aun cuando se emplea 
la rima perfecta, suelen intercalarse algunos versos libres. 
Ejemplo: 

«Pura encendida rosa, 
émula de la llama 
que sale con el dia, 
¿cómo naces tan llena de alegría, 
si sabes que la edad que te da el cielo, 
es apenas un breve y veloz vuelo? 
y no valdrán las puntas de tu rama, 
ni tu pintura hermosa 
á detener un punto | 
la ejecución del hado presurosa.» 

(Rica). 


361. — Romance. Es una serie de versos de la misma 
especie, en que se emplea un mismo asonante en todos 
_los pares, quedando libres los impares. Se han escrito ro- . 
mances en versos de cinco, seis, siete y once sílabas; pero 
el romance propiamente dicho, el romance por excelen- 
cia, es el de verso octosílabo. Ejemplo: 


«Tiempo que todo lo mudas; 
tú que con las horas breves, 
lo que nos diste nos quitas, 
lo que llevaste no vuelves: 

Tú que con los mismos pasos 
que cielos y estrellas mueves, 
en la casa de la vida 
pisas umbral de la muerte: 

Tú que de vengar agravios 
te precias como valiente, 
pues castigas hermosuras 
por satisfacer desdenes.» 

(QUEVEDO). 


362. — LIRA. Es una combinación de cuatro, cinco Ó 
seis versos, unos eptasílabos y otros endecasílabos, muy 
apropiada para la alta poesía lírica. Los metros y las rimas 
se combinan al arbitrio del poeta. Ejemplo: 


«Despiértenme las aves 
con su cantar sabroso no aprendido: 
no los cuidados graves 
de que siempre es seguido 
el que al ajeno arbitrio está atenido.» 


(Fr. Luís DE LrEÓN). 


363. — ENDECHAs. Llámanse así las coplas de cuatro 
versos, de seis ó siete sílabas, con asonante en los pares. 
Si el último verso es endecasílabo, se llaman endechas 
reales. Ejemplos de ambas clases: 


«Pastorcico nuevo, 
dulce niño Dios, 
no sois vos, mi vida, 
para labrador.» 


(LOPE DE VEGA). 


«La máxima es trillada , 
mas repetirse debe: 
no escriba quien no sepa 
unir la utilidad con el deleite.» 


(IRIARTE). 
364.—SEGUIDILLAS. Constan de siete versos, el primero 
y el tercero de siete sílabas, el segundo y el cuarto de 
cinco, con asonante; el quinto y el séptimo asonantados, 
también de cinco sílabas, y el sexto eptasílabo libre. 
Ejemplo: 
«Tendrás muchos amigos 

si gastas oro; 

pero si no lo gastas, 

andarás solo: 

porque ahora es moda 


apreciar el dinero, 
no la persona.» 


CAPÍTULO XXXIX 


365. Género directo.—366. Composiciones que comprende.-—367. 
Poesía lírica.—368. Ola.—369. Diferentes especies de odas.— 
370. Ojas sagradas.— 371. Olas heróicas. —372. Odas mora- 
les.—373. Odas anacreónticas.—374. Odas elegíacas. 


365. — GÉNERO DIRECTO, dijimos ya (280) que es aquel 
que comprende las composiciones en que sólo habla el 
poeta con los lectores. 

366. — Las COMPOSICIONES QUE COMPRENDE ESTE GÉ- 
NERO son muchas; pero considerando el fin que se propo- 
nen sus autores, pueden reducirse á tres clases principa- 
les, á saber: 1.%, las que tienen por fin primario conmover 
las pasiones, y se llaman /frzcas; 2.%, las que contienen 
alguna instrucción Ó enseñanza, y se denominan didáct;- 
cas; y 3.*, las que se proponen exaltar la fantasía, pintan- 
do uno ó varios objetos, y se dicen descripíivas. Las pri- 
meras hablan al corazón, las segundas al entendimiento y 
las terceras á la imaginación. 

367.— Llamamos POESÍAS LÍRICAS á aquellas composi- 
ciones poéticas que tienen por objeto expresar los más 
vivos y apasionados sentimientos del poeta. El placer y 
el dolor en todos sus aspectos, el amor en todas sus fases, 
el entusiasmo en todos sus grados: he aquí los elementos 
que deben dominar en ellas. Por eso la poesía lírica 
puede considerarse como un desahogo natural del alma, 
como la exhalación del sentimiento, como la poesía del 
corazón. 

368.—-ODA, entre los griegos, equivalía á canto Ó can- 
ción; pero, entre nosotros, no tiene dicha voz una signi- 
ficación tan extensa. Las literaturas modernas llaman odas 
á las composiciones líricas en que los poetas imitan la 
forma clásica de la oda de Horacio. La oda es un canto Ó 
himno de alguna extensión, dividido en estancias, que 
expresa los sentimientos apasionados y vehementes del 


“corazón y que se distingue por la grandeza de la inspira: 
ción y del asunto, por el tono arrebatado y grandilocuente 
y por la versificación solemne y majestuosa. 

369. — Hay DIFERENTES ESPECIES DE ODAS, que toman 
distintos nombres, según la calidad de los sentimientos 
que agitan ó inspiran al poeta; pero todas pueden redu- 
cirse á cinco principales: sagradas, heróicas, morales, ana- 
creónticas y elegtacas. | 

370.— Las ODAS SAGRADAS son las que versan sobre 
algún asunto religioso Ó las inspiradas en el sentimiento 
de la divinidad. El carácter de estas odas ha de ser pre- 
dominantemente majestuoso, y muy sentida y espontánea 
su inspiración. — Como modelos de esta especie de odas, 
pueden citarse la de Fray Luis de León 4 la Ascensión del 
Señor, la de San Juan de la Cruz Canciones del alma y la 
de Alberto Lista A la muerte de Fesús. 

371.— Las ODAS HERÓICAS tienen por objeto celebrar 
las virtudes y hazañas de los héroes, el genio de los gran- 
des hombres, las acciones y acontecimientos célebres, las 
glorias nacionales, etc. Deben distinguirse estas odas por 

el entusiasmo y energía del sentimiento, por sus imágenes 
- grandiosas, por la magnificencia del estilo, por la eleva- 
ción del lenguaje y por su armoniosa versificación. — 
Estas cualidades reunen la de Fernando de Herrera 
A D. Fuan de Austria, la de Fr. Luis de León Profecta del 
Tajo, la de Quintana A la invención de la imprenta y la 
de Espronceda Canto del Cosaco. 

372.—Las ODAS MORALES, llamadas también flosófcas, 
tienden á expresar los suaves afectos que nacen del so- 
siego de la conciencia y de la bondad del corazón, des- 
pertando el entusiasmo por los sentimientos generosos y 
por las ideas moralizadoras. Los pensamientos deben ser 
profundos, las imágenes bellas, los afectos han de ser so- 
segados y la suavidad del estilo debe reflejarse en el corte 
de la frase y en el metro.—Modelos inimitables de esta es- 
pecie de odas son la de Fr. Luis de León A /la vida del 


campo, la de Rioja A la riqueza y la de Meléndez La ver- 
dadera paz. 

373. — Las ODAS ANACREÓNTICAS, que toman el nom- 
bre de su inventor, el griego Anacreonte, revelan las emo- 
ciones vivas y agradables, pero ligeras y transitorias, que 
nos causan los placeres puros y legítimos, la alegría de 
un alma satistecha, el contento que produce una existencia 
regocijada. No deben parecer trabajadas con arte, sino na- 
.cidas de un momento de inspiración, espontáneas, natu- 
ralistas, risueñas y exentas de cuanto pueda aparecer ele- 
vado y artificioso.—Pueden citarse como ejemplos de axa- 
creónticas la de Cristóbal de Castillejo 47 amor preso, la de 
. Villegas A la paloma y la de Meléndez 41 amor mariposa. 

374.— Las ODAS ELEGÍACAS se distinguen por la pro- - 
fundidad del sentimiento, por cierto sabor de lánguida 
melancolía; como destinadas á lamentar sucesos tristes, 
desgracias públicas ó privadas. Admiten el calor de la 
pasión, pero no el arrebato del entusiasmo; muestran 
el decaecimiento de la pena, pero sin incurrir en una 
baja exageración del dolor. Su tono ha de ser tierno 
y templado; su estilo delicado y sencillo, con una senci- 
llez elegante, llena de afectos, suavidad y dulzura. — Mo- 
delos de elegías son la de Fernando de Herrera A la pér- 
dida del rey Don Sebastián, la de Rodrigo Caro (perfeccio- 
nada por Rioja) A las ruinas de Itálica, la de Moratín 
Á las Musas y la de Gallego 41 dos de Mayo. 


CAPÍTULO XL 


375. Poesía didáctica. — 376. Objeto de las composiciones didác- 
ticas. — 377. Poemas didascálicos. — 378. Reglas y versifica- 
ción de los mismos.—379. Epístolas.—380. Su versificación y 
reglas.—381. Sátiras. —382. Sus condiciones. 


375. — Dase el nombre de POESÍA DIDÁCTICA á la que 
- tiene por fin directo instruir en determinado ramo del sa- 
ber; por más que el poeta no se propone exponer los ele- 
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mentos de una ciencia ó arte para que la aprendan los que 
aun no la saben, sino poetizar, como quien dice, los prin- 
cipios generales del ramo sobre qué escribe: es la exposi-- 
ción artística de la verdad por medio de la palabra rítmica. 

376.— Las POESÍAS DIDÁCTICAS PUEDEN TENER LOS 
OBJETOS SIGUIENTES: 1.%, tratar de alguna ciencia ó arte 
con más ó menos extensión; 2. proponer directamente 
y desarrollar cuestiones y enseñanzas morales ó reglas de 
crítica; y 3.*, dar lecciones indirectas zahiriendo los extra- 
víos de las costumbres públicas ó los defectos literarios 
de los autores. 

377.—POEMAS DIDASCÁLICOS se llaman aquellos en que 
se expone sistemática y ordenadamente un tratado com- 
pleto de alguna ciencia ó arte. Son los que más se amol- 
dan al rigorismo científico, de caracter reflexivo y casi 
siempre erudito, los poemas didácticos por excelencia. 

378. — Las REGLAS que han de tenerse en cuenta en 
estos poemas pueden reducirse á las siguientes: las doctri- 
nas han de exponerse con método y claridad; los princi- 
pios han de ser verdaderos; los pensamientos sólidos; 
débese evitar la aridez dogmática, emplear pocos térmi- 
nos técnicos y presentar en imágenes, siempre que se 
pueda, las operaciones intelectuales. La versificación ha 
de ser sonora, elevada y grandilocuente; acostumbrándose 
á emplear en estas composiciones la octava real, la silva 
y el endecasílabo libre.—Como modelos de poemas didas- 
cálicos pueden citarse: entre los griegos, Los trabajos y 
los días, de Hesiodo; entre los latinos, el De natura rerum, 
de Lucrecio, las Geórgicas, de Virgilio y el Arte poética, 
de Horacio; y entre los españoles, el Arte de la Pintura, 
de Céspedes; el Poema de la música, de Iriarte, y la Poé- 
tica, de Martínez de la Rosa. | 

379. —Las EPÍSTOLAS son unas cartas poéticas en su fon- 
do y forma, dirigidas á tratar algún punto de moral ó de 
crítica literaria. Estas composiciones no piden plan tan me- 
tódico y orden tan riguroso como los poemas didascálicos. 


O 


380.—Las REGLAS referentes á las epfstolas se reducen 
á que el lenguaje ha de ser correcto, fácil y natural; y el 
tono el correspondiente á una conversación familiar, pero 
noble, entre dos personas “cultas, bien que dotado de colo- 
rido poético. El metro generalmente adoptado en las epís- 
tolas es el terceto Ó el verso libre. — Como las más nota- 
bles, citaremos la de Horacio ad Pisones, la de Pope de 
Eloísa á Abelardo, la de Rioja A Fabto y la de Quintana 
A Cienfuegos. 

381.— La SÁTIRA es un poema en el que se censuran 
y ridiculizan los vicios, errores, extravagancias Ó debili- 
dades de los hombres. Si los abusos que ataca son relati- 
vos á las costumbres, la sátira se llama moral; si á las 
artes Ó á las ciencias, literaria. 

382 —Las CONDICIONES QUE DEBE REUNIR LA SÁTIRA 
afectan al estilo y al tono. El primero debe ser, en gene- 
ral, sencillo, fácil y franco. El segundo varía según el 
asunto de que versa la sátira: si persigue grandes vicios 
ó costumbres funestas y de graves consecuencias, emplea 
el tono serio; y si ataca debilidades, manías ó extrava- 
gancias, que no son trascendentales más que para el indi- 
viduo ó clase en quien se ridiculizan, se usa el tono ligero 
y festivo. La sátira debe ser fina y delicada: no ha de 
zaherir á las personas, sino á los vicios. Parcere personis, 
dicere de vitits.—Los principales poetas satíricos son, entre 
los latinos, Juvenal y Horacio, y entre los castellanos, Cas- 
tillejo, los Argensolas, Quevedo, Moratín, Jovellanos, 
Bretón de los Herreros, Lafuente y Larra (Fígaro). 


CAPÍTULO XLI 


383. Poemas menores. — 381. Soneto. — 385. Epigrama.-— 386. 
Canción.—337. Epitalamio.—388. Letrilla.—389. Madrigal.— 
390. Romance.—391. Balada y Dolora. 


383. — POEMAS MENORES son ciertas composiciones 
breves á las cuales han dado los preceptistas diferentes 


is 


denominaciones. Tales son: someto, epigrama, canción, epi- 
talamio, letrilla, madrigal, romance, balada y dolora. 
384.—SONETO es un pequeño poema sujeto á límites 
estrechos, de confección difícil, en el cual se desarrolla 
un solo pensamiento moral, filosófico, literario, etc. Toma 
su nombre de la combinación métrica llamada así y 
que hemos ya estudiado en el párrafo 359. En el soneto 
no se consiente licencia alguna, ni la menor falta en la 
versificación; el lenguaje debe ser correcto, noble y ex- 
presivo; el estilo majestuoso, la entonación varonil. El 
pensamiento capital debe irse desenvolviendo con inte- 
rés siempre creciente, sin dejar entrever el desenlace 
hasta el último terceto, que debe contener, como síntesis, 
un rasgo notable. Como modelos clásicos, citaremos los 
de Herrera, Góngora, Argensola, Cervantes y Lope de 
Vega. Ejemplo: 
«Es el amor deseo de un contento 
que nunca llega á su dichoso estado; 
si no es fino, no hay gusto en su cuidado; 
si es fino, es todo pena y sentimiento. 
Correspondido, está del temor lento, 
de la desconfianza atormentado. 
Pues ¿qué será el amor desesperado,  . 
si aun el correspondido es un tormento? 
En su triunfo mayor padece olvido; 
y en la esperanza pena, si no alcanza; 
de cualquier modo, siempre muerte ha sido: . 
Todos ven su traición y su mudanza; 


todos cuantos le siguen se han perdido, 
y todos van tras él con esperanza.» (MoRETO). 


385. —El EPIGRAMA es una composición que expresa 
un pensamiento ingenioso, festivo ó satírico de una ma- 
nera rápida é interesante. Es como una sátira en minia- - 
tura, que consta de dos partes: la proposición, que debe ser 
sencilla, en que se excita la atención, y la consecuencia, en * 
que se hace la deducción Ó se desenvuelve el pensamien- 
to, ya de un modo suave, ya punzante. Cátulo y Marcial 
son los dos poetas latinos que más sobresalen en este gé- 


nero. Argensola, Alcázar, Moratín, Iglesias, Martínez de 
la Rosa, Villergas y otros muchos escritores contemporá- 
neos castellanos han compuesto graciosísimos epigramas. 
Ejemplo, el de Argensola, reproducido en el párrafo 237, 
y el siguiente: 

«De libros un gran caudal 

aquí un ético dejó; 

no temáis comprarlos, no, 

que no se les pegó el mal.» — (IkrIARTE) 


386.—La CANCIÓN es un poemita en el cual ordinaria- 
mente se desenvuelven afectos amorosos ó se expresan 
sentimientos tiernos y melancólicos. Debe emplearse en 
ella el lenguaje animado de las pasiones y pintarse viva - 
mente los objetos. Consta de varias estancias iguales 
entre sí en la rima y en la medida, y á veces, al final 
de cada una, hay otra más corta, que se llama ritornelo, 
que es como un epílogo de la canción. En ésta se emplea 
el verso endecasílabo, alternado con el eptasílabo. Como 
modelos de canciones pueden citarse las de Garcilaso, 
Gil Polo, Francisco de la Torre y la siguiente: 


«Ufano, alegre, altivo, enamorado, 
rompiendo el aire el pardo jilguerillo, 
se sentó en los pimpollos de una haya; 
y con su pico de marfil nevado 
de su pechuelo blanco y amarillo 
la pluma concertó pajiza y baya, 

y celoso se ensaya 

á discantar en alto contrapunto 

sus celos y amor junto; 

y al ramillo y al prado y á las flores 
libre y ufano cuenta sus amores. 

Mas ¡ay! que en este estado 
el cazador cruel, de astucia armado, 
escondido le acecha, 

y al tierno corazón aguda flecha 

tira con mano esquiva, 

y envuelto en sangre en tierra lo derriba. 
¡Ay, vida mal lograda, 

retrato de mi suerte desdichada! etc.» 


(MIRA DE AMÉSCUA). 
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387.— El EPITALAMIO es un canto destinado á la cele- 
bración de alguna boda, y su objeto es dar el parabién á 
los esposos, hacer votos por su felicidad, etc. Hay pocas 
composiciones de esta clase que puedan señalarse como 
notables, aparte las de Teócrito y Cátulo, en la antigtie- 
dad, y las dé Moratín y Martínez de la Rosa entre nos- 
otros. 

388. —La LETRILLA es una composición ligera y 
breve, cuyas dotes características son la facilidad, la gra- 
-« cla y una versificación fluida y sonora. Al final de cada 
estrofa se repite un mismo pensamiento, contenido en uno 
ó más versos, que se llama estribillo. Las letrillas pueden 
ser satíricas, amorosas y festivas. Hurtado de Mendoza, 
Villegas, Góngora, Quevedo, Iglesias y Meléndez han 
dejado modelos de letrillas llenas de travesura, delicadeza 
y donaire. Ejemplo: 


«De este modo ponderaba 
un inocente pastor 
á la ninfa á quien amaba 
la eficacia de su amor: 

¿Ves cuántas flores al prado 
la primavera prestó? 
Pues mira, dueño adorado, 
más veces te quiero yo. 

¿Ves cuánta arena dorada 
Tajo en sus aguas llevó? 
Pues mira, Filis amada, 
más veces te quiero yo. 

¿Ves al salir de la aurora 
cuánta avecilla cantó? 
Pues mira, hermosa pastora, 
más veces te quiero yo. 

¿Ves la nieve derretida 
cuánto arroyuelo formó? 
Pues mira, bien de mi vida, 
más veces te quiero yo. 

¿Ves cuánta abeja industriosa 
de esa colmena salió? 
Pues mira, ingrata y hermosa, 
más veces te quiero yo. 

¿Ves cuántas gracias la mano 
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de las deidades te dió ? 
Pues mira, dueño tirano, 
más veces te quiero yo.» 
(CADALSO) 


389. — MADRIGAL es una composición más breve que 
un soneto, que contiene un pensamiento ingenioso, ex- 
presado con espontaneidad y delicadeza. Generalmente 
amoroso, tiene á veces algo de lo picante del epigrama; 
pero descubre una gracia más fina y mayor fondo de sen- 
cillez. Consta de pocos versos, rimados al arbitrio del 
poeta, por más que suele escribirse en silva. Es necesario 
tanto tino para reunir en brevísimo espacio las prendas 
que requiere, que son escasos los modelos castellanos de 
madriígal que pueden citarse, siendo los mejores el de 
Gutierre de Cetina, que empieza Ojos claros, serenos, y el 
siguiente: 

«Iba cogiendo flores 
y guardando en la falda 
mi ninfa para hacer una guirnalda ; 
mas primero las toca 
á los rosados labios de su boca, 
y les da de su aliento los olores. 
Y estaba (por su bien) entre una rosa . 
una abeja escondida 
su dulce humor hurtando; 
y como en la hermosa 


flor de los labios se halló, atrevida 
la picó, sacó miel, fuése volando.» 


(Luis MArTÍN ). 


390. — ROMANCE es una composición que toma su 
nombre de la combinación métrica Jlamada así (361), y 
como toda la poesía popular participa de un caracter 
épico y lírico á la vez. Abraza toda clase de asuntos: caba- 
llerescos, históricos, vulgares, jocosos, satíricos y amato- 
rios. Los romances constituyen el principal tesoro de 
nuestra poesía antigua; son, por decirlo así, la poesía na- 
cional. Si se escribe en verso endecasílabo, se llama ro- 
mance heroico; sí en octosílabo, romance menor; y si en 


verso de menos de ocho sílabas, romancillo. En el Roman- 
cero general es donde se hallan las más notables composi- 
ciones de este género de todas las provincias de España. 
Además, pueden citarse como modelos los de Góngora, 
Calderón, Lope de Vega, Quevedo, Meléndez Valdés, 
duque de Rivas y otros muchos. Ejemplo: 


«Los arcabuces de España 
no hay fila que no destrocen, 
no hay caballo que no ahuyenten, 
no hay guerrero que no postren. 
Y las picas españolas 
no hay escuadra que no arrollen, 
embate que no resistan 
ni denuedo que no asombren. 
Huyen de su ardiente brío, . 
de sus balas y sus botes, 
los franceses hombres de armas 
y los ligeros peones, 
y los Esguizaros huyen . 
en confusión y desorden. 
Y huyen los nobles jinetes 
y huye el Rey mismo á galope, 
y de un ejército inmenso, 
que ya vencedor juzgóse, 
triunfa el marqués de Pescara 
con sus seis mil españoles, etc.» 


(DUQUE DE Rivas). 


391.— La BALADA y la DOLORA (llamada ésta así por 
el Sr. Campoamor) son dos composiciones modernas 
que tienen entre sí muchos puntos de contacto. Ambas 
suelen adoptar formas dramáticas y narrativas; pero se 
distinguen porque en la primera predomina el sentimiento - 
y en la segunda la idea filosófica. De breve extensión, por 
lo común, encierran bajo una forma expositiva, narrativa 
ó dramática, un sentimiento profundo y delicado ó una 
idea moral ó filosófica de alguna trascendencia. La balada 
empezó á cultivarse en /naglaterra y Alemania por poetas 
tan inspirados como Byron, "lennyson y Walter Scott, 
Goethe, Schiller y Heine. En £spaña no ha arraigado este 


género. Piferrer ha traducido notablemente algunas bala- 
_das alemanas, y compuso además El ermitaño de Mont- 
serrat. Doloras apenas se han escrito en España, aparte 
las del citado Sr. Campoamor, que se distingue por su 
originalidad en esta clase de composiciones. 
Ejemplo de dolora : 


«Así con Satanás Julio habló un día: 
— ¿Quieres comprarme el alma?— Vale poco. 
— Tan sólo por un beso la daría. 
— Antiguo pecador, ¿te has vuelto loco? 
— ¿La compras? 
| — No. 
-—¿Por qué? 
— Porque ya es mía.» 
(CAMPOAMOR ). 


Ejemplo de balada: 


«Puro cual lirio de apartado valle 
fué nuestro ardiente amor, 
y también como el lirio, un solo día, 
¡uno solo vivió! 
Sin flor el valle, las tranquilas auras 
no cesan de gemir, 
y, sin tu amor, mi corazón no cesa 
de suspirar por tí.» 
(CARLOS CANO). 


CAPÍTULO XLHO 


392. Género dramático.— 393. Carácter especial de las composi - 
ciones de este género. — 394. Cualidades de la acción dramá- 
tica.—395. Unidad.— 396. Integridad.— 397. Verosimilitud.— 
398. Interés.—399. Personajes.—400. Plan, estilo y versifica- 
ción. 


392.—Pertenecen al GÉNERO DRAMÁTICO aquellas com- 
posiciones en que el poeta no presenta nunca directa- 
mente sus ideas y sus afectos, sino por medio de los per- 
sonajes encargados de desarrollar la acción y en cuya 
boca se pone la composición entera. Se llaman dramát: 


Y 
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cas (del verbo griego drao, hacer, ejecutar) estas compo- 
siciones, porque las personas que en ellas intervienen ó 
de quienes se trata obran Ó están en acción. 

393. —El CARÁCTER ESPECIAL DE LAS COMPOSICIONES 
DE ESTE GÉNERO €s la representación; porque el asunto ú 
objeto de la poesía dramática es el hombre, es decir, la 
representación de sus cualidades morales, de sus vicios y 
virtudes, de sus defectos y ridiculeces; en una palabra, la 
vida humana en acción, presentada ante el público en 
toda su realidad, en todo su esplendor, con toda su vi- 
veza. 

394. — Las CUALIDADES DE LA ACCIÓN DRAMÁTICA, en 
general, aparecen como el resultado de los designios de 
los personajes y de los esfuerzos de su voluntad. Estas 
cualidades son: unidad, integridad, verosimilitud é interés. 

395.— La UNIDAD DE LA ACCIÓN en el drama debe ser 
más estricta y sencilla que en la epopeya, pues ni el argu- 
mento ni la extensión de la obra, ni el tener ésta que ser 
representada, permiten otra cosa. Además de la unidad 
de acción, exigen algunos preceptistas las llamadas uxz- 
dades de lugar y tiempo: la de lugar, consiste en que todos 
los sucesos que comprende el drama se verifiquen preci- 
samente en un mismo sitio, de manera que allí donde 
empieza la acción, allí se ha de desenvolver y terminar; y 
la de tiempo, en que la acción no dure más de lo que dura 
su representación. La observancia rigorosa de este pre- 
cepto ha de ofrecer al poeta gravísimas dificultades.. Por 
eso hoy se cree que ni la verosimilitud, ni la unidad de 
acción, ni la fijeza de los caracteres reclaman, como se 
pretendió antes, las unidades de lugar y tiempo; pues 
éstas no debe determinarlas ninguna regla establecida 4 
priori, sino las verdaderas exigencias del argumento. 

306.— La INTEGRIDAD significa que la acción dramá- 
tica debe constar de exposición, nudo y desenlace. La expo- 
sición del argumento debe desprenderse de los dichos y 
hechos de los personajes, cuyos caracteres se han de pre- 
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sentar en el comienzo del drama. El rudo en éste es más 
estrecho que en la epopeya, la lucha de pasiones y obstá- 
culos más animada, y la acción debe precipitarse á su tér- 
mino con rapidez creciente. El desenlace contiene esen- 
cialmente una peripecia, y debe prepararse natural y gra- 
dualmente, ya sea feliz ó desgraciado. ' 

397.—La VEROSIMILITUD del drama no consiste en que 
la representación llegue á confundirse con la realidad: 
basta que la acción, tanto en su conjunto como en los de- 
talles, sea posible. 

398.—El INTERÉS de la acción dramática ha de nacer 
de los afectos que excite, de la simpatía que inspiren los 
personajes y de la novedad y variedad de las situaciones. 

399.—Los PERSONAJES DRAMÁTICOS deben ser tantos y 
cuales lo requiera la naturaleza del asunto, limitándose 
sus caracteres á los necesarios para el fácil y natural des- 
arrollo de la acción. Entre ellos es de absoluta necesidad 
la existencia del protagonista, que es el más importante 
de los personajes. 

400. — El PLAN dramático se divide en partes capita— 
les, llamadas actos, que son los momentos en que la acción 
se suspende. A su vez, los actos se dividen en escenas, que 
se señalan por la entrada ó salida de uno ó más persona- 
jes. — El esTILO de la composición dramática, además de 
la viveza y animación propias del diálogo, debe distin- 
guirse por la sobriedad en el ornato, la concisión, y sobre 
todo, por su fiel correspondencia con las diversas situa- 
ciones y con el distinto carácter de los personajes. — La 
VERSIFICACIÓN debe ser sencilla, huyendo del artificio de 
determinadas combinaciones métricas demasiado musica- 
les, En nuestro teatro se ha empleado y emplea con pre- 
dilección el verso octosílabo, ya asonantado, ya reunido 
en fáciles redondillas. 


CAPÍTULO XLIII 


401. Tragedia: su origen y definición.—402. Acción.—-403. Per- 
sonajes.—404. Plan.—405, Estilo, tono y versificación. 


401.—La TRAGEDIA €s la representación de una acción 
grandiosa y extraordinaria, á la vez heroica y patética, en 
que intervienen personajes de cualidades también extraor- 
dinarias, imitada con la más posible verosimilitud, que 
ofrezca grandísimo interés y terminada con un terrible 
desenlace. Tiene su origen en las fiestas de Baco, en las 
que los griegos sacrificaban anualmente un macho cabrío 
y después cantaban en su honor ciertos himnos; por donde 
se ve que la etimología de la palabra tragedia es canción 
del macho cabrío. "Tespis introdujo una persona que, entre 
canto y canto, recitaba algunos versos; Esquilo añadió un 
diálogo entre dos personas y presentó los actores en un 
teatro, adornado con las decoraciones propias; y Sófocles, 
por fin, llevó á la perfección la tragedia en Grecia, 

402. —En la definición de la tragedia quedan enun- 
ciadas las cualidades que ha de tener la ACCIÓN: extraor- 
dimaria, heroica, patética, verosímil € interesante. Debe, 
además, ser necesariamente uxza. Sin embargo, esta unidad 
no excluye las acciones particulares, llamadas incidentes, 
lances Ó episodios, oportunas y necesarias para prolongar 
y concluir la acción principal. Debe ésta también ser más 
sencilla que en el drama y en la comedia; pues, como el 
protagonista va más resueltamente á su fin, no la emba- 
raza con sus vacilaciones y caprichos. 

403. — Respecto á los PERSONAJES, como ya queda in- 
dicado que la acción es menos complicada, la tragedia no 
necesita tantos en número como el drama propiamente 
dicho. Los caracteres han de ser elevados y bien sosteni- 
dos. El del protagonista ha de sobresalir de tal modo, que 
tenga algo de heroico. Los caracteres mixtos, es decir, 
aquellos que con cierto fondo de virtud y honradez se 
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dejan arrastrar por una pasión exaltada y funesta, son los 
mejores para producir el efecto trágico. 

404. —El PLAN de la tragedia debe ser, en armonía 
con la acción, sencillo. Esta debe ir ejecutándose en el 
curso de la obra y aumentándose el enredo ó nudo, de 
modo que el interés vaya creciendo por grados, hasta 
llegar al desenlace Ó catástrofe, que es la parte más difícil 
y en la cual el poeta ha de mostrar todo su ingenio. La 
catástrofe ha de venir insensiblemente preparada y verl- 
ficarse por medios probables y naturales; debe depender 
de pocos sucesos y comprender pocas personas; ha de 
llevar al más alto grado posible las pasiones que debe 
excitar; y no ha de ser necesariamente infeliz, desgra- 
ciada Ó sangrienta, como se ha creído por muchos. 

405.—El ESTILO y TONO de la tragedia han de ser ele- 
vados, nobles y majestuosos. La VERSIFICACIÓN ha de ser 
fácil, fluida y variada, pero sin la constante y uniforme 
sonoridad de la lírica y con el grado de armonía que sea 
compatible con la soltura y animación que exige la liber- 
tad del diálogo. El verso endecasílabo, consonante, aso- 
nante ó libre, es el más propio de la tragedia. — Han so- 
bresalido en la tragedia: Sófocles y Eurípides, entre los 
griegos; Alfieri, entre los ztalianos; Shakespeare, entre 
los ¿ngleses; Corneille, Racine y Voltaire, entre los fran- 
ceses; Cienfuegos, Quintana, Jovellanos, el duque de Ri- 
vas, Martínez de la Rosa, Gil y Zárate y Ventura de la 
Vega, entre los españoles. 


CAPÍTULO XLIV 


406. Comedia : su origen y definición.— 407. Acción, plan, estilo 
y versificación de la comedia. — 408. Diferentes clases de co- 
media.—409, Drama.—410. Sainete. 


406.—La COMEDIA tiene su origen, según unos, en los 
cantos festivos y licenciosos de los vendimiadores, cuando 
hacían sacrificios á Baco; según otros, en las canciones 
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no menos provocativas de los mozos cuando salían de 
ronda por las noches; y algunos, finalmente, la hacen de- 
rivar de la tragedia misma, puesto que no hay duda que 
precedió á la comedia. Esta es una sátira que, con la risa 
en los labios, busca un antídoto contra los vicios; su arma 
favorita es el ridículo (castigat ridendo mores); por lo 
tanto, debe haber siempre en ella elementos cómicos. La 
comedia es, pues, una acción representativa, sería y rego- 
cijada á la vez, en la que del concurso de caracteres in- 
dividuales ridículos y de determinadas circunstancias, 
imitando algunos de los cuadros ordinarios de la vida 
privada, nazca el efecto cómico. 

407.—La ACCIÓN de la comedia ha de ser sola y única, 
que interese y excite la curiosidad, y debe siempre entre- 
sacarse de la sociedad en que el poeta vive. Los persona- 
jes deben ser de la clase media Óó común, no erigidos en 
autoridad ó respetable ministerio. Los caracteres, y parti- 
cularmente el del protagonista, han de estar bien delinea- 
dos, sostenidos y contrastados.—El PLAN ha de ser aproxi- 
madamente el mismo que el de la tragedia. — El EsTILO 
debe ser sencillo, elegante, festivo y salpicado de chistes 
de buen gusto, sin elevarse del tono ordinario de una 
conversación familiar entre personas educadas, ni des- 
cender á un lenguaje trivial y chavacano. — La vERSI- 
FICACIÓN más apropiada para la comedia es el romance 
octosílabo asonantado, por más que sea bastante frecuente 
emplear la rima perfecta. A veces la comedia se escribe 
en prosa; pero el verso, indudablemente, le añade grande 
atractivo. 

408. — Hay DIFERENTES CLASES DE COMEDIAS; pero las 
principales de nuestro teatro son: las de carácter, en que 
se pinta en el protagonista un tipo moral, particular, bien 
marcado, pero serio; de fgurón, cuando el protagonista 
es un carácter muy recargado ó señalado por su extrava- 
gancia ridícula; de intriga Ó enredo, cuando hay tanta 
complicación en la trama, que los personajes vienen á ser 
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juguete de los acontecimientos; y de costumbres, cuando 
se ridiculizan modas y extravagancias de actualidad.—Los 
poetas cómicos más notables entre los griegos son Aristó- 
fanes y Menandro; entre los Jatímos, Plauto y Terencio; 
entre los franceses, Moliere, Racine, Scribe y Sardou; en- 
tre los ¿talianos, Goldoni, Alfieri y Ferrari; y entre los es- 
pañoles, "Tirso, Moreto, Calderón, Lope de Vega, Rojas, 
Moratín, Bretón de los Herreros, Serra y otros muchos 
que se han distinguido en nuestros días. 

409. — Caracteriza al DRAMA propiamente dicho, que 
es de origen moderno, el ser un género intermedio entre 
la tragedia y la.comedia, y es la verdadera expresión de 
los cuadros de la vida humana, en los cuales pocas veces 
se ven separados el placer del dolor, la risa del llanto, 
como los separa la comedia y la tragedia. Es, pues, la re- 
presentación de una acción interesante y conmovedora, 
en la que el conflicto dramático se resuelve en el sentido 
que al protagonista conviene. El elemento fundamental 
del drama es la pasión, y cuanto más fuerte sea ésta y 
más doloroso y grave el conflicto, mayores serán el efecto 
y el goce producidos por el feliz desenlace de la acción. 
En el drama se permiten mayores licencias que en la 
tragedia y la comedia, pues para él no pueden trazarse 
reglas fijas al poeta, que tiene libertad absoluta para esco- 
ger y desarrollar la acción, para pintar los personajes y 
hasta para adoptar toda especie de estilo, tono y versifica- 
ción, sin más límites que los que dicta el buen sentido 
moral y artístico: dentro, naturalmente, de las condiciones 
generales y propias de toda composición dramática. — 
En el teatro español abundan los poetas dramáticos de 
primer orden, entre los cuales pueden citarse Calderón, 
Lope de Vega, Rojas, Tirso, Alarcón, Duque de Rivas, 
Hartzenbusch, Gil y Zárate, Zorrilla, García Gutiérrez, 
Ayala y Echegaray. 

410.—Los SAINETES Ó juguetes son composiciones sen- 
cillas, ligeras, de corta extensión, generalmente de un 
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acto, cuyo objeto es excitar la risa y proporcionar deleite 
á los espectadores, ya con la pintura de caracteres ridí- 
culos, ya por lo cómico de sus lances. Estas composicio- 
nes pueden comprenderse, en cuanto á su estructura, en 
el subgénero comedia. — Nuestro teatro cuenta, como nin- 
guno, con un número tal de autores, que han cultivado 
esta especialidad con gran éxito, desde 1). Ramón de la 
Cruz, y más tarde Bretón de los Herreros, hasta nuestros 
días, que sería difícil su enumeración. 


CAPÍTULO XLV 


411. Género mixto.—412. Composiciones que comprende este gé- 
nero. — 413. Poema épico. — 414. Definición.—415. Acción.-— 
416. Episodios. — 417. Personajes, — 418. Plan.— 419. Estilo y 
versificación. 


411.—Al GÉNERO MIXTO corresponden aquellas poesías 
en que unas veces habla el autor y otras hablan los perso- 
najes que intervienen en la composición. 

412.—El GÉNERO MIXTO COMPRENDE: 1.%, la epopeya Ó 
poema épico; 2.%, las poesías pastoriles Ó bucólicas; y 3.", las 
fábulas. 

413. — El POEMA ÉPICO Ó epopeya, es el más noble de 
todos los poemas y el más difícil en su ejecución. Forjar 
una historia, que agrade é interese, hija de inspiración 
poderosa, y que al mismo tiempo sea importante é ins- 
tructiva; sembrarla de incidentes oportunos, animarla con 
la variedad de caracteres y descripciones, y conservar en 
el discurso de una obra, extensa de suyo, aquella propie- 
dad de sentimientos, aquella elevación y majestad de 
estilo y aquella sonoridad y entonación vigorosa de la 
versificación, que requiere la epopeya, es sin disputa el 
esfuerzo más grande del talento poético; y por lo mismo, 
no es de admirar que sean pocos los que han sobresalido 
en esta empresa. 

414. — La EPOPEYA es la narración poética de una 
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acción memorable ó de una empresa ilustre, de interés 
general para un pueblo ó una raza y aún para todo el li- 
naje humano. Un suceso baladí, un ideal mezquino, y aún 
ciertos hechos que, con ser notables, no ofrecen un interés 
universal y humano, ó no encierran verdadera grandeza, 
no son dignos del poema épico. — En éste debemos estu- 
diar: 1.9 la acción; 2.*, los episodios; 3.2, los personajes; 
4.2, el plan; y 5.*, el estilo. 
415.—La ACCIÓN ÉPICA debe reunir las siguientes cua- 
lidades: unidad, integridad, grandeza € interés.—Como ya 
hemos visto, la unidad de acción es una cualidad esencial 
en todas las composiciones y de que no puede prescin- 
dirse en la epopeya. Para que la acción sea una, todos los 
hechos y episodios que la constituyen han de aparecer 
tan íntimamente enlazados entre sí, que produzcan la im- 
presión de un todo orgánico y que conspiren á la vez á la 
consecución de un mismo fin. — Será fategra la acción, 
cuando se desarrolle por completo y de un modo gradual 
y motivado, de forma que conste de exposición, nudo y 
desenlace. — Será grande la acción, cuando reuna en sí 
misma el esplendor é importancia suficientes para excitar 
nuestra admiración y entusiasmo, elevando nuestro ánimo 
á una esfera de perfección y sublimidad muy superior á . 
la de la vida que nos rodea.—Para que la acción sea ¿nte- 
resante, debe recordar una época gloriosa y grata, un 
héroe admirado y querido y una idea que lisonjee el sen- 
timiento religioso Ó nacional de un pueblo. 
416.—Llámanse EPISODIOS las acciones subalternas 
subordinadas á la principal. Deben ser bellos é interesan- 
tes en sí mismos y estar trabajados con esmero; no han 
de prodigarse mucho, ni tener gran extensión, y han de 
estar motivados por las circunstancias, guardando estre- 
cha conexión con el asunto. 
417.—Los PERSONAJES deben ser tantos y así como los 
reclame la naturaleza de la acción; se dividen en prínci- 
"pales y secundarios, según la parte más Óó menos impor- 
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tante que en ella toman; auxiliando ó entorpeciendo la 
acción del protagonista, que es el que descuella notable- 
mente sobre todos los demás, y á cuyo cargo está la em- 
presa que se ha de ejecutar. 

418. —El desarrollo del PLAN épico abraza tres partes, 
á saber: proposición, invocación y narración. En la primera 
anuncia el poeta su asunto, que debe ser expuesto con 
brevedad, modestia y claridad; en la segunda, suele im- 
plorar el auxilio de alguna divinidad ó ser superior ó ficti- 
cio, para llevar á feliz término su obra; y en la tercera, 
que es la más principal del poema, expone los hechos, 
desarrollando la acción progresivamente hasta el fin. 

419.—El ESTILO de la epopeya debe ser noble, elevado 
y grandioso, evitando por un lado toda medianía, y por 
otro, toda afectación; es decir, que el estilo ha de ser 
conforme á la importancia del asunto y á las altas cuali- 
dades de los personajes que en él intervienen.—La vERSI- 
FICACIÓN debe ser fluida, armoniosa, robusta y exenta de 
toda incorrección. La combinación metrica más adecuada, 
es la octava real, empleada con preferencia por nuestros 
poetas épicos. Algunos, sin embargo, recomiendan el en- 
decasílabo suelto ó asonantado y la silva. — Como mode- 
los de poemas épicos pueden citarse: la /lfada y la Odisea, 
de Homero; la Anezda, de Virgilio; la Farsaliía, de Luca- 
no; Os Lustadas, de Camoens: el Paraíso perdido, de 
Milton; la Divima Comedia, del Dante; la Ferusalén liber- 
tada, del Tasso; la Henriada, de Voltaire; la Mestada, de 
Klopstock; el Bernardo, de Valbuena; y la Araucana, de 
Ercilla. 


—CAPÍTULO XLVI 


420. Poesía bucólica.—421. Composiciones que comprende.—422, 
Cualidades de las églogas.—423. Cualidades de los id:lios, 


420.— El objeto de la POESÍA BUCÓLICA Ó PASTORIL €s 
inspirar un amor puro á la naturaleza, cantando los goces 
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de la vida campestre, pintando los dulces afectos de los 
pastores, las escenas de su tranquila existencia y los en- 
cantos de sus sencillas costumbres, para hacer amable el 
sosiego y el retiro de los campos. Cualquiera que sea la 
forma de las composiciones bucólicas, lo que en ella se 
exige principalmente es que estén penetradas por un vivo 
sentimiento de la naturaleza; hase de respirar en ellas el 
fresco y agradable ambiente del campo, y los afectos per- 
sonales que el poeta pinte, han de ser sencillos, tiernos y 
delicados. 

421.—Del concepto que acabamos de dar de la poesía 
bucólica se infiere que pueden ser varias las COMPOSICIO- 
NES QUE COMPRENDE ESTE GÉNERO, siendo las más acepta- 
das por los preceptistas las ¿glogas y los ¿dilios. 

422. — CARACTERÍSTICAS CUALIDADES DE LAS ÉGLOGAS 
son la sencillez y la naturalidad; y para que resplandez- 
can en la composición y llene ésta el objeto indicado al 
tratar de la poesía pastoril, conviene saber describir bien 
ciertas escenas rústicas, ya de suyo poéticas, pintar con 
bello y suave colorido las ocupaciones de los pastores y 
campesinos; expresar con todo el encanto posible la paz 
de sus almas, sus costumbres puras, sus inocentes pasa- 
tiempos, sus modestas aspiraciones, su trato franco, su 
buena fe, su candor, etc., en una palabra, hacer resaltar 
los atractivos de la vida campestre, contrastándola con la 
ficticia y agitada de las ciudades. —La escena debe fijarse 
en el campo, de donde han de tomarse los símiles; los 
personajes, pastores y campesinos, deben hablar sencilla 
y naturalmente, pero sin nimia rusticidad ó grosería, evi- 
tando al mismo tiempo la demasiada cultura ó refina- 
miento.— El esízdo de la égloga debe hallarse tan distante 
de la afectación como del desaliño y del prosaismo; y en 
cuanto á la verseficación, suele emplearse el verso endeca- 
sílabo mezclado con el eptasílabo, formando silva, por 
más que algunos poetas castellanos adoptaron el terceto 
y la octava. —Los poetas bucólicos más notables son: 
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Teócrito, Bión y Mosco, en Grecia; Virgilio, en Roma; 
Fontenelle, en Francia; Miranda, en Portugal; Pope, en 
Inglaterra; y Garcilaso, Valbuena, Villegas y Meléndez, 
en España. 

423.— Las CUALIDADES DE LOS IDILIOS se descubren 
con sólo tener en cuenta que en ellos se presenta el cua- 
dro de una vida primitiva, espontánea, hermoseada por el 
candor, la inocencia y la naturalidad, en la que, sin con- 
ciencia ni reflexión, se expresan las ideas, los sentimien- 
tos y los deseos. Es la especie más bella de la poesía bu- 
cólica, y por esto se estiman los buenos idilios como 
joyas literarias de gran mérito. Hoy han venido casi á 
confundirse el idilio y la égloga: la única diferencia que 
se advierte entre uno y otra es que el idilio es menos dra- 
mático que la égloga; en aquél habla más el poeta, en 
ésta los pastores; el primero contiene más imágenes y 
narraciones, en la segunda se nota más acción y movi- - 
miento.—Modelos de /d:lios son los de Teócrito, entre los 
antiguos, y los del francés Chenier, el suizo Gessner y el 
inglés Tennyson, entre los modernos. El parnaso español 
cuenta como autores de idilios notables á Herrera, Espi- 
nosa y Meléndez. 


CAPÍTULO XLVII 


424. Fábulas. — 425. Su objeto. — 426. División de las fábulas.— 
427. Reglas para su composición. 


424.—I.a FÁBULA es un cuento Ó narración poética de 
cortas dimensiones, que representa una alegoría ingeniosa 
y que encierra una máxima moral ó literaria, que se de- 
duce fácilmente del fondo del asunto y que se llama vul- 
garmente moraleja. 

425. — El OBJETO de las fábulas es dar una enseñanza 
saludable al través de la ficción y como por vía de entre- 
tenimiento, y divulgar de un modo agradable á toda clase 
de personas, especialmente á los niños, verdades impor- 
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tantes y reglas de moral y de conducta. Esta enseñanza 
la presenta el poeta breve, pero claramente, unas veces 
al principio de la fábula, y se llama afabulación, y otras 
al fin, y recibe el nombre de postfabulación. En el primer 
caso, la fábula ha de confirmar la máxima moral; en el 
segundo, ésta ha de nacer espontáneamente de las entra- 
ñas mismas del asunto. No es buena, por lo tanto, la fá- 
bula cuando la narración alegórica no justifica plenamente 
la moralidad que quiere deducir el poeta. 

426.—Las FÁBULAS SE DENOMINAN apólogos cuando los 
interlocutores son irracionales ó seres insensibles; pará- 
bolas, si son hombres; »méxtas, cuando alternan todos.— 
A la primera clase pertenecen las tan conocidas de Z/ 
lobo y el cordero y La serpiente y la lima; á la segunda, La 
lechera y El filósofo y el rústico; y á la tercera, El poeta y 
la rosa y El pescador y el pez. 

427. — Las REGLas que deben tenerse presentes en la 
composición de la fábula se refieren á los caracteres de 
los personajes, al estilo y á la versificación. En cuanto á 
los caracteres, conviene que los personajes se señalen por 
los que les sean propios, retratándolos según la idea que 
hayamos formado de sus hábitos é instintos ó de los que 
la preocupación ó la mitología les hubiesen atribuído. En 
cuanto al estilo, requiere la fábula el más natural, sencillo 
y fácil, evitándose toda afectación, procurándose que el 
del diálogo sea propio de los caracteres y situaciones de 
los personajes. Y en cuanto á la versificación, ha de ser 
fácil y fluida, siempre acomodada al asunto, pudiéndose 
emplear toda clase de versos y de metros, al arbitrio 
del poeta. — Los escritores más notables en este género 
son: Esopo, entre los griegos; Fedro, entre los latinos; La 
Fontaine, entre los franceses; y Samaniego, Iriarte, Hart- 
zenbusch, Príncipe y Campoamor entre los españoles. 
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